Sociedad, familia y mujer en la Grecia Antigua by Mejía de López, Ángela
SOCIEDAD, FAMILIA Y MUJER EN LA GRECIA ANTIGUA
I P A R T E
ANGELA MEJIA DE LOPEZ 
Departamento de Historia 
Facultad de Ciencias Humanas 
Universidad Nacional de Colombia
Bogotá, febrero de .1990
I N D I C E
F'á.gi na
In tr od ucción  ................... . vi
CAPITULO I. LA PREHISTORIA DE GRECIA..... .. í
- Geogra-f í a ................... . . . . . 1
- El Paleolítico y el Neolítico en
Greci a.......................... . 2
- Grecia en la Edad de Bronce ..... 6
- Creta. La civilización minoica o 
cretense.. .................... . 12
Minoico antiguo . ....... ..... 12
Mi noi co medi o ................... 15
Minoico reciente . ....... ....... . 19
El arte cretense.... . 20
La reí i yi ón . ................. ...» 21
-• La civilización micènica ........ 24
La culminación de la civilización
micènica. Heládico reciente.. 27
El ocaso de la civilización
micènica . ......... ..........  29
El -fín de la Edad de Bronce ,. .... 33
La sociedad y la cultura Micènica 35
La tenencia de tierras. ...  42
L.a acrópolis y el palacio
micènico. . ....... ............. 44
Las tumbas mi cónicas. ............ 46
La reí i gi ón ... . ...  ............ 49
i
-- Cuadra cronol ógica .............. 53
CAPITULO II. LA EDAD OSCURA Y LA FOMRACION DEL
MUNDO HOMERICO, Siglas XII-VIII a.C. 54
- La cuestión homérica . . . ........  58
El problema de la historicidad de
de los poemas. .................  61
- Familia y sociedad en el mundo 
homérico. . ....... ................ 70
El o i kos.... ................. . 70
La tenencia y la explotación de
la t i e r r a.... .......... . 70
Los trabajadores . ..... .........  73
El comercio ...... ............... 78
Fam i 1 i a 1 i n a j e y grup os de
parentesco . . .... ............. 79
El matrimonio y la posición de la
mu j er................ .........  36
-- Hesíodo su época . ..... .... ... 91
CAPITULO III. LA FORMACION DE L.A POLIS Y LAS
TRANSFORMACIONES SOCIALES EN
LA EDAD ARCAICA... ............ . 104
- El nacimiento y desarrollo de la 
polis....................... ......  104
- La expansión del mundo griego en
la época aracaica. ...... .........  115
Los griegos en Anatolia.......... 118
Los griegos en Siria del Norte... 120
Los contactos entre griegos y
f en i c i os...... ................ 121
La influencia oriental ...........  123
La "colonización" griega..... . . . 130
i i
Lae ciudades griegas en Italia y
S i c i 3. i a...................... . 132
Las colonias griegas en Gali a e
Iberia...... ...... . 136
Los griegos en el Adriático...... 137
Las colonias griegas en las eos.
tas de Macedonia y Tracia....  137
La colonización del Mar Negro y
de la Propónti de .............. 138
Los griegos en Egipto y Cirenaica 141
- Consecuencias de la expansión.... 143
CAPITULO IV. LA EVOLUCION POLITICA EN LA GRECIA
ARCAICA.... . ............... ..... . 148
- Crisis social y política del
si y 1 o VII. .... . .1.52
-• La tiranía... ................. 154
CAPITULO V. ESPARTA.... .............. 163
-- La alternativa espartana a la
t. i r an í a................ ...... . 163
- El sistema político y social 
atribuido a Licurgo. . .....» . .... 164
~ La sociedad espartana. ............ 170
- Contradicciones y tensiones en el 
sistema social espartano......... 175
- La educación, la -familia y la 
mujer en Esparta y Gorti na.... .. 178
- Creta y el Código de Gorti na..... 187
i i i
CAPITULO VI. ATENAS
- El camino a la democracia........
- La tiranía de Pisístrato........»
- Las reformas de Clístenes........
- La sociedad ateniense en la época 
elási ..............................
Los ciudadanos y los cambios 
socioeconómicos............... .
Los metecos . ..... ........ .
CAPITULO VII. LA FAMILIA Y EL MATRIMONIO EN ATENAS
- El lote -familiar....... .
- Las formas de matrimonio.........
- Las uniones informales.... ......
- Pol i gami a. . ...................... .
- La dote.... ................. .
- La relación entre los esposos....
- Kyreia............................
- Fidelidad y adulterio.........
- Disolución del matrimonio........
~ El matrimonio con extranjeros....
- Los hijos................ ........
- Leyes testamentarias. ....... .
- La adapción.......................
- Los deberes religiosos de la 
familia...........................
- El status legal del esclavo.'..... 270
- Origen del status y número de 
esclavos ......................... .... 273
- La explotación del trabajo servil 279
- Las -fuentes del aprovisionamiento
de esclavos........................... 2B4
- La manumisión......................... 285
MAPAS
El mundo egeo en la época cretomicénica.... .... 286
2. Principales metrópolis y sus colonias............287
3. El Peloponeso y la Grecia Central en los 
siglos V y IV a.C........................ .........288
4- Atica: las divisiones de Clístenes...............289
CRONOLOGIA............ ..................... ........ ....290
BIBLIOGRAFIA...................................... '.. 296
CAPITULO VIII. LOS ESCLAVOS EN ATENAS............. .... 269
v
I N T R O D U C C I O N
Durante los últimos 30 años se ha renovado el interés por la 
Historia de la Antigüedad, en especial por la del mundo helénico,
o quizá sería más justo a-firmar que si bien el mundo occidental 
nunca ha perdido el interés por el mundo helénico, una de las 
•fuentes más importantes de su cultura, hoy los investigadores 
tienen un enfoque diferente- Los problemas po.litico-mi.lit.ares han 
dejado de tener prioridad y la atención se dirige a problemas que 
interesan más al hombre contemporáneo, tales como la 
interrelación entre los factores económicos y los políticos, las 
relaciones sociales dentro de la polis y los problemas de la 
posesión de la tierra, de la esclavitud y del trabajo 
dependí ente.
Desde finales del siglo XIX, histori adores alemanes como Eduard 
Meyer y K. J. Beloch, entre otros, intentaron integrar la 
dimensión económica en la Historia de Grecia y presentar una 
historia más "moderna" que las que se habían escrito hast.a 
entonces. Sin embargo, así como la preocupación por el problema 
de la unidad nacional alemana contribuyó a deformar su visión de 
la historia política griega, su presentación de la vida económica 
reflejó el desarrollo económico de la Europa moderna.
A Md>; Weber debemos una comprensión más acertada del lugar que
ocupó la economía en la historia griega. Weber situó la
investigación dentro del terreno de las instituciones y del marco
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cíe la ciudad, subrayando las características particulares de la 
historia griega y ele-finió la pol i s como una ciudad de 
consumidores a diferencia de la medieval que fue una ciudad de 
productores.
En cuanto a la historia social, también se presentó una tendencia 
"modernizante" que pretendía aplicar los conceptos elaborados 
para el estudio de la historia social moderna al de la historia 
griega. Mases I. Finley, Fierre Vidal-Naquet. y Jean Fierre 
Vernant han señalado el peligro de utilizar literalmente el 
concepto moderno de clases sociales y de lucha de clases al 
estudio de Grecia, pues se puede terminar presentando un cuadro 
de la sociedad griega antigua con característi cas similares a las 
de un país europeo después de la revolución industrial. Las 
luchas sociales fueron muy frecuentes en Grecia, pero no era el 
lugar que se ocupaba en el proceso la producción lo que separaba 
a los grupos sociales.
Por otra parte, el análisis marxista sobre el modo de producción 
esclavista contribuyó decisivamente al estudio de la esclavitud y 
del trabaja en la antigüedad. Las historias tradicionales apenas 
habían tratado el tema tangencialmente, restándole toda 
importancia, y el interés de la investigación giraba casi siempre 
alrededor de las grandes personalidades. Actualmente existe una 
abundante literatura sobre la esclavitud, una institución que 
afectó prácticamente todos los aspectos de la sociedad griega.
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Si bien la sociedad griega ha sido objeto de estudio permanente, 
es muy poco lo que se ha investigado sobre la -familia y el 
estatus de la mujer en Grecia y lo poco que se ha hecho no ha 
sido traducido a nuestra lengua. Sin embargo, tal como lo anota 
W. K. Lacey, la -familia fue una de las instituciones 
fundamentales de la sociedad griega y la más permanente. La 
ciudad-estado declinó, la tiranía y la democracia tuvieron su 
momento de triunfo, mientras que la familia siguió siendo en todo 
momento una institución básica, con la excepción de Esparta. En 
efecto, el sistema espartano representa una reacción contra la 
PrePonderacia del oikos, y el estado combatió y destruyó 
deliberadamente los valores familiares y redujo al mínimo la vida 
f ami1 i ar„
En cuanto a la mujer, pocas sociedades le han ofrecido tan poca 
participación. Paradójicamente, mientras las diosas desempeñaban 
un papel muy importante en la vida de los hombres griegos, el 
estatus de la mujer era muy bajo. Tal como lo han mostrado 
estudios recientes, la ciudad clásica fue "un club de hombres", 
caracterizada no solo por la exclusión de los extranjeros, sino 
también de las mujeres. Esta oposición en el estatus de los dos 
sexos tuvo una influencia decisiva en la formación de carácter y 
en lc<s valores sociales griegos y explica, entre otras cosas, las 
actitudes de los helenos frente al homosexualismo.
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En este trabajo he pretendido sintetizar y sistematizar las 
investigaciones más recientes sobre la historia social de la 
antigua Grecia y escribir un manual de ■fácil acceso a los 
estudiantes, que les permita la aproximación al estado actual de 
los conociientos, el cual en los últimos años, gracias a etudios 
interdiscip1 inari os y a los sistemas modernos de investigación, 
se ha enriquecido y ampliada en -forma considerable. Sin embargo, 
es necesario anotar que hay grandes limitaciones en nuestro país 
para realizar a cabalidad este estudio debido a la gran 
dificultad de conseguir bibligra-fía actualizada. En el país no 
existe ninguna biblioteca suscrita a las revistas especializadas 
en historia antioüa e historia helénica, de tal manera que el 
trabajo no es exhaustivo y posiblemente presenta lagunas 
importantes.
El trabajo consta de dos partes. La primera es un manual sobre la 
sociedad, la familia y la mujer en la Grecia antigua y la 
segunda, una selección de textos escogidos y comentados, con 
miras a ampliar e ilustrar los distintos aspectos tratados en el 
manual. En la Primera Parte, en el texto, se cita el número de la 
lectura de la Segunda Parte correspondiente al tema que se está 
desarrollando. En la Segunda Parte, el texto de la -fuente 
primaria se acompaña de un breve comentario explicativo que 
señala la importancia y significado del fragmento.
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Debo aclarar que los primeros capítulos ' del Manual estén 
dedicados a la prehistoria griega y a las civilizaciones minoica 
y micènica, períodos para los que no existe ninguna documentación 
sobre la -familia. Sin embargo, teniendo en cuenta que los últimos 
descubrimientos arqueológicos ha permitido un mayor conocimiento 
de estos períodos y nuevas interpretaciones históricas, decidí 
incluirlas en el Manual, sobre todo teniendo en cuenta que 
algunos estudiantes de Antropología toman e.l curso de Historia de 
Grecia, y que para ellos éstos temas revisten especial interés.
Por último, intenté analizar los hechas y las instituciones 
sociales dentro del contexto de la totalidad de la estructura 
social, partiendo del supuesto de que el dato que se estudia sólo 
puede definirse y comprenderse en términos de las relaciones que
lo ligan a otros datos de esa sociedad» De aquí que 
■frecuentemente se haga referencia a la vida política y económica 
de la antigua Grecia.
C A P I T U L O  I.
LA PREHISTORIA DE GRECIA
Geografia
Grecia comprende tres regiones claramente 
diferenciadas: la continental, la peninsular, que comprende el 
Peloponeso y la Grecia insular. En Grecia la montaPía ocupa el 80'/. 
del suelo, incluso las islas del archipiélago del Egeo son los 
picos de una cadena de montabas sumer gida en el Medi terràneo. En 
la Grecia peninsular y continental los valles están separados por 
montabas escarpadas que si bien no son impasables, hacen el 
transporte y las comunicaciones arduas y difíciles, por esta 
rasòri el mar era más un factor de unión que de aislamiento.
El mar Egeo està enmarcado por tierra firme,excepto 
al sur donde està la isla de Creta. Las Cicladas se llaman asi 
porque describen un ¿irco alrededor de Délos, las principales son 
Naxos, Andros, Paros, Sirios, Melos, Amorgos, Keos y Tera. Al 
este de las cicladas están las doce islas del Dodecaneso, entre 
las que està Rodas. Al norte de Eubea se encuentran las 
Esporadas Septentrionales o Esporadas Meri dionales, Skyros, 
Skopelos y Ski atas.
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La espina dorsal de la Grecia continental es la 
cordillera del Pindó, Ciltima derivación de los Alpes Din&ricos, y 
que remata en la peninsu'la del Atica en la que se yerguen dos 
célebres cimas, el Himeto, donde se recogía excelente miel y el 
Pentélico, -famoso por sus canteras de marmol. El Atica limita con 
Grecia central donde está la región de Beocia, cuya ciudad 
principal es Tebas, y Fócida, donde se encuentra el santuario de 
Del -f os. Al norocc i dente se encuentran Epiro y las islas jónicas, 
incluyendo la isla de Corcira, hoy Cor-fó. Al oriente de Epiro 
estó» Tesalia, la ¿mica región de Grecia con amplias llanuras y 
más al norte Macedón i. a y Tracia.
En el periodo histórico las costas occidentales de 
Anatolia -formaron parte integrante de Grecia, pero en la 
prehistoria esa región se estudia como parte del Cercano Oriente.
El Paleolítico y el Neolítico en Grecia
Hasta la segunda guerra mundial era muy poco lo que 
se sabia de los hombres del Paleolítico que vivían de la 
recolección y de la casa antes de la llegada de los primeros 
agricultores a Grecia. En 1941 se encontraron instrumentos de 
piedra del Paleolítico Superior en la cueva de Seide, al sur del 
lago Copáis en Beocia y en 1950 se identificaron restos de una
cultura mustersiense en Tesalia. A partir de i960 se han hecho 
nuevos hallazgos de esta misma cultura en la Elide y en Epiro. La 
cultura mustersiense -fue desarrollada por el hombre de 
Neanderthal y hasta ahora el ùnico resto de un hombre del 
Paleolitico que se ha encontrada en Grecia es un cráneo 
Neanderthal en una cueva de la peninsula Calcidica.
Alrededor del 35.000 a.C. el hombre de Neanderthal 
desaparee i ó y su extinción como especie coincidió con la 
aparición del hombre moderno, el Homo Sapiens, quien 
aparentemente desde el suroccidente del Asia se expandió por toda 
,1a cuenca del Mediterráneo. El t!9ü!9 sapiens desarrolla una 
cultura mucho mas avanzada, caracterizada par la -fabricación de? 
herramientas especializadas y armas mas efectivas que que 
doblaron la -fuerza del hombre: buriles, aguja, propulsores, arco 
y flecha etc., hasta el punta que algunos afirman que en el 
Paleolítico superior se presentó la primera revolución 
tecnológica en la historia de la humanidad.
Al finalizar la última época glacial se presentaran 
grandes cambios en la vida animal y en la vegetación. Aumentaron 
los basques, la madera se hizo abundante, disminuyeran las 
animales de gran tamaño y cambió el regimen alimenticio de los 
hombres. Entonces adaptaran sus herramientas y armas para 
trabajar la madera y cazar animales mas pequeños.
Aparece una nueva cultura llamada mesolítica cuyos 
útiles más característicos son los instrumentos de piedra muy 
pequeños montados en un mango. Es indudable que antes de "que 
llegaran los inmigrantes agricultores había en Grecia grupos 
reducidos y dispersos de cazadores mesoliticos pues en diversas 
partes de Grecia, especialmente en Epiro y Tesalia se han 
encontrado herramientas mi crol iti cas. (Hood, The Home of the 
Herges, pp.15-17).
A partir del ó.500 la arqueología registra un 
notable aumento en la población con la llegada de inmigrantes del 
Cercano Oriente que introdujeron a Grecia el conocimiento de la 
agri cultura.
En efecto, la llamada revolución neolítica, en la 
que el hambre pasa de ser un simple cazador y recolector a ser un 
productor y a conocer las técnicas de la domesticación y de 1 a 
agricultura se presentó en la región que se extiende de Siria al 
Mar Caspio a partir del 10.000 a.C. A mediados del séptimo 
milenio algunos agricultores cruzaron el Bósforo, estrecho que 
une el Mar de Mármara y el Mar Negro, y penetraron al norte de 
Grecia. Los mas recientes hallazgos arqueológicos han permitido 
identificar una fase neolítica muy antigua, en la que todavía no 
se fabricaba cerámica,en Sesklo en Tesalia y en Cnossos en Creta.
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Al norte de Grecia, cerca a Pella, la capital de la 
antigua Macedonia, se ha excavada un asentamiento neolítica en 
Nueva Nicomedia. El carbono 14 indica una antigüedad de 6.475 
aPlos a.C. para el primer nivel de ocupación. La comunidad 
cultivaba trigo, cebada, lentejas y arvejas, criaba ovejas, 
cerdos, cabras y ganada vacuno y fabricaba canastas y cerámica. 
Pera aCin no conocían el arada y sus herramientas eran muy 
primitivas. Enterraban a los muertos en posición -fetal en hoyos 
estrechos en los espacias libres entre casa y casa.
En una construcción rectangular y amplia que 
posiblemente era un santuario, se encontraron cinco -figuras 
■femeninas con esteatapi gi a, similares a otras figuras -femeninas 
que se han hallado en el continente griego y que representan a la 
mujer con -formas siempre opulentas, unas veces sentada, otras de
Dimini es el á m c o  asentamiento neolítico en Grecia 
que ha sido completamente excavado. Esta situada -frente a la 
ciudad moderna de Valo que en la antigüedad se llamó laicas. La 
aldea se levantaba en una calina y las casas estaban alrededor de 
una construcción de dos habitaciones a la que se entraba por un 
pórtico exterior. La planta es similar a la del "palacio" de 
Troya I y recuerda asimismo, el Megarón o sala de los palacios
micénicos. El poblado estaba protegido por murallas concéntrica* 
de escasa altura que posiblemente tenían por objeto proteger- 
filas sucesivas de arqueros.
En Creta el yacimiento neolítico más antiguo se ha 
datado con Carbono 14 en 6341 y corresponde a una fase acerémica; 
cuando se introduce la cerámica ésta tiene un parecida notable 
can la fabricación en Palestina y Cilicia, lo que ha hecha pensar 
que quizá los inmigrantes que la fabricaban procedían de esas 
regiones y que llegaron a Creta cruzando el Egeo.
Grecia en la Edad de Bronce
Convencionalmente se ha clasificado la Edad de 
Bronce en Grecia, teniendo en cuenta las principales regiones 
geográficas, en Heládica, es decir la de Grecia Continental y 
peninsular, Cicládica, la de las islas del Egeo y Minoica, la de 
Creta. Desde el punto de vista cronológico se habla del Heládico, 
Cicládico o Minoica antiguo, medio o reciente, sin que en las 
distintas regiones coincidan necesariamente los mismos periodos.
Entre el 3.100 y el 2500, con la llegada de nuevos 
inmigrantes portadores del conocimiento del trabajo y explotación
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del cobre y la fabricación del bronce, la arqueología comprueba 
cambios importantes en toda la región del Egeo. El estudio de los 
topónimos señala a Anatolia como lugar de origen de la mayoría de 
estos inmigrantes. En efecto, muchos nombres de antiguas 
localidades en la Hélade tienen terminaciones no griegas, que 
solo se explican por un sustrato lingüístico anterior a la 
llegada de los indoeuropeos. Así por ejemplo, " los sufijos en 
zQthos (Corinto, Tirinto, Zacinto...) o en y en ttos,
simplificados a veces en ^s 0 (Cnosos, Amnisos, ¡alisos.
Parnaso, Himeto...)tambien se encuentran en nombres de Anatolia, 
como Labraundos, Halicarnaso, Asos." (Fierre Léveque, La Aventura 
G r i e g a , p. 6 ).
CicládiCQ antiguo. En las Cicladas casi todo el 
material que se conoce de este periodo procede de tumbas, que a 
diferencia de las de Creta eran de enterramientos individuales. 
Son generalmente cistas (tumba en forma de caja) construidas con 
lajas de piedra o cámaras rectangulares de piedra. En ellas se 
han encontrado vasos muy finos de piedra, marmol y obsidiana. 
Entre los enseres fúnebres se destacaran numerosas Idolos 
femeninos de formas estilizadas y geométricas que contrastan con 
las figuras corpulentas del neolítico. Se han encontrado también 
elegantes amuletos de piedra con forma parecida a la de un violín 
y que son la abstracción simbólica de la figura humana. Quisó» 
fueran amuletos que debían proteger al difunto de la acción
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maléfica de los demonios subterráneos o la evocación simbólica de 
la Diosa Madre, pero todo es simple especulación porque no hay 
manera de conocer las creencias de sus autores. Además se han 
encontrado unas cuantas -figuras de hombres tacando un instrumenta 
musical, y que testimonian la presencia de la música de cuerda en 
el Egeo en el tercer milenio. De Keros procede la obra maestra 
del arte cicládico que representa un tocador de lira de armoniosa 
estructura geométrica.
dei.^d¿cg Antiguo. La historia de la antigua Edad de 
Bronce en el continente griego se ha estudiado especialmente en 
Lerna, cerca del golfo de Argos. En Lerna había existido un 
asentamiento neolítico pero hacia 2500 fue ocupado por un puebla 
que rodeó la aldea de murallas fortificadas y construyó la 
edificación más importante de Grecia en el Heládico Antiguo, la 
Casa de Tejas. La edificación de dos pisos tenia cimientos de 
piedra y 25 x 12 m. En la planta baja habla dos amplias 
habitaciones flanqueadas por pasillos y espacias de 
almacenamiento. Las tejas de barro cocida que se utilizaron en el 
techo pueden ser las mas antiguas en su género en el mundo. La 
casa posiblemente albergaba una familia gobernante y servia como 
centro de redistribución de productos agrícolas, ya que en sus 
ruinas se encontraron fragmentos de arcilla con diversas 
impresiones de sellos, que debían indicar la propiedad o 
garantizar el contenido del recipiente.
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Los disertos de las impresiones son tan parecidos a 
los de los sellos cretenses de -finales del Minoico Antiguo, que 
bien podrían ser cretenses, lo cual indicarla una estrecha 
vinculación comercial con la isla o incluso el control político 
de Creta sobre Lerna (Sinclair Hood, The Home ojF the Héroes, p.49
Las piezas de cerámica caracter i st. i cas del periodo 
son las jarras con un asa y las "salseras", las cuales 
posiblemente se utilizaban para beber pues la -forma del pico se 
adapta a la boca.
Léveque considera que en esta época comenzó a 
■formarse una tradición mitológica que luego heredarían los 
griegos, ya que la terminación -eu« que aparece en muchos de los 
nombres de los héroes homéricos es prehelénica, asi que es 
posible que muchas de las leyendas se empezaran a -forjar antes de 
la llegada de los indoeuropeos.
La Casa de Tejas -fue destruida por el -fuego entre 
el 2200 y 2100 a.C. Desastres similares en localidades cercanas 
indican que el incendio no -fue un simple accidente. Estas 
devastaciones en Lerna, la Argólida y en Hagias Kosmas coinciden, 
además, con las ocurridas al otro lado del Egeo, en Anatolia.
En Grecia, en los afros siguientes a la devastación
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aparece un nuevo estilo de arquitectura doméstica en la que se 
útil isa más la madera, desaparecen los vasos en Forma de sal sera 
y se -fabrican jarras y vasos grises y otros de doble asa, muy 
similares a la cerámica minia que se difundió a partir de 1900 en 
Grecia, las islas y Anatolia accidental. Son más primitivas que 
las vasas minios pera se -fabrican utilizando ya la rueda del. 
alfarero. También hay cambios en las costumbres funerarias y a 
los muertos se les enti erra dentro de los poblados tal como se 
hacia en el Neolítico.
Aparentemente las prósperas aldeas del Heládico 
Antiguo II fueran destruidas por invasores procedentes de 
Anatolia, los cuales a su vez huian ante la irrupción de los 
pueblos indoeuropeas que penetraron en Anatolia al finalizar el 
tercer milenio o a comienzos del segunda y que la historia conoce 
como hititas y luvitas. La arqueología en Grecia no vuelve a 
registrar ninguna devastación comparable hasta finales de la Edad 
del Bronce, es decir, unos mil aftos más tarde. Este hecho 
fundamenta la hipótesis de que los invasores del heládico Antiguo 
III hablaban una lengua indoeuropea y que fueron los antepasados 
de los micénicos.
Actualmente se cuestiona la explicación tradicional 
de "la llegada de los griegos" que sostenía que a partir de.l 
siglo XX a.C. pueblos indoeuropeas, can personalidad e
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instituciones caracteristi cas, habrían conquistado a Grecia 
después de penetrar par las Balcanes, impari i enda su cultura de un 
sola golpe. Según esta hipótesis los primeros en llegar habrían 
sido los jonios, luego los aqueos en el siglo XVI y -finalmente 
los dorios en el XII a.C. Según John Chadwick, una falla de esta 
teoría es que no explica porqué razón "los dorios del siglo XX 
todavía estaban hablando lo que era patentemente la misma lengua 
a pesar de diferencias insignificantes, 800 aftos después de per­
der el contacto con los jonios." (El mundo micérúcg, 1977, p.22).
La hipótesis de Chadwick y de Finley es que el 
griego se formo en Grecia al fusionarse una población indígena 
can invasores que hablaban una lengua indoeuropea y que la 
fragmentación del griego en dialectos habría tenido lugar 
dentro de la misma Grecia, Estos invasores que Chadwick llama 
"protogriegos" penetraran alrededor del siglo XX a.C, y la 
arqueología no ha encontrado ninguna prueba de las supuestas 
invasiones masivas entre el Heládico medio y el reciente, que 
corresponderian a las de 1 os aqueos. El florecimiento de 1 a 
cultura micènica se explicaría más bien que por la invasión de un 
pueblo conquistador, por la influencia de la cultura minoica 
sobre la población de Grecia continental.
En resumen, hoy en dia los investigadores se 
inclinan par la hipótesis de que a partir de la llegada de
1 1
i nmi qrantes procedentes de Anatolia a la Argólida, alrededor del 
2200 o del 2100 a.C. y de su -fusión con los antiguos habitantes, 
se creó .lentamente una nueva cultura y se -formé) la lengua griega. 
No consideran necesaria explicar toda el desarrollo lingüistica y 
cultural de Grecia en la Edad de Bronce recurriendo a la tesis de 
oleadas sucesivas de indoeuropeos conquistadores, cada uno con su 
propio dialecto. Por otra parte, se acepta el hecho de que Grecia 
recibió migraciones, aportes e influencias externas durante todo 
el segundo milenio procedentes de Creta, las Cicladas y Anatolia. 
(M.I.Finley, "El mundo Egeo" en Los Imperios del̂  Antiguo Oriente, 
val.II pp .264-270).
Creta. La Civilización Minoica o Cretense
diQQicg Antiguo
Creta tiene una extensión de oeste a este de 275 
kms, y en el centro de la isla su parte mas ancha es de 56 km®, 
mientras que al este la zona mas estrecha tiene solo 13 kms. La 
superficie total es de 8275 kms2 (la del departamento de Caldas 
es de 7888 kms2) y la isla está aproximadamente equidistante del 
Peloponeso, de las Cicladas, de* Rodas y de las costas Libias, lo 
cual favoreció los contactos culturales con el Cercana Oriente, 
Egipto y Grecia continental.
Sinclair Hood cree que los inmigrantes que 
introdujeron el bronce a Creta provenían de Palestina y del delta 
del Ni lo, pasiblemente hombres que huyeran cuando Narmer 
estableció la Primera Dinastía en Egipto (Hood, Ihe Home or the 
tíSCges, pp-35 y ss) .
En los yacimientos del bronce antiguo se han 
encontrada vasos de piedra egipcios que pasiblemente llegaron a 
Creta a comienzos del tercer milenio y muchas de las -formas de 
los vasas cretenses se derivan de modelos egipcios. Asi mismo, en 
este periodo se introdujo de Egipto o de Siria el arte de grabar- 
sellos de piedra.
La construcción caracter1stica del periodo es el 
thoigs, tumba de estructura circular para enterramientos 
colectivos y utilizada por varias generaciones. El diámetro del 
thQigs varia entre los tres y los diez metras y tiene una 
habitación rectangular adyacente en donde se depositaban las 
ofrendas a los muertos.
En cuanto a las construcciones civiles, hasta hace 
poco se creía que los primeras palacios cretenses se hablan 
comenzada a construir a comienzos del segunda milenio, pero las 
excavaciones realizadas en Mirtos, al suroriente de la isla, en
1967 y 1968, indican que desde mediados* del tercer milenio se 
emperró a construirlos. (F’eter Warren, The Aegean Ci vi 1 i z ations, 
pp. 61 y ss).
El palacio de Mirtos es testimonio de la primera 
etapa urbana en la isla. Fué destruida alrededor del 2200 y 
consistía en un compleja arquitectónica de unas 100 habitaciones, 
en las que las arqueólogos encontraron 700 vasijas de cerámica 
para almacenar vino, aceite y cereales, además habla 
herramientas de piedra y unas pocas de cobre, sellos y -figuritas 
de cerámica y telas de lana. Después del primer periodo de 
ocupación, ca. 2600-2400 a.C., la edificación -fué ampliada 
considerablemente, uniendo con corredores los distintos bloques 
del complejo arquitectónico, el cual en el momento de su 
destrucción tenia 1250 m2. En este palacio, en la construcción 
correspondí ente a primera ocupación, se encontró el taller de 
cerámica más antiguo del mundo egeo, donde se hallaran unos 
discos planos en un lado y convexos al otro, los cuales se hacían 
girar manualmente para -fabricar las vasos, técnica que utilizaron 
hasta la adopción de la rueda del alfarero.
En la Edad de Bronce Antigua, no obstante las 
diferencias locales en arquitectura, cerámica y costumbres 
funerarias, existió una relativa unidad básica en las culturas de 
Creta, de las Cicladas y de Grecia Continental. Sin embargo, este
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equilibrio en el desarrolla cultural de las tres regiones se 
rompió a -finales del segundo milenio c:on la llegada de invasores 
a Grecia peninsular porque los recien llegados destruyeron muchos 
de los logros alcanzados por los pueblos de origen Anatolio. En 
cambio, Creta, libre de invasiones, continuarla un desarrollo 
ininterrumpida en el Minoico Medio, convirtiéndose en el 
principal centro cultural y económico del Egeo.
t)i.nsi£ 2 üigdis
L9Ü Er.LCQi?C°i: i_os._ 2000=iz00 a ._C
Si de-finimos la civilización basándonos en el 
criterio de la existencia de una población numerosa, con una 
organización social y política compleja, la presencia de 
escritura y de una arquitectura monumental, entonces es evidente 
que Creta, alrededor del 2000 a.C., vió florecer la primera gran 
civilización del Egeo, comparable por sus logros a las mas 
antiguas de Egipto y Mesopotamia.
Después del 2000 a.C. se generalizó la construcción 
del palacio cretense caracterIstico, un amplio complejo civil sin 
fortificaciones, con muchas habitaciones construidas alrededor de 
un patio central. En este periodo se construyeron los de Cnosos, 
F'estos, Malia y Zakro, manifestación evidente de la existencia de 
un poder politico fuerte, capaz de organizar recursos y de
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dirigir una abundante mano de obra.
Los palacios teni an un sistema elaborado de 
al cantari 11ado en el que se utilizaba tubería de cerámica, con 
tubos que empataban uno dentro del otro para -facilitar el -flujo 
de agua. Aparentemente no fueron construidos siguiendo un plan 
preconcebido, sino por etapas sucesivas en las que se iban 
añadiendo cuartos a medida que se necesitaban, por esta razón el 
estilo se ha 11 amado celular o aglutinante. La concepción de la 
planta posiblemente se desarrolló a partir de las ideas 
arquitectónicas del Minoico antiguo, en especial de las 
construcciones de Vasi1 ike y Mirtos, pero también se habla de una 
posible influencia de los palacios de Mari, en Mesopotamia y de 
Beycesultan en Anatolia.
Alrededor de los palacios crecieron las aldeas y 
aparecieron casas de dos y tres pisos, de techos planos y con una 
pequeña terraza cubierta, posiblemente para dormir en el verano, 
tal como se hacia en Egipto. Las joyas y el trabaja en oro son 
sumamente refinados y un avance importante del periodo es la 
introducción de la rueda del alfarero, que permitió la 
fabricación de una cerhcnica tan fina, que los expertos la 11 aman 
de cáscara de huevo. La superficie del vaso es de un negro 
lustroso con disefVos abstractos en blanco, rojo, naranja y 
morado. Es 1 a cerámica estilo Kamares, llamada asi por la cueva
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de ese nombre donde se encontraron muchos vasos de este estilo, 
ya que en Creta las cuevas eran lugares de culto donde se 
depositaban o-frendas.
F'ara Finley <op_us cit. , p. 276) la expresión mas 
notable de la originalidad cretense es la invención de un sistema 
de escritura, son muy pocos .los que se han inventado en todo el 
mundo y los cretenses desarrol1aron el suyo en un periodo 
relativamente corto. El impulso inicial nació sin duda de la 
necesidad de lograr una administración eficiente de los bienes 
del palacio, ya que en cada uno de ellos se concentraba la 
producción agrícola y manu-f acturera de la región. Lo 
extraordinario es que los cretenses hayan desarrollado su propio 
sistema de escritura y no hayan copiado el cuneiforme de 
Mesopotamia o el jeroglifico de Egipto a pesar de que es 
indudable que debieron haber conocido ambos sistemas.
En sellos y barras de cerámica encontrados en las 
ruinas de los primeros palacios aparece una escritura 
pictoqráfica, a veces llamada no muy adecuadamente jeroglifica, y 
en Festos aparecieron tabletas con el lineal A, escritura 
silábica que aún no ha sido descifrada. El hallazgo es importante 
porque muestra la continuidad cultural entre el periodo de los 
primeros y de los segundos palacios.
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La especial izacióri artesanal estaba muy 
desarrollada y la cerámica producida se exportaba a Citera, 
Argos, Lerna, Mi cenas, Egina, Tesalia, Mileto y las islas 
Cicladas, en especial a Melos. Algunos vasos muy finos se 
enviaban a Egipto, Biblos en Siria y a Chipre. A cambio el 
palacio importaba cobre, estafto, oro y marfil. En esta época se 
sentaron las bases para el dominio de la navegación en el 
Mediterráneo que caracterizó el periodo de los segundos palacios.
Es indudable que la sociedad del Minoico Medio I y
II se habla vuelto más jerárquica, con gobernantes, sacerdotes, 
funcionarios y agricultores. Sin embargo los enterramientos 
seguían siendo comunales en su mayoria, lo que sugiere una escasa 
diferenciación en clases. Posiblemente la estructura social se 
basaba todavía en el clan o la familia extensa.
No se han encontrado templos ni representaciones 
monumentales de dioses o gobernantes. El culto se celebraba en 
cuevas, como la muy famosa Dicté, donde más tarde se dijo que 
había nacido Zeus, y en las capillas en los palacios. La de 
Festos tiene 3.62 m x 2.57 m y estaba rodeada de bancas adosadas 
a la pared, habla una mesa central de ofrendas con un hueco en el 
centro y unos caracoles, que seqftn el gravado de un sello, se 
utilizaban como trompetas rituales (Warren, ogus ci_t._, pp. 71-
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Todos los palacios -fueron destruidos alrededor del 
1700 a.C. , muy posiblemente por uno de los terremotos que son 
-frecuentes en el àrea, pero -fueron reconstruí dos inmediatamente 
en el mismo estilo, y no solo eso, sino que aparecieron nuevos 
asentamientos y palacios, aumentaron los contactas can el 
exterior y se re-finaron las técnicas.
Ü!ÍQ°Í.£9 Reciente o Tardío
Ef-tLÌSdo de Ì.Q-2 Segundos Pal_acios^ ¿600—1.400
Después de la catàstrofe de 1700 Cnosos el más 
grande y lujoso de los palacios cretenses, fue reconstruido 
siguiendo las lineas esenciales del primer palacio. El palacio de 
Minos, como lo llamó Sir Arthur Evans, el arqueólogo inglés que 
lo excavó a fondo, tiene una planta aproximadamente cuadrada, con 
lados de unos 150m y ocupa una superficie de 19.000 m2. Las 
escaleras que se han conservado muestran que existía por lo menos 
un piso superior y, además, en el ala occidental había dos pisos 
por debajo del nivel del patio central. En ellos hay una serie de 
cuartos de depósito donde se encontraron enormes recipientes de 
ceràmica, E¿thoi_, para almacenar aceite, vino y cerai es. Hay 
también cajas rectangui ares de piedra incrustadas en el piso de 
los depósitos y de los corredores, que se tapaban con lozas de 
piedra y que posiblemente servían para guardar objetos valiosos.
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Entre los cuartos de depósito y el patio central 
están las habitaciones dedicadas al caito y la llamada sala del 
trono, con una silla de piedra y bancas adosadas al muro, 
bellamente decorada con -frescos que representan grifos, y de 
dimensiones modestas sin la imponencia propia de las salas 
reales. En el ala oriental, hacia el sur, estaban los aposentos 
reales, con un bafto con agua corriente y un cuarto cerrado para 
guardar el tesoro. Al nororiente estaban los talleres de 
metalurgia, cerámica, tejido y talla de piedras finas.
El Arte Cretense
Los palacios eran de piedra y los muros se 
revestían de estuca. Los artistas cretenses los decoraron con 
frescos de un brillante colorido en los que nos presentan escenas 
de la vida social y religiosa y disertos decorat. i. vos basados en 
una aguda observación de los animales y de la naturaleza. Los 
minoicos tenían un profundo sentido del color y una 
extraordinaria sensibilidad decorativa, y aunque se inspiraban en 
la naturaleza no la copiaban, sino que la transformaban en un 
diseño lineal elegantísimo. Asi mismo es notable su habilidad 
para representar el movimiento y el instante fugaz, y su 
capacidad para expresar la alegria de vivir.
En cambio "los minoicos no sintieron la necesidad
pro-funda de expresarse mediante volúmenes" (P.Demargne) , sus 
realizaciones en el arte de la escultura se limitan a -figuras de 
pequeñas dimensiones, atractivas pero sin un gran valor 
artístico, en cambio en relieve, arte más cercano al dibujo, 
dejaron obras de magnifica calidad.
Los artesanos cretenses alcanzaron un alto nivel de 
especializaciftn y refinamiento en la elaboración de la filigrana 
de oro y en el trabajo de la plata, el marfil, el cristal de 
roca, el basalto y la obsidiana. La cerámica es de gran variedad 
y belleza y en e.l periodo de los segundos palacios se 
desarrollaron varios estilos de decoración de los vasos, uno 
inspirado en animales marinos y otro en flores y plantas, pero 
ambos tienden a volverse cada vez más abstractos hacia el final 
del periodo.
La B§LLai.ÓQ
En Creta 11 ama la atención la ausencia de grandes 
templos, tan característicos de las civilizaciones contemporáneas 
de Egipto y Mesopotamia, en cambio existían varios lugares de 
culto. En la cima de las montañas construían santuarios de una o 
dos habitaciones y encendían hogueras a las que arrojaban 
figuritas de cerámica de hombres y animales. Es posible que 
también ofrecieran sacrificios porque se han encontrado huesos
quemados de animales. Ademéis, cama va la mencionamos, .las cuevas 
eran lugares sagrados y, por áltimo, en los palacios y en las 
mansiones campestres que se construyeron en este periodo, había 
una o varias habitaciones dedicadas al culto religiosa.
Los minoicos tenían dos símbolos religiosos 
importantes, la doble hacha y los llamados cuernos de 
consagración, que son la representación estilizada de cuernos de 
tora. En las lugares de culto se? han encontrado ritones, es 
decir, vasijas con -formas de cabeza de animal para las libaciones 
ri tuales.
Las escenas grabadas en sellos y anillos sugieren 
que los cretenses creían en la epi-fanla de una diosa, en su 
aparición a los -fieles en respuesta a la plegaria o a la danza 
ritual. Esta diosa aparece vinculada a la naturaleza y a los 
animales, lo cual la hace una antecesora de Artemisa, mientras 
las serpientes que muchas veces la rodean la identifican como 
diosa de la fertilidad. Los investigadores están de acuerda en 
que la religión y la mitología griega recogió el legado de la 
civilización mirioica, y que la naturaleza mística V extática de 
culto minoico y la noción de una diosa madre, vinculada al eterno 
renacer de la vegetación influiría en la vida religiosa de los 
griegos, en especial, en el culto de Demeter.
El brillante periodo de los segundos palacios 
terminó con una serie de desastres naturales. El volcán de la 
isla de Santorin, la antigua Tera, explotó cubriendo con lava y 
ceniza las ciudades de la isla, y de esta, la mitad se hundió en 
el mar. Se formaron olas gigantescas que asolaron las costas 
orientales de Creta y que muy posiblemente destruyeron gran parte 
de su marina, además la zona oriental quedó cubierta con una capa 
de por lo menos 10 cms de ceniza que esterilizó temporal mente el 
suelo. Se cree que la explosión fue precedida o seguida por un 
terremoto, porque los palacios quedaran destruidas, con excepción 
del de Cnosos, y no se volvieron a reconstruir.
Aparentemente al desastre siguió un periodo de 
confusión que los micénicos aprovecharan para invadir a Creta e 
instalarse en Cnosos. Desde entonces aparecen en el palacio 
tablillas escritas en lineal B, escritura derivada del lineal A, 
pero que de acuerdo a las investigaciones de Chadwick, 
transcribía una forma primitiva del griego. En esa ópoca aparecen 
por primera vez en Creta tumbas de guerreros en las que se han 
encontrado armas antes inexistentes en la isla. Incluso algunos 
historiadores atribuyen a los micénicos la destrucción que se 
registra en la isla alrededor de 1500 a.C.
Después de un periodo de prosperidad reflejado en 
los ricos enterramientos, el palacio de Cnosos fue consumido por 
el fuego en 1400 a.C., Creta perdió toda importancia, en tanto
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que los estados micónicas comenzaran a dominar el E'geo. El 
incendio del palacio de Cnosos, ya sea por una rebelión interna, 
par un terremoto o par la invasión de otro grupo de guerreras 
mi cónicas marcó un hito en la historia de la Edad de Bronce en 
Greci a.
La Civilización Micènica
Después de que la mayoría de las poblaciones de la 
Argólida fueron destruidas a finales de la Edad de Bronce 
Antiguo, apareció un nuevo estilo de construcción, caracterizado 
por casas largas y estrechas, con un pòrtico al frente y forma 
absidial en la parte posterior. En Eubea, Lerna y Egina se 
comenzó a fabricar un nuevo estilo de cerámica en tanto que las 
tumbas se volvieron muy modestas y en ellas se depositaban muy 
pocas ofrendas. El He^àdicg Medio, que comprende desde 1900 a.C. 
se caracteriza par la pobreza de sus restos materiales.
1 * H^iádicg Reciente X Y IÍjl 1^00-1^400 a.,C._
Sin embarga, al finalizar el periodo, hacia 1600, 
la arquitectura funeraria se torna más elaborada, tal como 
podemos observarlo en el primer circulo de tumbas de Mi cenas. En 
ellas se encontraron armas, cerámica y joyas, indicios de que las
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candi cri canes de vida de los vivas habían mejorado 
considerablemente. Hacia el 1550 a.C. se? contruyó el segundo 
circula de tumbas y en ellas el aumenta de riqueza es tan grande 
que arqueólogos e historiadores han intentado, desde su 
descubrimiento, explicar el origen de tan ràpido enriquecimiento.
La hipótesis más ampliamente aceptada es que esta 
riqueza -fue el producto del desarrollo interna de .la economía 
micènica y de los contactas can el Cercano Oriente y con Creta. 
Es un hecha que los mi cónicos se dedicaron con -frecuencia a la 
pirateria y al pillaje, y se supone que en algún momento, 
hacia .1600 a.C., atacaron a Creta y tomaran algunas artesanos 
como prisioneros, lo cual explicarla la influencia del arte 
cretense en el micènico y la presencia de? muchos objetos de clara 
factura minoica en las tumbas del F'eloponeso. Asi mismo es 
posible que como las micfenicas tenían fama de guerreros los 
grandes estados de la època los hayan contratada cama 
mercenarios, especial mente Egipto, de donde habrían traido todo 
el oro encontrado en las tumbas.
La segunda hipótesis sugiere que los cretenses, en 
el per i ocio de su supremacía, pudieran haber conquistado y 
dominada el sur y el centro de Grecia durante muchos aftas 
(V.V.Struve, Historia de la. Antigua Grecia, p. 53). E.sta 
interpretación na es muy convincente puesto que en la
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civilización micènica hay muchos rasgas que son ajenas a la 
tradición minoica, como por ejemplo, los enterramientos de 
guerreros con armas y las máscaras -funerarias. Es precisamente 
después de que los micénicos conquistaron a Cnosos cuando se 
generalizan las armas en Creta, más bien que por medio de la 
conquista, la influencia minoica en el Peloponeso se pudo haber- 
dado por medio de intercambios comerciales.
Otra explicación del sùbito florecimiento de la 
civilización micènica supone que dinastías militares ricas y 
organizadas procedentes de Egipto, Fenicia o del cercana Oriente 
habrían emigrada, quizá por problemas políticos, y llegada al 
Peloponeso, donde dominaron sin ninguna dificultad a la población 
reíativamente pobre y atrasada del Heládico Medio. Can su 
experiencia militar y politica, habrían organizada rápidamente 
los estadas micénicos e iniciado contactos con otras culturas, lo 
cual explicaría la diversidad de influencias en la civilización 
micènica. Esta hipótesis daría una base histórica al origen de 
las antiguas leyendas que dicen que los Dáñaos llegaron a la 
Argólida desde Egipto, que Cadmo, fundador de Tebas provenía de 
Fenicia y que Pèlope había nacido en Asia Menor.
Hasta el momento, hi stori adores y arqueólogos no se 
han puesta de acuerda en la explicación del sùbito florecimiento 
de la civilización micènica, aunque la primera hipótesis parece
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ser la más acertada <K. Kontorlis, Mycenean Ci_yi l_i_3.ati_on, pp. 7 y 
ss) .
En todo caso el Heládico Reciente I y II (1600 - 
1400 a.C.) es el periodo -formativo de la civilización micènica y 
o la època cuando los aqueos empiezan a familiarizarse con la 
navegación y reciben múltiples influencias externas.
Los hallazgos más significativos del periodo son 
los circuios de tumbas A y B, los sellos, vasos, joyas y armas 
encontradas en ellas muestran una sociedad pròspera y guerrera en 
donde pasiblemente existía ya una monarquía poderosa. Sin 
embargo, hasta ahora no se han encontrada vestigios de palacios 
construidos en esa època. Arthur Cotterei 1 supone que eri 
Mi cenas los guerreros vivían tras una empalizada de madera en lo 
alto de la colina, pero que toda evidencia se perdió con la 
construcción posterior de las murallas y edificaciones en piedra.
2. La cul_miü£gi¿>ü de l_a c i_yi_l.i_zaci.ón núcéni_ca
hlgil(ldi£2 B§?£ì®QÈ!§ I I IA  y I I I B X 1400-1200 a^CU
En este periodo se formaron en el Peloponeso y en 
Grecia Central varios estados monárquicos independientes: 
Micenas, Tirinto, Pilos, lolkos, lebas, Qrcòmenas v Gla. Se
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construyeron acrópolis y palacios, se generalizó la construcción
de los tho¿oi_ para el enterramiento de la -familia real y se -formó
una burocracia compleja, encargada de administrar la vida 
económica del estado.
A partir de la destrucción de Cnosos alrededor de 
1400 a.C. los estados mi cónicos monopolinaron el comercio del 
Mediterráneo. Barcos micénicos navegaban el Adriático en busca 
del mercado del ámbar procedente del Báltico y llegaban hasta 
Sicilia y el sur de Italia. Al oriente, los aqueos establecieron 
relaciones comerciales con Rodas, Chipre, las ciudades de las 
costas occidentales de Anatolia, Siria, F'alesti na y Egipto. Habia 
aqueos viviendo más o menos permanentemente en Ialysos en Rodas, 
en Mileto, en Enkomi en Chipre, en Ugarit al norte de Siria y en 
Askalon al sur de Palestina. De Chipre importaban cobre, estaño 
del Cáucaso, marfil, alabastro y oro de Egipto, caballos y telas 
de Troya y estaño y otros metales del occidente del Mediterráneo. 
Sin embargo no siempre los aqueos obtenían estos objetos por 
medio del comercio sino que asaltaban las poblaciones indefensas 
de las costas en -frecuentes incursiones de pillaje.
Algunos investigadores creen que en este periodo 
existió una confederación de Estados Micónicos bajo el liderazgo 
de Micenas. Basan esta suposición en la uniformidad de la cultura 
que se manifiesta, por ejemplo, en el empleo de las mismas armas.
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vestidos, objetas de culta y en la similitud de los 
enterramientos, de las tumbas, y de 1 a cerámica que apenas 
presenta Infimas variaciones locales, asi coma la construcción 
generalizada del megaron. Consideran que esta unidad cultural 
presupone una unidad política. Además la red de caminos que uni a 
a Mi cenas con el centro y el sur de Grecia continental y le daba 
acceso al Mar Jónico y a todo el mar Egeo, serla una prueba de la 
superioridad de Micenas y de su posición directiva en un país 
un i do.
Los investigadores que están convencidos de que los 
estadas micénicos eran independientes invocan la presencia de las 
acrópolis y de las murallas como evidencia de? que existía un 
temor mutuo entre los distintos estados y de que la guerra era 
frecuente entre ellos. Además el hecha de que las tablillas de 
Pilos no mencionen para nada los nombres de Micenas v Tirinto 
demuestra que Pilos era completamente independiente de Micenas. 
Por otra parte los ciclos mitológicos que giran alrededor de .los 
grandes centros micénicos parecen sustentar esta última 
hipótesis, ya que* cada ciclo narra las luchas internas y externas 
en la formación de cada uno de esos estados.
3. ocaso de l_a ci_vi_l_i_zaci_ón mi_cénj_ca
ŷ ládî co Reciente iIICj_ ¿2Q0“¿100 a^C^
A lo largo del siglo XIII los principales centros
micé?nicas re-forzaron sus defensas. Micenas amplió las murallas y 
construyó la puerta de los leones en 1250. En Gla en Beocia y en 
la acrópolis de Atenas se mejoraron las -forti-f icaciones. En 
Micenas y Tirinto se realizaron obras para asegurar el 
abastecimiento de agua de las ciudadelas. Se empezó a construir 
una muralla en el istmo de Corinto y una tablilla de Pilos habla 
de "los vigilantes que guardan las costas". ?Tem£an los estados 
micénicos una .invasión de pueblos extranjeros o una guerra 
generalizada entre ellos ? Hasta ahora no hay manera de comprobar 
una u otra posibilidad. El hecho es que hacia 1200 a.C. los 
principales centros de poder fueron destruidas y fue precisamente 
el Peloponeso el que más sufrió. J.V. Luce (Hgmer and the Hergic 
Age, p. 39) presenta los siguientes datos:
Niütmero de lugares Numero de Lugares
habitados en el habitados en el
Siglo XI. II Sigla XII.
Di stritas
Mesen i a y Trifilia 150 14
Lacón i a 30 7
Argólida y Corinto 40 14
Beoc i a 27 3
Focea y Lócrida 19 5
At i ca 24 12
Luce calcula que en general se puede afirmar que de cinco lugares 
habitados en el siglo XIII quedaba uno a finales del XII.
Hasta hoy se desconoce la causa, o causas, de la catástrofe pero
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se han propuesto tres posibilidades:
1. Pueblos bárbaros habrían invadido el Peloponeso y
destruido los principales centros de poder. Los documentos 
egipcios mencionan a los Pueblos del Mar que atacaran sus costas 
en 1225 y 1183 a.C. Esas -fechas están tan cercanas a la 
destrucción de Pilos que los investigadores han relacionado ambos 
acontecimientos. Los Pueblos del Mar eran pueblos de origen 
heterogéneo que habitaban las costas suroccidental del Asia 
Menor, de Cilicia, de algunas regiones atrasadas de las costas 
del Peloponeso y de Sicilia. Aparentemente eran navegantes y 
hablan servido como mercenarios de los hititas y de los egipcios, 
pero a comienzos del siglo XII atacaron y destruyeron el Imperio 
hitita y los principales centros comerciales de Siria y Palestina. 
Por ¿iltimo avanzaron contra Egipto pero -fueron derrotados por 
Ramsés III en una batalla naval en el Delta del Ni la. Se supone 
que los Pueblos del Mar, antes de atacar a los egipcios habrían 
asolado al Peloponeso y a Grecia Central.
Sin embargo, la arqueología no registra evidencia 
del avance de los Pueblos del Mar hacia la Hélade, ya sea desde 
el oriente o desde el occidente y no hay huellas de la 
destrucción en las islas del Egeo o del Mar Jónico que hubiera 
marcado su paso hacia Grecia.
31
2. Algunos investigadores han atribuido el 
debilitamiento de los estados micènicos a causas el imatolàgi cas y 
naturales y sugieren que hubo una serie de sequías que 
ocasionaron hambrunas, las que a su ves produjeron levantamientos 
populares, abandonos de pueblos y migraciones hacia el oriente. 
Sin embargo, estudios recientes no han confirmado estas sequías y 
por otra parte las tablillas de Pilos y Tebas indican que en el 
momento de la destrucción de los palacios exi stia una abundante 
producción agricola.
3. La teoría más valedera parece ser la presentada ya 
por Tucidides (1,12) y p>or algunos hi stor i adores modernos, que 
atribuyen el origen del desastre a conflictos internos y a 
guerras entre los distintos estados. Las leyendas griegas 
conservan noticias de las tensiones y luchas en el mundo 
micènico. La tradición recordaba un conflicto entre Argos y 
Tebas, la rivalidad entre los Pelópidas y los Perseidas, entre 
Heracles y Néstor, entre Euristeo y los Heráclidas. Por otra 
parte, la expedición contra Troya y otras aventuras de pillaje, 
largas y costosas, posiblemente debilitaron 1 as monarquías y 
fomentaron las luchas internas por el poder, tal como lo refleja 
la leyenda de los Atridas. Además la arqueología parece apoyar 
esta hipótesis ya que después de la primera oleada de destrucción 
no aparecen restos materiales de una nueva cultura que indiquen 
que el enemigo hubiera venido de fuera.
Después del desastre de 1200 a.C., la arqueología 
comprueba una nueva recuperación parcial en la Argólida. Micenas 
y Tirinto se volvieron a ocupar, pero hacia 1150 a.C. se 
presentaron nuevas disturbios y el Palacio de laicos que se había 
salvado de la catastrofe del 1200, fué incendiado, Micenas 
atacada de nuevo y Tirinto destruido casi totalmente. 
Aparentemente el debilitamiento de? los estados micènicos impulsò 
a las dorias y a otros pueblos que habitaban en el ñorocci dente a 
invadir a Grecia central y al Peloponeso, lo cual significò el 
golpe de gracia para la civilización micènica.
En 1100 la población del Peloponeso era una dècima 
parte de lo que había sido en 1200 a.C. de 320 asentamientos 
micènicos en el siglo XIII, solo 40 continuaban ocupados en el 
XI. Además se habían perdido muchas técnicas importantes como por 
ejemplo la escritura.y la construcción en piedra y la orfebrería, 
la calidad de la ceràmica se había deteriorada y se habían roto 
los contactos comerciales can el Cercano Oriente y Egipto. Por 
otra parte en el siglo XI aparecen objetos de una nueva cultura 
eri Grecia Central y en el Pelopanesor alfileres, fíbulas y 
anillos de bronce, y ceràmica oscura fabricada a mano, objetos 
que no pertenecen a la cultura micènica y que tradicionalmente.
fio íál ì® de Bronce
33
junto con otras innovaciones como la metalurgia del hierro, la 
incineración, una espada de hoja ancha y la cerámica 
protogeométrica, se atribulan a los dorios. Sin embargo, los más 
recientes hallazgos arqueológicos han demostrado que estos 
objetos y técnicas no son exclusivos de los dorias y que 
inclusive se encuentran en regiones a donde ellos nunca llegaron 
(Emily Vermuele, Brecha en la Edad de Bronce pp. 323-324).
Las invasiones dorias parecen coincidir con la 
destrucción casi total de la civilización micénica y con el 
retroceso de 1 a Hélade a l a  barbarie. Pero esa destrucción es 
solo un episodio de una catastro-fe más amplia que se extendió por 
todo el mediterráneo oriental y aparentemente fue el producto de 
múltiples migraciones de pueblos bárbaros, incluidos los dorios. 
En el caso de Grecia los invasores no habrían encontrado una 
resistencia efectiva porque las luchas internas habian debilitada 
los estados micénicos.
Debemos anotar que los investigadores no se han 
puesto de acuerdo sobre las "invasiones dorias". John Chadwick y 
Arthur Cotterel1, entre otros, creen que los dorios habian 
llegado al Peloponeso siglos antes, mezclándose con la población 
y conformando las clases bajas en los estados micénicos. La 
ruptura de la civilización y la huida de las clases dirigentes 
aqueas hacia el Atica y luego hacia Anatolia habría dejado a los
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dorios el campo abierto para dominar el F'eloponeso. En realidad 
no existe una explicación absolutamente satisfactoria de? los 
desastres que? marcaron el fin de? la Edad de Bronce en Grecia y 
tal vez sea equivocado pensar que existe una sola y absoluta 
expli cac i ón.
Sociedad y la Qul_tura Mi_céni_cas
ÜEi lÍQ§?§..i. ü. El desciframiento del lineal B por 
Michel Ventris y John Chadwick en 1953 permitió a los 
historiadores tener una visión más clara, aunque limitada, del 
mundo mi cónico. Los aqueos adaptaron el sistema de escritura 
minoico para transcribir su propia lengua, es decir, una forma 
primitiva del griego.
El lineal B consta de 87 signos silábicos y de 
alrededor de 250 ideogramas, además de nómeros y símbolos de peso 
y volumen pero el sistema es totalmente inadecuado para escribir 
poesía o incluso prosa literaria (Finley, La Grecia Antigua, 
pp.225 y ss).El vocabulario limitado,las frases cortas y el len­
guaje rígido de las tabillas es un sistema que fué desarrollado 
por una pequePfa clase profesional de escribas para registrar 
inventarios que solo debían leer los administradores de palacio.
Hasta hoy se han encontrado alrededor de 3000
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tablillas en Cnosos, 1200 en Pilos y otras pocas en Mi cenas y 
Tirinto, pero ninguna constituye un documento de carácter 
histórico, ideológico o literario, ni menciona relaciones 
diplomáticas o comerciales con el mundo exterior (J. Chadwick, El. 
tÜÜQdQ iÜL9.!~QÍ_£9? PP • 36 V ss) .
Las tablillas, con -forma de hoja alargada, son de
V.
tamaño reducida, la mas grande tiene 16 x 27 cms, y deben leerse 
como una tarjeta en un sistema de archivo, es decir, en relación 
con otras tarjetas de la serie, pues aunque una tablilla puede 
ser un documento completo, casi siempre -forma parte de un juego 
de tablillas. La longitud de las inscripciones varia de 3 a 4 
palabras hasta un máximo de 150 y segón el contenido Ventris y 
Chadwick las clasificaron en seis categorías:
1. Listas de personal
2. Ganadería y productos agrícolas
3. Propiedad y uso de la tierra
4. Tributos y o-frendas rituales
5. Paftos, vasijas y muebles
6. Metales y equipo mi 1 i t.ar
Las tablillas se escribían en arcilla húmeda y 
luego se secaban pero no se cocían y se hubieran desmoronado hace 
mucho tiempo sino hubiera sido por el incendio de los palacios. 
En ellas toda referencia temporal es a "este afro" o "al afro
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pasado", lo que hace pensar que se destruían periódicamente.
Chadwick crece que la grafía del lineal B no se diseftó para
escribir sobre tabletas de arcilla ya que tiene algunas trazas
curvos y complejos, por consiguiente es posible que se hubiera
utilizada también otra clase de material, como por ejemplo,
pieles o papiro importado para asentar los datos importantes de 
varios ¿aftas.
F’ero lo que sobrevivió fueron las tablillas que 
estaban almacenadas en los palacios en el momento de su destruc­
ción y, por lo tanto, cubren información de sitios relativamente 
alejados entre si y de épocas diferentes, puesto que Cnosos fue 
destruido alrededor de 1400, F'ilos cerca del 1200 y Mi cenas apro- 
ximadamente en el 1150.Sin embargo es sorprendente la uniformidad 
en el lenguaje y en el contenido de las tablillas.
El desci f rami erita de los textos es muy difícil y su 
interpretación en la mayoría de las casas hipotética. Sala el 40 
por ciento de las palabras tiene formas comparables a las 
homéricas y clásicas y, por consiguiente, son las árticas cuyo 
significado es más o menos claro y seguro, pero muchas palabras 
son i ninteligibles debido a la índole arcaica del dialecto o a 
que su origen no es griego. No obstante todas las limitaciones, 
las tablillas complementan el conocimiento que aportan las 
excavaciones y, además, permiten tener una visión general de la
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saciedad y de la vida económica de los estadas micénicos.
De la lectura de las tablillas se puede deducir que 
en los estados micénicos existia un sistema de economía de 
palacio, esto es, un sistema en donde la -función del palacio es a 
la ves religiosa, política, militar, administrativa y económica. 
El rey concentra y reúne todos los poderes y administra el reino 
por intermedio de -funcionarios que saben leer y escribir y que 
llevan un registro cuidadoso de las riquezas del país. Este 
sistema de organización económica, social y política se 
desarrolló amplimente en Egipto y en el Cercana Oriente pera fue 
ajeno a Grecia después de la caida de los estados micénicos.
Las tablillas de Pilos que son las mejor 
conservadas, dejan entrever una saciedad jerarquizada cuyo 
dirigente es un rey llamado wanax, gran propietario de tierras y 
posiblemente con poderes religiosos. Sigue en categoría social el 
lawagetas, que literalmente significa conductor de gentes y que 
tal vez fuera un jefe militar. Además, en las tablillas se 
menciona toda una serie de funcionarios y de personajes 
importantes sobre los que se tiene muy poca información.
Los heguetai_ se han identificada can una clase 
aristocrática y el titulo se ha traducido como "Seguidores" o
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"Campaneras" del rey. Las documentos de Pilos registran el nombre 
propio de estos personajes y el de sus padres, lo cual parece 
indicar su carácter noble. Los heguetai poseían esclavos y su 
nombre aparece vinculado al uso y a la administración de carros, 
de manera que pasiblemente cumplían una -función militar.
Los telestai eran los terratenientes mas 
importantes en los distritos locales y el titulo aparece casi 
exclusivamente en los documentos que tratan de posesi on de 
ti erras.
El reino de Pilos estaba dividido en dieciseis 
distritos, cada una de ellas administrado por un gobernador 
llamada kg-re-te- y un subgobernador denominado BQ-ro-ko-re-te 
Asi mismo en las tablillas aparece el titulo de otra clase de 
■funcionario, cuyas tareas desconocemos, pero que era nombrada 
directamente por el rey y se llamaba da-mg-kg^rg. Un titulo 
interesante es el de gaz-lizCÍ-zy> sobre cuyo estatuto los expertos 
aún rio se han puesto de acuerdo, pera la más pasible es que se 
tratara de un "je-fe" local y que incluso podía ser el 
capataz de un grupo de broncistas. Finley considera que en la 
Edad Oscura el B̂ r.lÍZtIgr.y» lingüísticamente transformado en 
basileus, ascendió en la escala social y se convirtió en el rey 
homérico (Finley. Grecia Antigua p.249).
La información que registran las tablillas sobre 
las clases inferiores es de tipo laboral. Sabemos que en los
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estados micènicos existia una amplia división del trabajo. Había 
panaderos, sastres, carpinteros, constructores de barcos, 
alfareros, broncistas, orfebres, albafliles e incluso se mencionan 
oficios tan especializados como, por ejemplo, "fabricante de 
pasta de vidrio azul" y destiladores de ungüentos. Curiosamente, 
no se han encontrado palabras que sean equivalentes a granjero, 
escriba o comerciante. En cuanto a los escribas, Chadwick (El. 
mundo micènico, p. 47) supone que estos no constituían una clase 
determinada, sino que los distintos funcionarios debían saber 
leer y escribir y que cuando era necesario, ellos mismas 
escribían las tablillas.
Es muy posible que la construcción de las grandes 
obras hubiera requerida el trabajo obligatorio de la gente común, 
pero en las tablillas no hay ningún dato que confirme esta 
suposición. En Pilos una tablilla enumera 12 albaftiles que deben 
ir a trabajar a cuatro sitios diferentes, sin embrago, un nùmero 
tan reducida obviamente no pedia estar encargado de grandes 
construcciones.
Los grupos más grandes de hombres registrados en 
Pilos son los 800 que patrullan la costa y los remeros que son 
unos 600. Los broncistas aparecen concentrados en grupas hasta de 
26 individuos y algunos están al servicio de la diosa Potnia. Se 
calcula que? el número total en el reino de Pilos era de unos 400,
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lo cual €5 i gn i f i ca que la producción debió ser mucho mayor de lo 
que el consumo interno necesitaba, asi que es obvio que los 
excedentes se exportaban.
Las tablillas de Cnosos muestran una industria 
textil centralizada que contabi1 izaba la materia prima y la 
producción de otras localidades, asimismo controlaba la 
producción de distintas aldeas especializadas en la -fabricación 
de? telas di-ferent.es. Las trabajadoras, junto con sus hijos 
menores de edad, recibían raciones de los almacenes reales.
Las tablillas de Pilos mencionan dos grupos de 
mujeres trabajadoras. E.l primero estaba conformado por una cuarta 
parte de las mujeres mencionadas e incluía las dedicadas a 
ocupaciones domésticas, se habla de moledoras de trigo, mozas de 
baPfo y las ea^wo-ke, término que Chadwick interpreta como "chicas 
para todo". El segundo grupo lo constituían las trabajadoras 
textiles, entre las que se mencionan hilanderas, cardadoras y 
tejedoras. Sus nombres aparecen asociados con determinados 
productos, como por ejemplo, cobertores, cintas, clases de paflo, 
de lino etc., lo cual sugiere que su trabajo era especial izado. A 
estas mujeres también se las identifica con términos geográficos: 
"mujeres de Mi latos", de Cnido, de "Lamnos", de Céfiro (antigua 
àrea de Halicarnaso) etc., es decir, que debían ser originaras 
del Asia Menor y quizá habían sido tomadas en cautiverio en
incursiones de pillaje.
No existe mucha información sobre esclavos hombres. 
Sabemos que en Pilos los heguetai, los tel^estai y los broncistas 
poseían esclavos y que éste (Ultimo grupo poseía el mayor 
níimero de esclavos, los cuales trabajaban al lado de sus amos. En 
Cnosos la qran mayor i a eran mujeres y los esclavos que se 
mencionan parecen ser los hijos mayores de? las esclavas de 
palacio.
kü de tperras
Las tablillas seftalan que en los estados micénicos 
la tenencia condicional de la tierra era lo regular. La gran 
mayoría era detentada "de parte de" alguien, al que habla que 
presentar un servicio en contrapartida. Sin embargo, las 
tablillas no especifican que clase de servicio.
Un lote o parcela de tierra se llamaba ]<g-tg-na y 
básicamente los habla de dos clases, hQztgrQÉÍ.: que
Chadwick traduce como "de propiedad privada", pero advirtiendo 
que posiblemente el wanax fuera el propietario real de la tierra. 
La ke^ke-me-na k9z;tg-na la interpreta como tierra comunal , de 
propiedad del damgs, de la comunidad. Una proporción
significativa de la tierra era detentada "de parte del" damos y 
entre los usufructuarios habla alfareros, broncistas, sacerdotes 
y sacerdotisas, pero la mayoría eran "siervos de la divinidad", 
hombres y mujeres que muy posiblemente nada teman que ver con la 
esclavitud.
Un grupo de tablillas sobre tierras privadas 
presenta el nombre de los terratenientes y el número de los 
arrendatarios y de los subarrendatarios de los lotes. El wanax 
poseía un amplia dominio .1.1 amado te-me-ne, que en la Grecia 
clásica serla exclusivamente el nombre para la tierra de una 
divinidad. Una tablilla de Pilos menciona las dimensiones de la 
finca del rey, del Lawagetas y de tres telestaú, la del wanax es 
tres veces mayor que la del lawagetas y que las de los tel^estai. 
La ka-ma parece ser una finca grande detentada bajo la obligación 
de prestar servicios de carácter religioso y hay otros términos 
referentes a la tenencia de tierras como eztSZQLrÍQ Y QzQñrtQ? 
cuya significación exacta se desconoce, pero que aparentemente se 
referían, el primero , a la propiedad de una divinidad y el 
segundo, a tierras concedidas a un particular en arriendo.
La complejidad de éste régimen de tierras, 
expresada en un vocabulario muy especial izado, desaparece 
totalmente con la caida cJe los reinos micénicos. La sociedad 
griega que surgió después de la Epoca Oscura es diferente en 
todos sus aspectos a la Grecia de la Edad de Bronce.
43
La £crÒBgXÌ.s y el Eàiì.à£Ì.Q mi^cèni_ca
La construcción más característica de la 
arquitectura micènica es la acrópolis, una -fortaleza amurallada 
en lo alto de una colina. En su interior, en el punto màs 
elevado, estaba el palacio real, cuya planta claramente ordenada, 
contrasta con el estilo aglutinante de los palacios mirioicos. 
Pero lo mismo que en estos habla habitaciones dedicadas a 
almacenar los tesoros, apartamentos reales, talleres y depósitos, 
sin embargo, la habitación más importante del conjunto era el 
megarón o gran sala que estaba dividida en tres partes, un 
pórtico exterior, un vestíbulo y la pieza principal con un hogar 
en el centro encuadrado por cuatro columnas que sostenían una 
claraboya para que saliera el humo y penetrara la luz. Las 
paredes estaban decoradas con frescos con escenas de caza y de 
guerra.
El (DgQarón de Mi cenas tenia 23 mts de largo por­
li. 50 mts de ancho, los palacios de Pilos y Tirinto tienen dos y 
los arqueólogos han llamado el más pequefto Megarón de 1 ¿i Reina o 
de las mujeres. El palacio de Pilos es el que acusa una 
influencia cretense más marcada y es el ¿mico que no estaba 
amurallado. En general, todos los palacios se adaptaban al 
terreno donde se construían. En Mi cenas, dentro de.l recinto de la
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Acrópolis, además del palacio, se construyeron varios edificios y 
Mylonas identificó un grupo de casas situadas al sur de la 
acrópolis,dentro de las murallas, como un centro de culto. En una 
de ellas, los excavadores encontraron figuras de arcilla, tres 
mesas de arcilla para ofrendas y seis serpientes enroscadas, que 
a diferencia de Creta, aparecen sin figuras humanas. 
Aparentemente los micénicos tenían la tendencia a mantener 
separados los palacios y los centros de culto.
En Tirinto el palacio comprende un solo complejo 
arquitectónico, con el megarón y un patio en el centra y ¿amplias 
galeri as dentro de las murallas, que posiblemente servían de 
depósito para alimentos y carras y como establo para los 
caballos. En promedio las murallas tenían un espesar de 6 mts. 
con excepción de las de Tirinto, que debido a las galerías tenían 
17.50 mts. La altura variaba entre las 8 y los 10 mts.
Las principales acrópolis fueron las de Micenas, 
Tirinto, Atenas y Gla. Micenas situada a 278 mts de altura y 
rodeada de abruptas barrancos tiene un perímetro de 900 mts, el 
de Tirinto es de 725 y el de Gla de 3000 mts. los constructores 
se preocuparon por asegurar el suministro de agua en caso de 
sitio. En Micenas construyeron una cisterna de 18 mts de 
profundidad y a 40 mts de distancia de las murallas, comunicada 
con la acrópolis por tres tramas de escaleras tallados en la roca
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viva. A la cisterna le llegaba el agua por medio de una tuberia 
eri ceràmica desde una -fuente situada a 360 mts de distancia. La 
cisterna tenia unos 5 mts de profundidad, pero se podía almacenar 
agua hasta cubrir el ùltimo tramo de la escalera de 60 escalones.
Las fortificaciones de Micenas y Tirinto, lo mismo 
que las de Grecia Central, se comenzaron a construir en el siglo 
XIV pero se ampiiaron considerab1 emente en el XIII. Las 
poblaciones micènica® no eran amurai 1adas, lo más posible es que 
en caso de? ataque los habitantes buscaran refugio dentro de la 
acrópolis. En Micenas, dentro de las murallas y afuera, muy cerca 
de ellas, se han excavado varias casas grandes y lujosas donde 
debieron vivir funcionarios importantes y ricos terratenientes. 
La llamada "casa del comerciante en aceite" tiene 27 x 18 mts y 
es de dos pisos, en ella se encontraron varios gi.thgi o jarras 
enormes llenas de aceite, selladas, marcadas y listas para 
despachar. En esta y en otras casas se encontraron tablillas, 
relieves en marfil, joyas y restos de frescos que adornaban las 
paredes.
Las íDÍ.£ÉDÍcas
Las tumbas son el claro reflejo del sistema 
jerárquico de la sociedad micènica. La familia real y las más 
importantes del reino se enterraban en tumbas monumentales
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llamadas thgl_gi, conocidas también como tumbas de? còpula o de 
colmena. Son camaras circulares, enclavadas en la ladera de una 
col ina, a la que se llega por un corredor llamado drgmos. La 
habitación circular se -forraba con hileras de piedra que se iban 
estrechando gradualmente hasta -formar una bóveda cònica. Luego se 
eliminaban los salientes cinselando la piedra hasta obtener una 
superficie lisa y curva. Los primeros thgl_gi_ (thol_gs en singular) 
apararecieran en el siglo XVI y después dei la destrucción de las 
palacios no se construyeron más. Hasta ahora se han excavado en 
el F'eloponeso y en Grecia central alrededor de 65, pero la 
mayoría estaban saqueados, solo en Dendra en la Argólida se 
encontró uno intacto donde estaba la -famosa armadura de bronce y 
el casco de los dientes de jabalí,y en otro, en Va-fio en Laconia, 
hallaron las tazas de? oro repujado con las escenas de la caza y 
domesticación del toro. El thglos más grande es el llamada Tesoro 
de Atreo, padre de Agamanón, cuya bóveda tiene 14 mts de diàmetro 
por 13 de altura y el dromos 35 mts de longitud.
Otros tipos de tumba micènica san los tómudos que 
consisten en un grupa de tumbas cubierto con un montículo de 
tierra, pero esta modalidad es la menos -frecuente; Líís tumbas de 
2 Í.QÜ9 forradas con losas de piedra y que servían para 
enterramientos individuales y l_as tumbas de foso de dimensiones 
mayores para enterramientos colectivos como las que se 
encontraron en los Circuios de Tumbas A y B en Micenas. Las del
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circulo A i: i enen diferentes dimensiones y varían entre los tres y 
cinco metros de ancho. En la I se encontraron los restos de tres 
mujeres, en la II los de un hombre, en la III los de tres mujeres 
y dos niños, en la IV los de tres mujeres y dos hombres y en la 
VI los de dos hombres. En las tumbas de los dos circuios de 
Micenas se halló un enorme tesoro arqueológico consistente er> 
máscaras, copas, joyas y placas circulares para adornar la ropa, 
los objetos de oro pesaron alrededor de 14 kilos. Estas tumbas 
son del periodo comprendido entre 1600-1500. Después se 
general izaron las tumbas de cámara o habitación, similares a los 
pero de dimensiones mas modestas y sin cúpula. Están 
excavadas en una ladera y el dromos conduce a un recinto 
rectangular. El cadáver se depositaba directamente en el suelo y 
se rodeaba de sus tesoros. Después se hacían libaciones y las 
copas se rompían contra la puerta de la tumba, -finalmente se 
rellenaba el dromos y se ponía una losa de piedra para reconocer 
la tumba en el -futuro.
Al hacer un nuevo enterramiento en el mismo sitio, 
se amontonaban los huesos del enterramiento anterior en un rincón
o se dejaban en el corredor que de todas maneras se cubria otra 
vez de tierra, pero antes se retiraban los tesoros del pasado 
enterramiento. Este contraste entre el respeto con que se 
colocaba el cadáver en la tumba en el momento del entierro y el 
d e s c u i d o  con que se trataban los restos óseos y el saqueo del
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tesoro, ha sido interpretado por Mylonas como el resultado de la 
creencia, entre los m.i. cén i eos, de que el espíritu de.1 hombre partía 
hacia otro mundo una vez que la carnei desaparecía. Después de la 
descomposición, los objetos funerarios dejaban de ser importantes 
para los muertos y los vivos ya no tenían nada que temer de los 
huesas. (Arthur Cotterell, Las orígenes de ¿a c.ivi. 1 i zaci ón 
eurogea, pp. 104-107).
L<=í rel_i.gi.0n m i c è n i c a
La religión micènica es el producto de la fusión de 
dos tradiciones diferentes: la de los pueblos prehelénicos de 
origen anatolio instalados en el Peloponeso y la de las indoeuro­
peos que penetraron a Grecia al finalizar el tercer milenio. 
Además, en el periodo formativo de la civilización micènica, 
en los siglos que transcurrieron entre la llegada de los 
antepasados de los griegos y la formación de los estados 
micéni eos, las creencias religiosas debieran transformarse bajo 
la influencia de la religión minoica y de la egipcia. Esta ùltima 
se hace evidente en las costumbres funerarias.
El culto a l a  Madre Tierra y a otras divinidades 
femeninas que dominó la vida religiosa en todo el Egeo durante el 
N e o l í t i c o  y los comienzos de la Edad de Bronce se prolongó en la 
religión micènica. Las tabillas del lineal B mencionan con 
frecuencia a eotnia, aparentemente nombre genèrico para referirse
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a diferentes diosas y que a veces se acompaña de una palabra que
lo califica e indica un lugar o -función. Asi, por ejemplo, hay
una ogtnia de Aswia (Asia) y otra llamada athana Botnia, cuyo
nombre aparece vinculado a los broncistas y que se ha 
identificado con Atenea.
El aporte de los indoeuropeos se identifica 
generalmente con la adopción de divinidades masculinas e uranias, 
en especial Zeus, al cual se le ha encontrado afinidad con el 
de los indias vfedicos y can el Jópiter romano. La 
influencia cretense se reconoce en las leyendas que hablan de su 
nacimiento en el Monte Dictó al sur de Cnoscis, asi como en la 
continuidad del uso de símbolos religiosos minaicos, tales como 
la doble hacha, los cuernos de consagración y la columna. La 
representación de la serpiente es también importante eri ambas 
tradi ci ones.
Las tablillas han permitido identificar a muchos de 
los dioses olímpicos: Zeus, Poseidón que ocupaba un lugar muy 
destacado en el panteón micènica y que parece haber sido el dios 
mas importante de Pilos, Hermes, Hera, Artemisa, Atenas y 
Demeter. Además se ha creído identificar a Ares bajo el apelativo 
e ~ Q U - w a - ri_-J[g, que quizá sea el nombre de Enual ios, (Homero, 
XXIII, 133), o empleada en la literatura griega como 
nombre alternativo de Ares. Dionisio aparece dos veces en las
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tablillas de Pilo en la -forma di-wo-nu-sos y también se menciona 
a Ilitia, la diosa griega de los alumbramientos, cuyo culto se 
celebraba en una cueva cerca Amniso en Creta.
Desafortunadamente en las tablillas no existen 
textos teológicos, ni oraciones o himnos que ríos permitan conocer 
la personal i dad y los atributos de los dioses,éstos solo aparecen 
como recipientes de ofrendas.
Las ofrendas más comunes eran el aceite de oliva, a 
veces perfumado, la miel, los cereales y la lana. Algunos 
hallazgos de huesos humanos en el exterior de las tumbas se han 
interpretado como restos de sacrificios humanos. Sin embargo, ya 
vimos que las costumbres funerarias no incluían el respeto par­
ios huesos de los antepasados y que después de un tiempo, estos 
podían ser arrojados fuera de la tumba al hacerse un nuevo 
enterramiento, lo cual no implica que deba descartarse la 
posibilidad de que existieran sacrificios humanas. En efecto, 
entre las tablillas de Pilos en que se enumera ofrendas a los 
diosee, hay una muy significativa, aparentemente escrita a la 
carrera poco antes de la destrucción del palacio. En ella se? lee, 
"celebrar rituales en el santuario de Zeus y 11evar ofrendas: a 
Zeus una vasija de oro, un hombre, a Hera una vasija de oro, una 
mujer". En otras se habla asimismo de hombres y mujeres en este 
mismo contexto, cuando la divinidad es masculina la ofrenda es un
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hombre y cuando es -femenina la ofrenda es una mujer. Es posible 
que se tratara de victimas sacrificiales en ceremonias muy 
especiales, quizá para conjurar el peligro de la destrucción del 
palacio (Michel Wood, ¿n Search of the Jroj.an W§C? p. 216). 
Chadwick considera improbable que "el sacrificio humano haya sido 
una característica regular del calendario religioso micfenico" (El 
Q]yQdQ dicónico, P<=>9- 124). De todas maneras, un hallazgo 
arqueológico reciente sugiere la práctica de sacrificios humanos 
e incluso de canibalismo ritual en el Egeo en la Edad de Bronce. 
En Crtosas se descubrieran los restos de dos ni Pías de ocho y artce 
aftas que parecen haber sido matados ritualmente y .luego 
pare i al mente devorados antes de la catástrofe que destruyó el 
palacio alrededor de 1400 (M. Wood, ogus ci_t, p. 250). Si la 
interpretación que se ha dado a estos hallazgos es correcta, los 
mitos griegos que narran sacrificios humanos y episodios de 
canibalismo, como el de Ifigeni a y el de los hijos de Ti estes, 
podrían tener un elemento de reminiscenci a histórica.
Cuadro Cronològico
a. C. Grecia Continental Cnosos Troya
3000 Heládico Antiguo I Minoico Antiguo I
2500 HA II (Lerna) MA 11 (Mirtos)
2300 HA III MA III
2000 MM I
1900 HM I MM II A
1800 MM II B
1700 MM l'II A
1600 MR I
1 550 HR I, circuios Edad de oro de
de tumbas Creta
1500 HR I I A Explosión del 
volcán de Tera
1450 HR II B MR III los 
aqueos en Cnosos
1400 HR IIIA Canstrución HR III A Incendio
de los palacios mi có­
nicos. Expansión de 
los estados mi cónicos
palacio de Cnosas
1300 HR III B
1250 Se refuerzan las defen­
sas y murallas
1230ca.
1200 HR II. IC Destrucción 














1075-950 F'rotogeoraètri co Transición a la edad de hierro 
Migraciones de los habitantes de 
la Helade hacia las Cicladas y las 
costas de Anatolia.
950-710 Geomètri co: Difusión del uso del hierra 
Surgimiento de la polis 
Introducción del alfabeto fenicio 
a Grecia.
Expansión de los griegos hacia 
occ i dente.
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LA EDAD OSCURA Y LA FORMACION DEL MUNDO HOMERICO
C A P I T U L O  I I .
La destrucción del mundo micènico significó la 
ruptura cultural más pro-funda que conoció la historia de la 
Grecia Antigua. Desaparecieron las monarquías central izadas y 
burocráticas, se generalizó la cremación, apareció un nuevo tipo 
de cerámica, se olvidó el sistema de escritura y el hierro 
sustituyó al bronce en la -fabricación de armas y herramientas. 
Después de un largo periodo de gestación, nació el mundo de .la 
polis donde se sentaron las bases de la cultura occidental.
Hasta hace muy poco tiempo no se tenia 
prácticamente ningún conocimiento sobre los siglas que siguieran 
al derrumbamiento de los estados mi cónicos. Por esta razón, los 
historiadores llamaron Edad Oscura a los años que transcurrieron 
entre el 1100 y el 750, cuando se introdujo el alfabeto fenicio 
en Grecia.
Gracias a la arqueología, hoy se tiene un mayor 
conocimiento del mundo material y de las migraciones en la Edad 
Oscura. Los arqueólogos han denominado Epoca geométrica a este 
periodo debido al estilo caracteristi co en la decoración de la 
cerámica que se empezó ¿\ fabricar después de la destrucción de
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los palacios.
Tradicionalmente se creia que la cerámica 
geométrica era una de las aportaciones de los dorios, pero la 
investigación ha demostrado que en realidad se deriva del áltimo 
estilo de la cerámica mi cónica bajo la influencia de técnicas 
chipriotas. Al -fin y al cabo, la nueva civilización hundía sus
raíces en el -final de la Edad de Bronce y si bien la
r
superestructura económica y política de los palacios había
Y.
desaparee i do, existió una relativa continuidad en la vida deQas 
clases inferiores, las cuales conservaron el legado de la Edad de 
Bronce en la lengua y la poesía oral, en los mitos y leyendas, y 
en las creencias religiosas, elementos fundamentales en la 
formación de la cultura clásica.
La cronología que se ha establecido para la Edad 
Geomètrica está basada también en los estilos de decoración de la 
ceràmica. El Submicènico o Micènico tardío, en el que ya se 
utilizaba el hierro, termina en 1075 y es seguido por el
Protogeométr i co 1075 -• 950
y Geomètrico 950 - 710
La devastación de los palacios precipitó, desde 
finales del siglo XII, la huida de poblaciones enteras que 
buscaron refugio en la región montañosa de Acaya, en Atenas y en
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la región de lolkos, pero la concentración de refugiados obligó a 
muchos a emigrar hacia las islas del Egeo y las costas de 
Anatolia en distintos movimientos migratorios que se prolongaron 
hasta el siglo XI.
Los eolios de Tesalia y Beocia colonizaron la isla 
de Lesbos y el norte de la costa de Anatolia que desde? entonces 
se llamó Eòli da. Sus principales centros fueron Miti lene, en 
Lesbos, y Magnesia en tierra firme, cerca al rio Hermas. Atenas 
fué el punta de partida de las migraciones de los jani os que 
colonizaron las Cicladas septentrionales, Ceos, Sifiros, Sifnos, 
Andros, Teños, Naxos, Paros y Amargos. Otras se instalaran en la 
región central de 1 a costa anatoli a, mas tarde llamada Jonia, que 
se convertiría en el centro intelectual de Grecia en la època 
arcaica, y fundaron las doce ciudades de la confederación jónica: 
diez en el continente, Mileto, Mius, Priene, Efeso. Colofón, 
Lébedos, Teas, Clazomerte, Eri tra, Focea y dos en las islas 
vecinas, Qui os y Samos.
Finalmente los dorios ocuparon Melos, Tera, Creta, 
Rodas y la costa sur de Anatolia y se instalaran en Cas, Cnido y 
Halicarnaso, donde encontraron resistencia por parte de los 
carias, antiguos habitantes de la región. A finales del sigla XI 
la casta de Anatolia era griega y desde Grecia, a través del Egeo 
hasta Anatolia se hablan establecida tres franjas dialectales de?
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norte a sur: el eòlico, el jonio y el dorio.
E!n el estilo protogeomètrico la decoración es 
abstracta y se limita a unos pocos motivos lineales consistentes 
en lineas onduladas o zigzagueantes, en circuios o semicírculos 
dibujados a compás. A partir de este estilo se desarrolló en el 
Atica el geomètrico que utiliza -formas ornamentales sencillas y 
severas pero muy decorativas. Los artistas utilizaron el rombo, 
la cruz gamada y el meandro o greca, en el que las lineas 
cortadas en ángulo recto describen proporciones de rectángulos 
abiertos, ligadas entre si por lineas rectas. Por ùltimo se 
introduce la -figura animal y la humana, casi siempre con formas 
muy estilizadas y esquemáticas.
En el siglo X, primero en Atenas y luego en otras 
regiones, empieza una lenta recuperación y en el 900 se 
generaliza la producción y el trabaja de hierro, la ceràmica 
alcanza un alto grado de perfección y reaparece el comercio. Las 
tumbas entre el 900 y el 850 contienen nuevamente objetas de ara, 
los cuales hablan desaparecido desde la caida del mundo micènico.
En el siglo VIII, después de 400 afros de 
analfabetismo, se puede hablar de un r e n a c i m i e n t o  cultural. 
Alrededor del 750 se introdujo el alfabeto fenicio, la Iliada 
recibió su forma más o menos definitiva, en tanto que hacia 
finales del siglo se compuso la Odisea y Hesiodo escribió La
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La cuestión Homérica
Uno de los problemas de la historia antigua que más 
interés y controversia ha despertado y sobre el que todavía se 
está muy lejos establecer una unidad de? criterio es la cuestión 
homérica: Fueran los poemas escritas por un solo poeta, Homero, o 
son la obra de varios autores ? Y luego surge el interrogante de 
más trascendencia, podemos utilizar los poemas homéricos como 
fuente verídica de información histórica, o debemos aceptarlos 
simplemente como una ficción poética que no refleja ni la 
saciedad ni los aconteci mientas del pasado ?
En cuanto a la primera pregunta nada se sabe con 
certeza, ni siquiera si los poemas fueran escritos por una 
varios poetas. El punto de vista más escéptico, expresado por 3.a 
critica analítica, duda de la unidad de ambos poemas y sostiene 
que la Iliada y la Odisea son el producto de la recopilación y de 
la edición de antiguos cantos heroicos, creados por distintos 
bardos en épocas diferentes.
La critica analítica apoya su teoría en las 
c o n t r a d i cciones que se encuentran en los poemas, por ejemplo, en
Teogonia y Los trabajos v las dl.as.
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el empleo de diversas -formas lingüisticas, eólicas, jonias, 
arcadias, micénicas e incluso áticas. En las diferencias de 
estilo que a veces es tenso, concentrado y violento, y en otras 
ocasiones, se torna difuso, lento y bucólico. En la forma 
completamente diferente como en ambos poemas se describen las 
relaciones entre los dioses y los hombres: en la ULada la 
intervención divina es ocasional y casi siempre está dictaminada 
por" motivaciones personales de los dioses que a veces deciden 
favorecer o perseguir a un héroe determinado, según su capricho. 
En cambio, la intervención divina en la Odisea se rige más por 
los principios de la justicia que por la preferencia personal 
y los dioses no desamparan a sus protegidos.
La ambientación de ambos poemas es también 
diferente. La Iliada se orienta hacia las costas de Anatolia, 
región bien conocida por los micénicos y hacia donde se 
dirigieron las primeras migraciones helenas depués de los 
desastres del siglo XII. La Odisea, en cambio, parece reflejar el 
inicio de la expansión griega hacia el occidente a partir del 
siglo VIII y habla de un mundo desconocido y misterioso, en donde 
es fácil encontrarse con ciclopes y lestriganes o ser seducido 
por Circes y sirenas <M.I. Finley El mundo de Odiseo, 1978, 
Apéndice I).
A la escuela analista se opone la unitaria, que si
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bien acepta que los poemas se compusieron con la ayuda de un 
conjunto tradicional de -frases -fijas y a partir de una tradición 
oral ariti qul sima, reconoce en ellos la originalidad creativa de 
un Cínico poeta que retoma las leyendas, las organiza en un todo 
coherente y les impone su estilo dramático. Asi, por ejemplo, al 
argumento de la escuela analista de que la Qdi.sea es la 
recopilación de tres poemas originalmente diferentes, uno sobre 
Telémaco,otro sobre los viajes de Odiseo y otro sobre la venganza 
del héroe y la muerte de los pretendientes, la escuela unitaria 
responde destacando el rigor en la composición de la Odisea, cuyo 
argumento gira siempre en torno a Odiseo y su regreso a Itaca, 
tema que no se pierde de vista, ni en la Telemaquia, ni en el 
relato de las aventuras del héroe, las cuales se narran en forma 
retrospecti va "para que desde el primer momento nos enfrentemos 
con la idea de que está próximo el desceñí ace" (Francisco 
Rodriguez Adrados, "La cuestión homérica" en Introducción a 
Homero, val. I, p.87).
La escuela unitaria explica las diferencias 
estilísticas y temáticas entre la Iliada y la Odisea recurriendo 
a la hipótesis de que Homero escribió la primera en su juventud y 
la segunda en la vejez. El debate continúa y aparentemente 
seguirá indefinidamente parque hasta ahora ninguna de las dos 
escuelas está en capacidad de esgrimir argumentos 
incontrovertibles en favor de su propia teoría y aunque la tesis
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de los analistas parece tener mejor -fundamento histórico, los 
unitarios recurren a un argumento de tipo subjetivo que ha 
arrastrado a su campo a muchos lectores. Los unitarios sostienen 
que ùnicamente un solo artista pudo haber creada un relato tan 
vivido, coordinando tantos episodios y manteniendo la 
consistencia en la caracterización de los héroes a través de toda 
la obra (J.V. Luce, Homer and the Heroi.c Age, pp. 49-50).
ü  de ¿a hi star i cridad de los poemas
Los griegos de la antigüedad nunca dudaron de la 
base histórica de la Iliada y la Odisea, algunos, como Platón, 
cuestionaron la moralidad de los poemas, otras, como Tucldides, 
buscaran motivaciones diferentes para la guerra de Troya, pero en 
general, todos los griegos estaban convencidos de que Homero 
había cantado el pasada heroico de la Hélade y no tenían ninguna 
noción de que hubiera existido un rompimiento entre su propio 
mundo y el mundo micènico.
Sin embargo, hasta -finales del siglo pasado, el 
historiador de la antigua Grecia no tenia manera de confirmar a 
refutar el relata y las tradiciones conservadas en las poemas. 
George Grote, historiador positivista, estableció en su Historia 
de Grecia, publicada a mediadas del siglo XIX, una tajante 
distinción entre la Grecia legendaria y la Grecia histórica, que 
para él comenzaba con la primera Olimpiada, en el 776 a.C. Todo
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lo que precedía esa fecha pertenecía al ámbito de la leyenda y la 
mitología y esta posición era aceptada por la mayoría de los 
hi storiadores.
Las excavaciones de Schlieman, a partir de 1870 en 
Troya y de 1876 en Micenas, abrieron nuevos horizontes a la 
interpretación de los poemas homéricos. Los continuadores de la 
obra de Schlíeman, Dorpfel,su asistente en las excavaciones de 
Tirinto y Troya, y Wace, Blegen y Mylonas, entre otros, han 
contribuido a descubrir la civilización que floreció en Grecia a 
finales de la Edad de Bronce y establecer las bases de la 
llamada "arqueología homérica". asi como Schlieman y Dorpfel 
creyeron haber encontrado la Troya que cantara Homero, Blegen, 
después de sus excavaciones el Ano Englianos en Mesenia, quedó 
convencido de que habla descubierto el palacio de Néstor en 
Pilos. Sin emnarqo, aunque la arqueología ha permitido tener una 
visión bastante amplia de la civilización micénica y de la 
situación del Peloponeso y del Mediterránea oriental a finales 
del siglo XIII, hasta ahora no se han encontrado pruebas 
conluyentes de que el mundo que describe Homero corresponda a los 
estados micénicos ni de que haya existido una guerra de Trova.
Michel Wood <In Search of the Trocan War) sostiene 
que los hallazgos arqueológicos comprueban la existencia de 
conexiones comerciales entre Troya y Grecia continental, 
aparentemente Troya importó objetos micénicos desde el siglo XVI
a.C. y las importaciones aumentaron en el XIV, se suspendieron 
alrededor de 1250 a.C. y los contactos se reestablecieren 
nuevamente hacia el siglo XII. Es decir, que las relaciones 
comerciales se rompieron en los afros en que los expertas sittian 
la destrucción de Troya VI la, entre 1230 y 1.190 a.C.
Dadas las -frecuentes incursiones de piratería de 
las micénicos, no es absurdo suponer que en algdtn momento, o en 
varias ocasiones, éstos hubieran atacado a las troyanos. Woad 
piensa que no se deben buscar "motivos" modernos para las 
expediciones aqueas. En la .¡.liada los saqueadores de ciudades no 
las destruyen para acrecentar su poder político, para abrir rutas 
comerciales o para controlar la explotación de las minas. El 
saqueador de ciudades las ataca para obtener botin, tesoros, 
cabal 1 os..-.y mujeres. Es un hecho que las tablillas mencionan a 
mujeres del Asia trabajando en 1 abores textiles en el palacio de? 
Pilos, mientras que la arqueología comprueba que los caballas 
eran muy abundantes en Troya. Asi que es pasible que las aqueas 
la hubiesen atacado buscando mano de obra para los talleres de 
los palacios y tesoros que garantizaran la gloria y la fama a los 
jefes guerreros y la lealtad de sus seguidores.
Finley, en cambio, es completamente escéptico 
respecto a la Troya homérica (El mundo de Odisea, 1978, p.49). 
C o n s i d e r a  que la arqueología no ha descubierta "nada que
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relacione la destrucción de Troya Vlla con la Grecia micènica", 
ni que se puedan encontrar motivos que justifiquen la guerra 
prolongada, puesta que las excavaciones de Troya VI la han 
descubierto que ésta era una población pobre e insignificante y 
que, por lo demás, ni siquiera aparece mencionada en ningún 
documento hi tita o de cualquier otro estado contemporáneo. Su 
conclusión es que "la homérica guerra de Troya debe ser eliminada 
de la historia de la Edad de Bronce griega".
F'ero suponiendo que eliminemos la guerra de Troya, 
debernos asimismo, rechazar todas las tradiciones reflejadas en 
los poemas ? Entre la fecha de la destrucción de Troya Vlla y la 
època en que tomaran forma definitiva los poemas, existe un vacio 
documental de 400 o 500 aftas, de manera que Homero es un testigo 
muy alejado del mundo micènico, con el agravante de que en esos 
afros ocurrieron cambios importantes que transformaron 
completamente la sociedad y las formas de vida en Grecia y en el 
Egeo. Parecería, pues, a primera vista que el contenido de los 
poemas careciera de todo valor histórico.
Sin embargo, el estudio que adelantó el antropólogo 
Mi Iman Parry sobre la transmisión de la èpica oral ha sido muy 
importante para la valorización histórica de los poemas. Parry 
estudió las técnicas de la composición oral de los aedas 
yugoeslavas en el àrea servocraata, donde registrò 12.000 textos
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entre 1933 y 1935. Su investigación le permitió establecer 
comparaciones entre la técnica de los bardos yugoeslavos y los 
homéricos y la -forma como se conserva y transmite la tradición 
oral (J.V. Luce, opus cit., p.50).
En efecto, el nùcleo original en torno al cual los 
poetas jamos crearon la Iliada y la Qdi.sea fue la poesía heroica 
del periodo micènico transmitida oralmente por bardos iletrados 
durante los siglos oscuros que siguieron a la destrucción de los 
palacios. Los bardos combinaban diferentes fragmentos y creaban 
otros nuevos a medida que componían ante el auditorio, utilizando 
formulas acumuladas por generaciones de trovadores. Esas fórmulas 
sirven para describir un palacio, una batalla, el amanecer o son 
metáforas referentes a la naturaleza.
Aproximadamente una tercera parte del poema heroico 
consiste en versas o grupas de versos que san las bloques can lav?» 
que los poetas construyen su obra. Los múltiples epítetos que 
califican a las héroes facilitan la construcción del verso :Hera 
puede ser la diosa de "niveas brazas", "la de áureo trono" o "la 
de ojos de novilla". Aquilea es el héroe "de los pies ligeras" a 
"el hijo de Peleo". Héctor, el guerrero "de tremolante casco", 
"de? broncínea armadura" o "el matador de hombres". Asimismo el 
adjetivo tópico facilita la composición oral : los barcos micénicos 
ante Troya son "las cóncavas naves", "las negras naves", "las
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veleras naves"„
El bardo, con la ayuda de estas expresiones 
repetidas crea una canción nueva en cada oportunidad, pero 
basándose en las leyendas de su pueblo transmitidas de padre a 
hijo por varias generaciones. En esta forma el núcleo original y 
algunos detalles se pueden conservar durante siglos. Asi, por 
ejemplo, los Kuba del Conga recuerdan en sus tradiciones a unos 
invasores blancos que llevan "vestiduras de hierro", es decir, 
las armaduras que usaban los portugueses, y aunque estos dejaron 
de usarlas a -finales del XVI, la tradición oral conservó el 
recuerda de esa costumbre durante 400 aftas (Luce, ogus cit., 
p.117). Pero en el proceso de transmisión oral se van infiltrando 
costumbres y episodios de épocas diferentes, de tal manera que 
las leyendas originales se transforman a medida que el pasado se 
aleja cada vez más y que la tradición va incorporando costumbres 
nuevas.
Por esta razón los poemas homéricos consisten, 
tanto por el contenido como por el lenguaje, en una amalgama muy 
compleja de elementas que se refieren al periodo de la guerra de 
Trova e incluso a siglos anteriores al XIII; al periodo oscuro 
comprendido entre el 1.100 y el 800 a.C. y a  la época en la que 
supone que vivió Homero o en la que recibieron su forma 
definitiva las poemas.
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A parti r de este punto continúa el debate entre los 
histori adores, según se considere que los poemas reflejan con 
mayor o menor -fidelidad el mundo micènico o si se cree que 
bàsicamente describen el mundo que se formò después de la caída 
de los estados micènicos. Finley minimiza el valor de los 
elementos micènicos en los poemas por considerar que están 
completamente deformados. Por ejemplo, en los palacios que 
describe Homero no existe una burocracia, ni archivos, ni 
inventarios. El poeta no menciona las grandes tumbas 
cara.ct.eri sti cas de la civilización micènica sino que los héroes y 
creman a sus muertos, además, desconoce la forma como se 
utilizaba un carra de guerra.
Luce por su parte, sostiene que los palacios 
descritos en la Odisea IV y VII no pueden pertenecer a ningún 
periodo posterior al micènico, ya que los griegos de la Edad 
Oscura no tenían ni la riqueza ni la habilidad para construirlos. 
Considera que "los baños muy pulidos" y la decoración en 
lapislázuli, asi como la clase de vida descrita en Odisea III, 
donde se narra la hospitalidad de Néstor hacia Telémaco, son 
c a r a c t e r í s t i c a s  de la edad micènica. La ausencia de burocracia y 
de archivos en los palacios la explica con la hipótesis de que 
quizá las regiones periféricas del mundo micènico como Tesalia, 
Etolia o Itaca no tuvieron estados tan fuertes y organizadas cama
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los de Mi.cenas y Pilas.
En cuanto a los carros de guerra, Luce recuerda el 
episodio en Iliada V, 722 que concuerda con el mundo micénico. En 
efecto, Hetae alista el carra de Hera y pane? "diligentemente en el 
férreo eje a ambos lados del carro las corvas ruedas de 
bronce..." y sabemos por las tablillas que en Mi cenas se 
guardaban por separada los carros y las ruedas. Respecto a la 
cremación, Luce observa que la arqueología ha demostrado que 
aunque la inhumación era mas frecuente entre Los aqueos, la 
costumbre de cremar los cadáveres llegó al Peloponeso de Anatolia 
desde el siglo XIII, donde la practicaban los hititas y las 
troyanos.
En los poemas homéricos el bronce es el metal que 
se utiliza para las armas, nunca se dice que una espada o lanza 
sea de hierro, pero como el poeta estaba fami1iarizado con el 
hierro, lo introdujo en las herramientas de uso corriente y en 
los símiles y metáforas aunque se cifró a la tradición de que las 
héroes solo utilizaban armas de bronce. Tal como dice Luce, el 
cuadro que presenta Homero "es una amalgama de lo que el poeta y 
su público sabían del presente y de lo que creían del pasado".
En la I.l_iada y la Odisea existe una superposición 
de diferentes periodos, asi por ejemplo los episodios en que se 
menciona el comercio de los fenicios (Odisea XIII, XIV y XV) y
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las importaciones de Si doni a (Iliada VI) están más relacionadas 
con el período geomètrico que con épocas anteriores ya 
que aparentemente el comercia fenicia en el Egeo sola se 
desarrolló después del 900 a.C. Asimismo, los reyes homéricos, 
aunque se mueven en palacios que no existieron en la Edad Oscura, 
no tienen nada en común con un gran rey micènico y están muy 
lejos de tener igual poder sotare sus seguidores.
Nosotros aceptamos que en la Il.i„ada y la Qdi.sea 
existen reminicenci as del mundo micènica conservadas en la 
tradición oral , pero que la descripción de ese mundo llegó tan 
mutilada al siglo VIII, cuando se dió forma final a los poemas, 
que los poetas no tenían ya ninguna comprensión de cómo 
funcionaban las instituciones ni de cómo estaba organizada la 
sociedad en los estadas aqueas. Por consiguiente compartimos la 
tesis de Finley de que el mundo que básicamente describen la 
Iliada y la Odisea no es la edad micènica, ni tampoco el mundo 
contemporàneo del poeta, no obstante que en los poemas aparezcan 
detalles referentes a estas dos épocas, sino la sociedad cié los 
siglos X y IX, sobre la que nada se sabia a través cié la 
arqueología, pero que una lectura cuidadosa de las poemas permite 
reconstruí r .
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Familia y Sociedad en el Mundo Homérico
I Q¿kos
En el mundo homérica la célula básica de la socie­
dad era el g^kosa. término que generalmente se traduce como -fami­
lia. Sin embargo su significado es diferente al concepto moderno 
de familia, ya que el gikgs es una organización basada en crite­
rios mucho más amplios que el de la simple consanguineidad. El 
QÍkos incluía todas las personas libres y esclavas que dependían 
en forma directa del Jefe del gikgs y, además, de él hacían parte 
no solo los hombres, sino la tierra, los animales y los bienes 
muebles e inmuebles.
£ t§Q§!Q£Íí* Y Ls* ®-!lEl.Q!taci_ón de la tierra
El ideal económico del gikgs era la autarquía.
Hasta donde -fuera posible en él se producía todo lo necesario 
para la subsistencia,de tal manera que era a la vez una unidad de 
consumo y una unidad de producción (Austin y Vidal - Maquet, 
Ü£9Q9Ü)Í§1 üt Scgiétés en Grece Anci_enne, pp. 54-55) . La base de la 
riqueza la conformaban la tierra y el ganado, y asi los nobles 
guerreros eran ante todo terratenientes que se enorgullecian de 
sus rebaños, de sus caballos y del tesoro que guardaban en una 
sala especial de la casa y que consistía en jarras repletas de 
vino, aceite y trigo, la colección de armas, trípodes y vasijas
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El uso principal que se daba a la tierra era el del 
pastoreo. En los poemas encontramos pocos ejemplos de grandes 
plantaciones de trigo y cebada y apenas el mínimo necesario de 
huertos y viñedos para la subsistencia del gi.kgs. En cambio los 
poderosos poseían ganado, caballos y numerosos rebaños de ovejas, 
símbolo de prestigio y riqueza de las -familias aristocráticas e 
indispensables para el vestido, el tiro, el transporte y la 
al i mentación. Los héroes homéricos eran grandes consumidores de 
carne a diferencia de lo que serán los griegos de épocas 
pósteri ores.
La riqueza de los héroes se calculaba de acuerdo al 
número de sus rebaños y además de la riqueza representada e>n 
cabezas de ganado, en esclavos y tierra estaba el tesoro 
acumulado, producto del intercambio de regalos y del botín de 
guerra. Sin embargo,en Homero encontramos ya implícita la idea de 
que la agricultura es la base de un mundo civilizado. Ulises y 
sus compañeros no encuentran tierras cultivadas ni en el país de 
los lestrigones, ni en el de los lotófagos, ni en el de los 
ciclopes, ni donde Circe o en la isla de Calipso. Salir de este 
mundo alternativamente infrahumano o sobrehumano y regresar al de 
los hombres, consumidores de pan, será para Ulises volver a la 
normalidad y a la condición humana. (Fierre Vidal Naquet, "Ierre 
et Sacrifico dans L'Odyssée", pp. 1283-84).
de metal .
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En la Iliada y la Odisea vemos cómo el régimen de 
propiedad privada estaba ya -firmemente establecida pera no 
encontramos sugerencias claras de cómo se hicieron los repartos y 
los asentamientos primitivos- Existia el libre derecho de 
disponer de toda riqueza mueble y la transmisión del patrimonio 
par herencia estaba garantizada después de la muerte del jefe del 
QÍb;°-§. En las poemas no encontramos obligaciones de tipo -feudal, 
es decir, la tierra no estaba ligada a 1 os derechos y poderes de 
un agente exterior o señor feudal, ni tampoco a una colectividad 
como lo estuvo el "aqer publicus" romano. Las obligaciones del 
servicio militar no dependían de la tenencia de tierras sino que 
eran el producto de alianzas por parentesco, matrimonio, amistad 
de huéspedes o de la lealtad para can un rey. En ningún pasaje se 
habla de la expropiación de una propiedad porque su dueflo haya 
dejado de cumplir can las obligaciones militares, ni existen 
términos técnicos para denominar diferentes jerarquías en la 
clase social dirigente (Finley "Homero y Micenas: Propiedad y 
Tenencia", Grecia Anti.gua¡, pp. 246-253), de manera que lo más 
posible es que no hubiesen existido relaciones de vasallaje.
Tampoco encontramos ninguna referencia explícita a 
propiedad comunal sino al kl_ergs, es decir la parcela de tierra 
del aikgs y al témenos, la tierra real, diferente de las demás 
propiedades según Finley, por el único hecho de pertenecer a un 
rey (Idem, p. 254). Con frecuencia se afirma que éste recibía el
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temenos de manos de la comunidad, pero Finley en su estudio sobre 
la propiedad y tenencia en el mundo homérico lo pone en duda, ya 
que el ¿mico ejemplo que encontró en los poemas en que se dice 
específicamente que el rey recibió el temenos del pueblo, es en 
el caso de Belerofonte en Licia, y que por lo tanto es difícil 
generalizar para toda Grecia a partir de un ejemplo individual 
que ocurre fuera del mundo helénico (Lecturas 4 y 14).
Bourriot, por su parte <E1_ lrabaj.0 en el_ Mundo 
Heiéni.cg, p.3¿>), cree que en el mundo homérico todavía existían 
"amplias zonas de terreno disponible de las que la comunidad 
podía separar una parte y entregarla como homenaje a un personaje 
cualquiera" y cita como ejemplo la promesa que hicieron los 
etolios a Meleagro de que si éste accedía a defenderlos de los 
Curetes "donde el suelo de la amena Calidón fuera más fértil, 
escogería él mismo un hermosa campo de cincuenta yugadas, mitad 
vifta y mitad tierra labrantía" (Iliada IX, 577-580). Pero la 
verdad es que na hay nada en el pasaje que haga pensar que la 
tierra ofrecida hiciese parte de una supuesta propiedad comunal y 
todavía menos si se piensa que las tierras más fértiles eran de 
propiedad de los reyes y de las oijkoi aristocráticos y no del 
pueblo en general.
Los Trabajadores
Los pequeños campesinos propietarios de modestas 
parcelas trabajaban ellos mismos la tierra con la ayuda de un
esclavo y quizá de un jornalero en las épocas de cosecha y de 
siembra. Esta ¿iltima era la labor más dura "porque el arado 
estaba hecho de madera ligera con una punta de hierro, que apenas 
si removía la superficie sin dar vuelta a la tierra, y el arador- 
tenia que mantenerlo clavado en la tierra al tiempo que conducía 
los bueyes" (Murray, GrecU Arcaica, p.44). Estos campesinos, 
asi como ios jornaleros que trabajaban las tierras ajenas, eran 
hombres libres y en los poemas no se habla de servidumbre: todos 
los campesinos, ricos o pobres, son independientes. Sin embargo, 
no obstante su libertad, el c¿*mpesino independiente, el Ihes, 
ocupa el rango más bajo de la escala social, para vivir alquila 
sus servicios a quien quiera emplearlo por un corto tiempo a 
cambio de comida, vestido y calzado, y cuando no encuentra 
trabajo se convierte en mendigo (Lectura 3).
Los artesanos no representan sino una mano de obra 
auxiliar que se contrata para realizar un trabajo delicado y de 
calidad. Homero incluye a los artesanos, junto a los adivinos, 
aedas, heraldos y médicos en la categoría social de los 
demiurgos, es decir, entre los hombres que ejercen una actividad 
fuera del marco del oikos, trabajando para un páblico, piara el 
demos. Entre los artesanos no existe la espec i al i zaci ¿>n, el 
carpintero, por ejemplo, fabrica todos los objetos de madera, 
desde un mueble hasta una embarcación. A diferencia de los 
adivinos y los médicos que a veces eran nobles, los artesanos,
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aunque por su trabaja estuvieran vinculadas a la aristocracia, 
provenían de clases humildes (Lectura 7).
El trabajo pesado en los dominios reales y 
señoriales era realizada par esclavos y theetes, pero los nobles 
también sabían conducir el arado, manejar la hoz y la guadaña, 
domar mulos, fabricar muebles y navios. Laertes, el padre de 
Ulises cultiva el mismo su huerta y su hijo desafia al preten­
diente Eurlmaco con estas palabras:
Eu.rimaco! Si nosotros hubiéramos de competir sobre 
el trabajo de la siega en la estación vernal, 
cuando los días son más largos, y ya tuviese una 
bien corvada hoz y ttt otra tal para probarnos en la 
faena; y nos quedáramos en ayunas hasta el 
anochecer, y la hierba no faltara; a si conviniera 
guiar unos magníficos bueyes de luciente 
pelaje, grandes, hartos de hierba, parejos en la 
edad, de una carga, cuyo vigor no fuera menguado, 
para la labranza de un campo de cuatro jornales y 
de tan buen tempero que las terrones cediesen al 
arado : veriasme rompiendo un na interrumpido 
surco. Y de igual modo, si el Cronión suscitara hoy 
una guerra en cualquier parte y yo tuviese un 
escudo, dos lanzas y un casco de bronce que se 
adaptara a mis sienes, veriasme mezclado con los 
que mejor y más adelante lucharán, y ya no me 
increparlas por mi vientre como ahora.
En los poemas encontramos ya muy clara la noción 
que será cierta también en la historia posterior de Grecia: el 
trabajo en si no es denigrante, lo deshoroso es trabajar para 
otros.
La propiedad de esclavos como elemento de la 
propiedad privada de los individuos está plenamente desarrollada 
en el mundo homérico, sin embargo el níimera de esclavos que
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poseían los grandes je-fes es limitado. En los oi.kgi_ 
aristocráticos se habla por lo general de 50 esclavas, ntlunero 
quizá convencional para indicar que eran muchas, en cambio, los 
hombres esclavos son relativamente pocos. De Odisea, por ejemplo, 
sabemos con certeza que posee como esclavos a Eumeo, el porquero, 
a Dolio, casado con una esclava siciliana, a Melantio, el cabrero 
y a Filoitos, el je-fe de los boyeros. Las eclavas na aparecen 
como sirvientes personales ni asistentes de los guerreros, esas 
•funciones las cumplen las therapontes que eran miembros 
permanentes pero libres del oi.kgs. Asi Aquí les está rodeado de 
esos servidores; Fénix le enseña el arte de la guerra y la 
expresión elegante; F'atroclo, además de ser un intimo amigo, le 
ayuda a recibir los huéspedes, da órdenes al je-fe de las 
caballerías, Automedonte, y tiene él mismo therapgntes a su 
servicia. En campaña los servidores más humildes ayudan a su amo 
a ponerse la armadura, conducen a las prisioneras y curan al 
guerrero herido.
Los esclavos eran generalmente prisioneros de 
guerra o bien el producto de secuestras esporádicos y ocasionales 
de hombres, mujeres y niños. A veces, cuando se capturaba vivo a 
un guerrero - lo cual no era usual - se pedia por él un rescate, 
sin embargo Aquiles se jacta de haber capturado vivos a muchos 
troyanos que venderla más tarde como esclavos (Iliada XXI, 102). 
A las mujeres y a los niños de una ciudad derrotada generalmente
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se les perdonaba la vida pero su muerte segura era la escla- 
vitud.Después de la captura de Lesbos, Agamenón recibió como par­
te del botín a seis mujeres. Los guerreros utilizaban a estas 
esclavas, cautivas de guerra, como concubinas o como regalo a 
otros jefes v, aparentemente, en algunas ocasiones, como en 
el caso de Briseida, estas concubinas podían esperar conver­
tirse en la esposa legitima del amo (lecturas 11 B y 20). Las 
cautivas con habilidad para el hilada y el tejido eran muy 
aprecidas par el servicia que podían prestar en el Oikos del 
guerrero.
A juzgar por la historia inventada que cuenta 
Odiseo (Odisea XIV, 199 y ss) de que era hijo de una esclava 
concubina pero que a la muerte del padre los hijos legítimos se 
hablan repartido la herencia dándole a él una casa, podemos 
inferir que los hijos de hombre libre y esclava se consideraban 
libres en el mundo homérico. El trato dado a los esclavos parece 
que fué, en general bondadoso y considerado mientras que éstos se 
mostraran fieles y adictos a sus amos, pero la deslealtad del 
esclavo era castigada can extrema crueldad y sevicia, (lectura ¿>B 
y C. 0. ). El amo tenía pleno control sobre sus esclavos, hasta 
el punto de tener derecho de vida y muerte sobre ellos y de su 
voluntad dependía que pudieran casarse o no. El trabajo que 
realizaban los esclavos no era en realidad diferente al que 
hacían otros servidores humildes pero libres del o¿kgs, tales 
como los theetes y algunas therapontes. Las esclavas no tenían
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que realizar trabajas agrícolas, sino que cocinaban, preparaban 
el baño de sus amos, hilaban y tejían, pero estas labores también 
las realizaban las mujeres libres de la casa. (Lectura B).
1 Comercio
La ética del mundo homérico desaprobaba el comercio 
como profesión y la idea de ganancia mediante el comercio estaba 
proscrita. El jefe del ai.kos era el encargado de conseguir los 
productos y bienes de los que carecía la familia, en especial de 
los metales que eran escasos en el suelo griego. La forma usual 
de obtenerlos era por intermedio de la guerra, el pillaje, e'.L 
trueque o el intercambio de regalos. Estos últimos servían para 
compensar un servicio, sellar una alianza, afirmar una amistad a 
compensar un dafto (lecturas 9-11-12-21). Generalmente la entrega 
de regalos era una acción bilateral y aunque tenia la apariencia 
de ser un acto voluntario, su sentido profundo era el de cumplir
o suscitar la obligación de? dar otro regalo en compensación del 
primero, ya fuese inmediatamente o en un futura na especificado 
(1 IB o. ).
Las ventas eran escasas en el mundo homérico. 
Prácticamente lo único que compraban los griegos era esclavos. 
Las dos únicas excepciones en los poemas son un cargamento de 
vino procedente de Lemnos que compraron los guerreros aqueos que 
sitiaban a Troya y la compra de joyas de la madre de Eumeo a unos
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mercaderes -fenicios. Pero ambos ejemplos ocurren en la periferia 
del mundo griego y los mercaderes son casi siempre extranjeros, 
generalmente -fenicios, o ta-fios (lectura 10).
En los poemas no se habla de un comercio interno ni 
se menciona la existencia de tiendas o de pequeftos 
comerciantes. El ágora no es un mercada sino el lugar donde se 
reúne la asamblea y el demos. Posiblemente el campesino 
intercambiaba directamente con los vecinos su producción, en 
tanto que los gi.kgi. aristocráticos producían can la ayuda de los 
esclavas casi todo cuanto necesitaban, de tal manera que las 
posibilidades para el desarrollo de un mercada interno eran muy 
limitadas. La demanda se reducía al abastecimiento de productos 
raros y escasos que por lo general debían conseguirse muy lejos, 
par la cual era importante contar con huéspedes ricas y 
generosas en tierras extranjeras y organizar expediciones de 
pillaje para hacerse a ganado, esclavos y metales (lecturas 9 y
Li-ü-ajie? y GcuQgü de parentesco
En la 11 iada y la Odisea no encontramos poleis en 
el sentida clásica. Existían las aglomeraciones urbanas con un 
centro de reunión, el ágora y un sentimiento comunitario, pero la 
•fuerza de los oi_kgi ar i stocr át i eos impide la -formación de asocia­
ciones políticas independientes como serán las ciudades clásicas.
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La noción de? ciudadanía, fundamental en la polis no se ha 
desarrollado todavía y tampoco la noción del no-ciudadano, del 
extranjero a la comunidad política.
En el mundo homérico el huésped extranjero, el 
xenos, era sagrado y darle buen trato y respetarlo era una lev no 
escrita de comportamiento. Los vínculos que se establecían con el 
huésped extranjero tenían caracter hereditario entre las -familias 
nobles acostumbradas a viajar fuera de la patria y posiblemente 
también entre la gente humilde. Se consideraba escandaloso 
injuriar a alguien con quien se hubiera compartido el techo y la 
comida, en tanto que se miraba como un acto virtuoso dar pasada 
al viajero, lo cual en los mitos es un acto que recibe 
compensación, mientras que arrojar a un suplicante del altar del 
hogar era un acto que producía la venganza divina. En la Iliada 
cuando Glauco explica su abolengo a Diomedes este responde:
Pues era mi antiguo huésped paterno, parque el 
divino Enea hospedó en su palacio al eximio 
Belerofante,1e tuvo consiga veinte días y ambos se 
obsequiaron con magníficos presentes de
hospitalidad. Eneo dió un vistoso tahalí teftido de 
púrpura y Belerofonte una áurea copa de doble asa, 
que en mi casa quedó cuando me vine. A Tideo no lo 
recuerdo; dejóme muy nifto al salir para Tebas, 
donde pereció el ejército aqueo. Soy, por
consiguiente, tu caro huésped, y tú serás el mío en 
la Licia cuando vaya a tu pueblo.En adelante no nos 
acometamos con la lanza por entre la turba. (Iliada 
VI, 215 y ss).
V cuando Antinoo, uno de los pretendientes, amenaza a Odiseo, 
disfrazada de mendiga, uno de las presentes lo increpa
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di c i é r ido l e :
Antinoo! No procediste bien hiriendo al infeliz 
vagabundo. Insensato! Y si por acaso -fuese 
alguna celestial deidad? Que los dioses, haciéndose 
semejantes a huéspedes de otros paises y tomando 
toda clase de -figuras, recorren las ciudades para 
conocer la insolencia o la justicia de los hombres. 
(Odisea XVII; 483-487).
Los héroes homéricos actúan por lo general 
independientemente, sin contar con la comunidad. Buscan primero 
que todo la areté, es decir, la excelencia, sobresalir por encima 
de todos, además el honor y la gloria individuales, pero también 
les preocupa el bienestar económico y la supervivencia de la 
•familia (lectura 13). Esta última consi der ac i on mueve siempre a 
los héroes a luchar hasta la muerte, asi Héctor exhorta a los 
guerreros troyanos diciendo:
Combatid juntos cerca de los bajeles, y quien sea 
herido mortalmente, de cerca o de lejos, 
cumpliéndose su destino, muera; que será honroso 
para él morir combatiendo por la patria, y su 
esposa e hijos se verán salvos, y su casa y 
hacienda no padecerán menoscabo, si los aqueos 
regresan a las naves a su patria tierra. (Iliada 
XV, 494-199).
Y cuando Meleaqro se niega a combatir, lo conmueve 
su esposa "llorando y ref¿riéndole las desgracias que padecen los 
hombres cuya ciudad sucumbe: matan a los varones.... el -fuego 
destruye la ciudad y son reducidas a la esclavitud los niños y 
las mujeres de; estrecha cintura". (Iliada IX, 590-4. p. ).
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El orgullo del linaje es otra consideración que 
mueve a la acción her&ica. Los héroes hacen remontar su 
ascendencia a un dios y asi, por ejemplo, Aquiles e Idomeneo se 
dicen bisnietos de Zeus. Los guerreros antes de trabar combate se 
ref i eren orgul 1 osamente a sus antepasados porque la supremacía se? 
establece por las armas pero se justifica por el linaje. En la 
Iliada (XXI, 153 y ss) se enfrentan Aquiles y Asteropeo y éste 
¿ti timo le dice: "Mi linaje trae su origen del Axio de ancha 
corriente que esparce su hermosísimo raudal sobre la tierra: Axio 
engendró a Pelegón famoso por su lanza y de éste dicen que he 
nacida. Pero peleemos ya esclarecido Aquilea", y cuando Aquiles 
lo mata con su lanza le dirige estas palabras (Idem, 184 y ss):
"Yaz ahi, difícil era que tu, aunque engendrada por un rio, 
pudieses disputar la victoria a las hijas del prepotente Cronión. 
más yo me jacta de pertenecer al del gran Zeus. Engedróme un 
varón que reina sobre muchos mirmidones, Peleo, hija de Eaco; y 
éste áltimo era hijo de Zeus. Y coma Zeus es más poderoso que 
los rios que corren al mar, asi también los descendientes de 
Zeus son más fuertes que las rios".
El derecho a ser un héroe, un Agathos, dependía en 
primer lugar del linaje, pera para mantener este derecho eran 
necesarias otras cualidades, tales como la fuerza y la capacidad 
guerreras, vitales para proteger la familia y las posesiones del 
héroe. Para acrecentar estas últimas era necesario tener- 
habilidad para el pillaje y, por otra parte, el rango en la 
jerarquía de los héroes estaba supeditada al número y la calidad 
de seguidores que pudiesen aglutinar alrededor suyo. Asi las
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pretendientes, que en principio no negaban a Telémaco el derecho 
a ser el jefe del gi.kos de su padre, sól o empiezan a temerlo 
cuando el joven convoca la asamblea y consigue un grupo de 
seguidores socialmente importantes para que lo acompañen a Pilos 
y Esparta en búsqueda de su padre (Odisea IV, 642-672).
El individuo, además de pertenecer al oi^kos formaba 
parte de grupos de parentesco más amplios: el genos, la fratría y 
la tribu. El genos o clan estaba constituido por varias gi.ki.ai y 
sus miembros se consideraban descendientes de un antepasada 
común, pero aún desde la antigüedad se admitía que no todos los 
miembros de un genos eran parientes entre si y que, 
ocasionalmente, algunos quizá por razones de defensa, habían 
admitida extraños, con la consecuencia de que entre los miembros 
de un mismo genos existieron diferencias sociales más o menos 
marcadas.
Durante mucho tiempo se creyó que el genos era 
la organización social más antigua y generalizada en el mundo 
heleno, pero actualmente se le considera una forma tardía, 
una creación artificial de 1 as familias más poderosas que busca­
ban justificar su poder por medio de un "ennobl eci mi enta1 a 
posteriori (P.Petit, Hi_stgri_a de 1.a Antigüedad, p.59).
Por encima del genos estaba la Fratría, en teoría 
basada también en el parentesco. La palabra significaba una
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asociación de f ratores, pal atara indoeuropea que significa 
hermanos, pero que en griego se restringe a designar a los 
miembros de las fratrías, mientras que los distintos dialectos 
griegos tienen diferentes términos para el hermano de sangre, 
siendo el más común adel_fgs. Esto ha llevado a algunos autores a 
pensar que las fratrias eran asociaciones muy antiguas, que 
existían desde antes que la lengua griega se dividiera en 
distintos dialectos y que ya eran importantes en el Heládico 
Medio (ca 1950-1580 a.C.). Pero esto es algo que no se puede 
comprobar (A. Andrewes, Greek Society. pp.87-88).
El sistema tribal fué el sistema organizativo 
de los pueblos indoeuropeos y lo más seguro es que los 
helenos lo hubieran conocido desde una época anterior a las 
migraciones. Pero en Grecia el sistema retrocedió durante el 
florecimiento de la civilización micénica: en las tablillas no 
encontramos rastras de divisiones sociales por grupas de paren­
tesco. Más tarde, la caí da de los estados micénicos (siglo XII 
a.C.) significó un retroceso a condiciones sociales, económi­
cas y políticas más primitivas y entonces volvió a imperar el 
sistema tribal. Entre tanto, el genos se consolidarla lentamente 
a medida que crecna el poder de la aristocracia hasta llegar a 
ser el principal medio de afirmación política a comienzos o poco 
antes del siglo VIII a.C. (Victor Ehrenberg, Greek State,pp.9-10) .
En la Iliada Néstor aconseja a Agamenón que agrupe
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"a los hombres por tribus y por -fratrías para que la -fratría 
ayude a la -fratría y las tribus a las tribus" (Iliada II, 362-3). 
Es curioso que este principio de organización desaparezca 
completamente en el resta del poema, la cual se ha interpretado 
como indicia de que la -fratría existía cuando Homero compuso los 
poemas pero no cuando se conformaron las convenciones épicas que? 
sirvieran de base a su obra. Asi el poeta las habría mencionada 
de paso al hablar de la organización del ejército, parque para él 
era la -forma conocida y lógica de hacerla, pera habría renunciado 
a mantenerla en todas las batallas, ya que esto hubiera 
significado transformar toda la tradición oral. Andrewes 
considera que si esta suposición es válida, querría decir que las 
fratrías no fueron importantes en la sociedad que vió 
desarrollarse las convenciones épicas, pera que en tiempos del 
poeta (siglo VIII) se habían convertido en una asosiación 
importante, en el momento cuando la monarquía homérica estaba 
desapareciendo mientras crecía el poder de la aristocracia. 
Entonces se habría "remozada un vieja vocablo para describir un 
fenómeno nuevo": la organización de los seguidores de una familia 
aristocrática, no necesari ámente emparentados entre si, pero el 
grupo, una vez conformado, habría adoptado un antepasada comán y 
establecido que en adelante la participad óri en él seria 
hereditaria (W.G. Forrest, D§LQS£:.C3£i.í5 GCi.®3ü? P- 52). También se 
han explicado las fratrías como grupos locales de autodefensa o 
como unidades militares, pero en los tiempos históricos su
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carácter mi 1 itar desaparece completamente. (Lecturas 15-16-17 o.)
1 ®atrj_mgni_g y Lé EQsác^ón d.ü 13 CDti~í§?tl
Los héroes homéricos buscaban alianzas políticas a 
por medio del matrimonio y con este propósito cortejaban a las 
hijas de .los je-fes guerreros entregando al padre de la novia 
regalos generosos llamados hedna a -fin de provocar la entrega de 
la novia como regalo de contraparti da.
Asi mismo un jefe guerrero, con el objeto de 
asegurar una -fuerza militar adicional, atraía a los guerreros 
ofreciéndoles esposas distinguidas y ricas que estuvieran a la 
altura de sus proezas militares (Lectura 19). Priamo, por 
ejemplo, tenia 12 yernos que vivían en el palacio con sus esposas 
y Héctor afirmó alguna vez que podía defender a Troya con solo 
sus hermanos y cufiados (Iliada V, 493—4).
En ocasiones era el padre del héroe el que 
conseguía una novia para su hijo tal como lo hizo Menelao 
respecto a su hijo Megapentes. Aquí les, por su parte, afirma que 
su padre Peleo le buscará consorte entre "el gran nfitmero de 
aqueas que hay en la Hélade y en Ptla, hijas de principes que 
gobiernan las ciudades". Tal como observa W.K. Lacey (The Family 
ÍQ Qi§ss¿cal. Greece, Peleo tomará la iniciativa pero Aquiles 
decidirá con cual casarse en una decisión unilateral del héroe,
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sin que se consulte la opinión de? la joven escogida. Sin embargo, 
en los poemas encontramos ejemplos en los que parece que las 
mujeres tenían algún poder decisorio en la selección del futuro 
esposo. Es el caso de Penélope a quien Telémaco sugiere que se 
case con el pretendiente que más le agrade y más presentes le 
ofrezca (Odisea XX, 342).
La diferencia entre esposa y concubina es 
extremadamente sutil ya que el matrimonio aparece como un estado 
de hecho y no existe ninguna ceremonia sacra que selle la unión, 
sin embargo se creía que la institución era bendecida por los 
dioses que la protegían y otorgaban descendencia a los esposos. 
Un hombre y una mujer que vivieran juntos en un oi_kgs y 
proclamaran su matrimonio eran consideradas como efectivamente 
casados pero no existía un período de tiempo definido para la 
duración del matrimonio. Aparentemente Penélope tenia derecho a 
volverse a casar y Odiseo en sus instrucciones de despedida le 
dijo que no lo esperara más allá de cierto tiempo "y asi que 
notes que a nuestro hijo le asoma la barba, cásate con quien 
quieras y desampara la morada" (Odisea XVIII, 269-70). Ese 
matrimonio hubiera sido bigamia segán nuestra manera de pensar 
pero hubiera estado de acuerdo con las costumbres homéricas, tal 
coma se puede observar en el caso de Helena y París, en el que 
Helena es considerada por la familia de Paris como su esposa y no 
su concubina. W.K. Lacey anota que (opus ci_t p.42) la costumbre 
es similar a la ley del Código de Hammurabi el cual estipula que
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"si un sePl ar es hecho cautiva y na hay en su casa lo suficiente? 
para vivir, su esposa puede entrar en la casa de otro hombre; si 
asi lo hace esa mujer no tiene culpa", sin embargo si el marido 
ha dejado lo suficiente para vivir y la mujer se vuelve a casar 
se le castigará arrojándola al rio.
El matrimonio en el mundo homérico podía ser 
patrilocal cuando el novio llevaba a la novia a su propia casa 
pero también se daba la estructura matrilocal cuando un héroe 
errante se establecía en el reino de su suegro. Por ejemplo, el 
matrimonio de Menelao y Helena era matrilocal, los esposos 
residían en Esparta y hablan heredado el reina del padre de 
Helena, Tiridareo, en tanto que el matrimonio de Odiseo y Penélope 
era patrilocal y en caso de que ella se casara nuevamente debería 
dejar el hogar de Odisea y seguir a su nuevo esposo. Esta 
situación es diferente a la de Clitemnestra y Egisto, los cuales 
después de asesinar a Agamenón se quedan en Mi cenas y Egisto 
gobierna como esposo de Clitemnestra.
El matrimonio era monogámica y el ideal era la 
fidelidad de los esposos, pera la disponibilidad de esclavas en 
la familia patriarcal favorecía la existencia de una doble moral. 
Agamenón esperaba como lo mas natural que Clitemnestra acogiera 
a la concubina que había llevado al hogar. Menelao educa en su 
palacio al hijo que tuvo con una concubina y los héroes gozan de 
los favores de las prisioneras de guerra en el campamento de
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Troya. I_aert.es, en cambia, par respeto a su espasa se abstiene de 
tener relaciones sexuales con la esclava Euriclea, pero es obvio 
que su conducta es excepcional entre los héroes homéricos. 
(Lacey, ogus cit p.33).
En el mundo homérico la mujer fué más importante y
su código de conducta menos rígido que en la saciedad griega
posterior. La actitud de los hombres hacia las mujeres se
refleja en la explicación de la causa de la guerra de Troya y en
el comentario que hacen los ancianos troyanos sobre Helena :
IMo es reprensible que troyanos y aqueas, de 
hermosas grebas, sufran prolijos males por una 
mujer como ésta, cuyo rostro tanto se parece al de 
las diosas inmortales. Pero, aán siendo asi, váyase 
en las naves, antes de que llegue a convertirse en 
una ptlaga para nosotros y para nuestros hijos.
(Iliada III, 156-160).
El rapto de Helena, si efectivamente ocurrió, sólo 
pudo ser un pretexto para justificar una expedición de pillaje de 
los aqueos. Lo significativo es que sea un pretexto válido para 
los héroes homéricos y una explicación absurda para los griegos 
de atrás épocas, cuando la posición de la mujer habla decaído 
sensiblemente. Asi Herodoto estaba convencido que Helena estaba 
en Egipto durante todo el tiempo de la guerra y argumenta: "si 
Helena hubiese estado en Ilión, hubiera sido devuelta a los 
griegos, tanto con la aprobación de Alejandra como sin ella. 
Porque indudablemente, ni Priamo ni sus demás familiares hubieran 
sido tan insensatas como para querer poner en peligra sus vidas,
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sus hijos y su ciudad con tal de que Alejandra pudiese vivir can 
Helena". Tucidides por su parte, sugiere como motiva principal de 
la guerra la ambición de Agamenón de extender su dominación sobre 
el Mediterráneo oriental. Naturalmente que debemos tener en 
cuenta que Homero es un poeta y Herodoto y Tucidi des son 
historiadores, pero de todas maneras hay un cambio considerable 
en la valoración de la mujer. Esto no quiere decir que Homero 
describa un mundo donde exista igualdad entre los sexos o en el 
que las mujeres participen activamente en la vida política. Tal 
como lo anota Finley, en los poemas es obvio que las mujeres se 
consideraban inferiores y que su -función se limitaba a la 
reproducción y a ejecutar .labores domésticas. Penèlope, por 
ejemplo, participa en la vida social del palacio, pero en dos 
ocasiones importantes Telémaco le pide que se retire de la sala: 
primero cuando el joven decide convocar una asamblea y luego 
cuando afirma sus derechos sobre el arco de su padre : "Vuelve a 
tu habitación, ocúpate de las labores que te son propias, el 
telar y la rueca, y ordena a las esclavas que se apliquen al 
trabajo y de hablar nos cuidaremos los hombres y principalmente 
yo, cuyo es el mando en esta casa".#
¡«Ambos pasajes son idénticos. Odisea I, 356-9 y Odisea XXI, 350-3, 
excepto que en el segundo "el arco" reemplaza a "de hablar".
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b§íf?i.í2 y -§y
La Iliada y la Odisea pretenden reflejar un pasado 
lejana y heroica, sin embarga, a veces el poeta o los poetas que 
compusieron los poemas incorporaron inconscientemente elementos 
de su propia mundo, a pesar de que casi siempre se inspiraran en 
una tradición que se remonta al mundo micènico y que recoge 
también numerosos elementos de los siglos posteriores a la 
destrucción de los palacios.
El caso de Hesiodo es diferente. En primer lugar 
Hesiodo habló del mundo contemporáneo, y en segundo lugar el 
poeta sabia escribir y dejó constancia de su vida y obra. En Los 
Ic^b^jos y l_gs Dí_as (633-663) recuerda a su padre, un comerciante 
de Cime, en la costa Anatolia, quien acosado por la pobreza fue a 
establecerse a la aldea de Ascra en Beocia. Los antepasadas del 
poeta pertenecían al grupo de eolios que había emigrado de 
Tesalia alrededor de 1000 a.C.y que en su nuevo hogar conservó el 
dialecto y las tradiciones de la antigua patria. Por esta razón 
el lenguaje de Hesiodo conserva elementos eolios que el poeta 
había asimilado a través de la influencia paterna. Pero su obra, 
en general, pertenece a la tradición poetica jónica que en el 
siglo VIII alcanzó su forma definitiva en la costa de Anatolia y 
que rápidamente se difundió en las islas del Egeo y en algunas 
regiones griegas (M.L. West, "La formación cultural de la polis y
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la poesia de Hesiodo", en Bianchi Bandinelli, Historia y 
Civilización de l_gs gr.lgggü!. pp. 264 y sa).
Hasta -finales del siglo X el contacto entre las 
diferentes partes de Grecia había sido muy escaso. Entre el .1100 
y el 900 a.C., no solo Grecia sino todas las regiones del 
Medi terràneo oriental habían atravesado un periodo de decaimiento 
econòmico, político y cui turai, pero a partir del siglo IX a.C. 
en el Cercano Oriente se ini ciò lentamente la recuperación de la 
actividad econòmica. Los arameos de Siria y el norte de 
Mesopotamia impulsaron el comercio terrestre utilizando camellos 
en vez de asnos. Los fenicios de Tiro, Sidón y Bitalos se lanzaron 
al mar y llegaran al Mediterráneo accidental antes del 800 
difundiendo la artesanía fenicia, egipcia y siria y creando un 
mercado de objetos de lujo. En Grecia los juegos olímpicos y el 
oráculo de Delfos empezaran a atraer cada vez más visitantes y el 
mundo helénico se abrió nuevamente a la influencia de las 
culturas orientales (Chester G. Starr, The Econorrác and Soci_a_l 
2£ ÜsílIy Greece, pp. 21-29).
Hesiodo a diferencia de Homero, habla del mundo en 
que le tocó vivir. El poeta era un campesino que solo conoció del 
mar por los relatos de su padre y por un corto viaje a Eubea, a 
donde acudió para participar en las juegos fúnebres de 
Anfidamante, un aristócrata de Calcis. En ellos, Hesiodo triunfó
con un himno y ganó como premio un trípode de asas (ICs»b«*ÍQS y 
QLññ '̂ 50 y ss) . Este dato permite situar a Hesiodo a finales del 
siglo VIII, puesto que Anfidamante murió en la guerra entre 
Calcis y Eretria por la posesión de la llanura lelantina, 
enfrentamiento que ocurrió aproximadamente entre el 730 y el 700 
a . C .
A Hesiodo le han atribuido varias obras, entre 
ellas el Escudo de Heracles y el Catálogo de l_as mujeres, pero 
los críticos solo reconocen como auténticos la Teogonia, y los 
IC:§!?_§29§ Y .1 os Dl_as. En la legggn^a, Hesiodo se propuso explicar 
el origen del mundo y de los dioses y cómo, a partir del Caos 
inicial, llegaron a imperar el orden y la armonía en el universo. 
Además establece la genealogía de los dioses desde el Caos y Gea, 
la tierra, hasta los dioses olímpicos y sus hijos.
Párrafos enteros del poema consisten en nombres, lo 
cual, a primera vista puede parecer muy poco poético. Es 
necesaria entender el significada de esos nombres para comprender 
la fuerza poética del poema. Veamos, por ejemplo el nombre de las 
musas: Cl_i_o, la musa de 1 a historia, deriva su nombre de un 
verbo que significa "alabar", "ensalzar" y literalmente significa 
"la que? da la fama". Euterge, la musa de la m£is.ica, significa "la 
muy encantadora". JaHa, la musa de la comedia, es "la festiva". 
M®i.e£>neme, "la que canta", es la musa del canta y la tragedia. 
IüCeSli.cgre "la que le encanta el baile", es la musa de la danza.
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"Ia deliciosa" o "la deseable", es la musa de la poesía 
erótica. PgHmnia, "la de varios himnos", la de la poesía lírica. 
yC§QÍ.§:!> "Ia celestial" es la de la astronomía y la geometría y 
“de bella vos" lo es de la poesía épica y de la 
elocuencia.
Asi mismo, los nombres de las Nereidas, nietas del 
Ponto e hijas de Nereo, describen el mar, evocan las tierras 
bañadas por él o se relacionan con el tráfico marino: Cimótoa, 
"la de rápidas olas"; Glauca. "la azulada", dal_i§, "la salada"; 
Esgeo, "la de las grutas" Actea, "la de los acantilados"; Eydora, 
"la de buen puerto", etc.
Hesíodo personifica y diviniza todos los fenómenos 
del universo y al darles un nombre los indivi dual iza. Su obra es 
una amalgama de personificaciones, alegorías, mitos especulativos 
y fábulas y, por lo general, es muy diferente de los mitos de las 
culturas africanas y americanas estudiadas por los antropólogos. 
Representa un nivel de pensamiento mítico diferente que preludia 
la transición del mythgs al l.oggs, es decir, de una narración 
libre de todo compromiso y sin pruebas se pasa a un discurso que 
consiste en argumentar y probar (Karl Kerényi, La religión 
antigua, p. 26).
En la Jegggnl_a "la creación del orden del mundo se
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presenta despajado de toda imaginería mítica y los nombres de .'Los 
protagonistas...hacen visible el carácter "natural" del proceso 
que tiene por resultado la organización del cosmos (J.P. Vernant, 
"Del Mita a la Razón" en M¿to y E’!§ü§ami,entg en l̂ a Grecia Anti.gua, 
pp.338-342), sin embargo, el pensamiento de Heslodo se mantiene 
mítico parque Urano, Gea y Ponto, na obstante ser realidades 
■físicas son, al mismo tiempo, poderes divinos. Serán los 
pensadores jonios del siglo VI a.C. quienes den el paso 
definitivo del mito a la -filosofía. Para ellos no existia otra 
realidad que la Naturaleza, la ghysis, y consideraban que los 
elementos naturales, concebidos en -forma abstracta y no 
personi -f i cada, debían estudiarse para conocer la estructura de lo 
real y el problema del devenir. De todas maneras existe una 
continuidad histórica entre el pensamiento hesiódico y la refle­
xión folosófica a pesar de que esta ültima signifique un enfoque 
mental nuevo y la racionalización del mito.
Desde el punto de vista social, la legqoni a nos 
ofrece una visión temprana de cómo concebían los griegos la 
relación hombre-mu j er. Segóri Sarah Pomeroy, puesta que las mitas 
influyen en la conducta de los hombres y contribuyen a conservar 
la continuidad del orden social, estudiar los mitos y su conexión 
can la realidad externa y psicológica es un preludia necesaria 
para analizar la historia de la mujer. En la Teoggni.a Gea es la 
divinidad primigenia y algunos de sus hijas son deificacianes del
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mundo -físico. Uno de ellos, Urano, era también su compañero, pero 
odiaba a los hijos que había engendrado en ella, los mantenía 
encerradas en las profundidades de Bea y no les permitía que 
nacieran, hasta que Gea persuadió a Granos que castrara a su 
padre con una hoz. La historia se repite en la siguiente 
generación porque Grana devoraba a sus hijas recien nacidos, ya 
que le habían predicho que uno de ellos lo destronaría, pero 
cuando nació Zeus, su madre Rea engaftó a Crono entregándole una 
piedra y escondiendo al niño en Creta. Por ultima Crono es 
derrocado por Zeus, quien pone -fin a los sucesivos derrocami entos 
y a las conspiraciones de las madres y los hijas cuando devora a 
Metis (consejo, sabiduría), la diosa que debía darle un hijo más 
fuerte que él.
Zeus establece un gobierno patriarcal en el Olimpo 
e introduce el arden social y la cultura. En efecto, de su unión 
con Temis, la personificación de lo que es justo, la diosa de las 
leyes eternas, nacieron las Horas, diosas de las Estaciones, 
llamadas Eunomia, Dike y Eirene, esto es, Orden Pdiblico, Justicia 
y Paz. Las Horas aseguran el equilibrio social y además, como 
divinidades de la naturaleza, presiden del ciclo de la 
vegetación. Asimismo, Zeus y Temis engendran las Moiras “que 
conceden a los hombres mortales el ser felices y desgraciados"
* Ii?QQI5QÍ§ n 906) .
96
La conexión de Zeus con la justicia deriva de su 
naturaleza de dios celeste que como tal domina el mundo y està 
siempre presente. Eri è?l se reconoce al Dyàus de los Veda, 
encargado de la justicia y de los juramentos y a Varuna, que con 
su ojo, el sol, ve todo lo que hacen los hombres (West en Bianchi 
Bandinelli, Qpus ci.t, p. 282) Zeus, que tiene los mismos 
atributos de estos dioses indoeuropeos, se convierte en el 
guardián de todo el orden social: "Reina sobre el cielo y es 
dueño del trueno y del llameante rayo... repartió por igual todas 
las cosas entre los inmortales y fijó sus prerrogativas", pero el 
proceso restó poder a las diosas e incluso les quitó la 
exclusividad de ser ellas solas las que parlan los hijos cuando 
dió nacimiento a Atenea de su cabeza y a Dioniso de su muslo. 
(Sarah F'omeroy, Ggddessesj. Whqres¿. Wi_yes and Sl_aves._ Women i.n 
QléSEÍgül. An t i_gui_t y, p.2). Esta posición anti f emi ni sta de Zeus ha 
sido interpretada por algunos investigadores como el reflejo de 
la sustitución del predominio del culto a divinidades femeninas 
por el culto a divinidades masculinas, tal como ocurrió 
aparentemente en el santuario de Delfos, donde un antiguo culto 
micènico a una diosa, quizá Gea, fuè desplazado por el culto a 
Apolo.
k9!?_ Ic§baj.os y tei d|_as es un poema de gran 
heterogeneidad, pero con una unidad básica centrada alrededor de 
los conceptos de justicia y trabajo. En la Tegggn¿a, Hesiodo nos
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presenta la historia de los dioses como un proceso ascendente que 
lleva del Caos a la ordenación del mundo al implantarse el 
dominio de Zeus. En Los Irabajgs el poeta se pregunta por el 
origen de las desgracias del hombre en el mundo.
A -fin de explicar este problema, recurre a tres 
mitos, al de Prometeo, al de Pandora y al de las cinco razas o 
edades de los hombres. El mito de Prometeo en la Iegggn|_a explica 
la separación de los hombres y de los dioses, que en un principio 
vivieron juntos y tenían el mismo origen. Prometeo engañó a Zeus 
en el sacri-ficio de Mecone dándole a escoger entre la carne y las 
visceras envueltas en el vientre del buey y los huesos disimulados 
en una envoltura de grasa. Zeus "sabedero de inmortales 
designios, conoció y no ignoró el engaPlo; pero estaba proyectando 
en su corazón desgracias para los hombres mortales" (Ieaggni.a, 
550 y ss) y escogió el paquete con los huesas. Desde entonces los 
hombres ofrecen a los dioses las huesos y la grasa, reservándose 
para si la mejor parte.
Zeus, irritado, esconde el -fuego a los hombres pero 
Prometeo lo roba para entregárselos y Zeus en represali a da un 
doble castigo al hambre: Pandara "un mal con el que todos se 
alegran de corazón acariciando con carifto su propia desgracia"
(ICs*baÍgs Y. 0Í.£=», 58-59). Después de ella los hombres ya no nacen 
directamente de la tierra y ella, al destapar la jarra, será la
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responsable del envejecimiento, las enfermedades y la muerte. 
Además, antes del engaño de Prometeo, 1 a tierra ofrecía 
espontáneamente sus frutas a los hombres, ahora deben trabajarla 
para obtener la riqueza y el sustento del hogar, en tanto que la 
mujer, como un zángano, consume y gasta toda lo que produce el 
marido y, además, lo agota con su excesivo apetito sexual.
En estos mitos es evidente el principio de la 
polaridad que desempeñó un papel tan importante en el 
racionamiento de los pensadores griegos. Para Hesíodo "toda 
ventaja tiene su contrapartida, todo bien su mal". □ Asi, "la 
riqueza implica el trabajo". Prometeo es a la vez benéfico y 
maléfico para los hombres, y la mujer, a pesar- de ser un mal, 
representa la fecundidad y es necesaria porque genera los hijos 
(Vernant, "El Trabajo y el Pensamiento Técnico", Qgus cit, 
p.245). El hombre que permanece soltera rio tendrá a nadie que lo 
cuide en la vejez ni hijos que hereden la propiedad.
El mito de las cinco razas es tan abstracto que 
Fi.nley (Uso y abuso de la Historia, p.19) no lo considera como un 
mito propiamente dicho. Tradicionalmente se aceptaba que Heaiodo 
a través de él pretendió narrar la decadencia moral de los 
hombres y señalar el destino de; las distintas razas en el más 
allá.Sin embargo, a partir del análisis estructural de J.P. 
Vernant, esta explicación parece demasiado simplista. La verdad
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es que ninguna raza evoluciona o da origen a la otra sino que es 
exterminada y la siguiente la sustituye. Següin Vernant el orden 
de acuerdo con el que las razas se suceden sobre la tierra no es 
cronológico. "Cada raza posee su propia temporalidad, su edad 
expresa su naturaleza particular...sus cualidades y sus defectos, 
define su estatuto y lo contrapone al de las otras razas"(Vernant, 
"Estructuras del Mito", opus cit., p.24-25). El tiempo en Hesiodo 
no es lineal sino que las edades forman un ciclo completo y 
conforman, "como la sucesión de las estaciones, un ciclo 
renovable", de aqui que el poeta pueda decir "ya no hubiera 
querido estar yo entre los hombres de la quinta generación sino 
haber muerto antes o haber nacido después" (Trabajos y Dias, 174- 
175), lo cual no tendría sentido si la serie de edades marcara 
una decadencia progresiva en un tiempo lineal. Segdm Vernant la 
estructura del mito corresponde a algunas estructuras permanentes 
de la sociedad griega. Asi los hombres de la raza de oro 
corr esponder i an a los basi_l_eis, cuya ¿mica función es ejercer la 
soberanía y que no tienen que trabajar ni se dedican a la guerra. 
Por el contrario, los hombres de la raza de bronce y los héroes 
son guerreras y las de la de hierro deben trabajar la tierra para 
producir su alimenta.
Pero además en el mito hay otra diferenciación 
estructural de las razas: la contrapartida, el reverso de la raza 
de oro es la de plata. Al rey justo se opone el rey soberbio que 
no reconoce la soberanía de Zeus ni la justicia. En cambio, la
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raza de los hombres de bronce representa la -fuerza brutal , la 
desmesura guerrera que lleva a éstos a morir en la guerra y a 
desaparecer en el anonimato, mientras que la raza de los héroes 
es justa y aunque también valerosa, reconoce los limites 
impuestos por la justicia. Después de su muerte los héroes van a 
la isla de los Bienaventurados donde llevan una existencia 
similar a la de los dioses.
Para los hombres de la raza de hierro el bien y el 
mal están mezcladas y el hombre debe escoger entre la Eris 
perniciosa, que personifica la Discordia y la Eris benéfica que 
inspira un sano espiritu de emulación. La primera origina la 
violencia, la mentira y la injusticia; la segunda estimula el 
amor al trabajo. Según Vernant el mito hesiódico de las razas 
refleja pues un sistema clasificatorio y simboliza aspectos de 
la realidad social (véase J.P. Vernant Mito y E’ensami ento en la 
§C§£Í3 Antigua, capitulo I).
Por otra parte, en l_os Irabaj[gs y l_gs Dias Hesiodo 
nos habla de los nobles que dominaban la sociedad de su tiempo y 
cuya principal función en los tiempos de paz era administrar- 
justicia con "rectas sentencias". En este caso 1 a comunidad 
prosperaba, reinaba la paz y la tierra daba abundantes frutas. 
Sin embargo, muchas veces los "reyes" dictaban veredictos 
torcidos "porque habian recibido sobornos de una de las partes
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interesadas. Son las reyes "devaradores de presentes" que atraen 
el castigo divino sobre la ciudad. Pero la justicia no solo ataPíe 
a los reyes sino a todos las hombres, parque quien "trama males 
para otro, trama su propio mal; y un plan malvado perjudica más 
al que lo prayect.6 " (Trabado y Dias, 265-266).
Hesiodo describe además la vida campesina, destaca 
el valor del trabajo y da consejas sobre las labores del campo y 
la administración de la familia. Sus consejos revelan el 
pensamiento de un hombre que debe ser muy cuidadoso con lo poco 
que pasee. Sin embarga hay gente que esta en peores condiciones 
que él. Son esos campesinos que con sus hijos y su mujer y "el 
corason angustiado" buscan el sustento entre los vecinos 
^Icabajos y Dias, 399-400); los que no lograron almacenar 
reservas para el invierno y que se -frotan los "pies hinchados" 
con "la mano enflaquecida" (.Icabajgs y Días, 497-498) ; "el 
bracera sin casa" que se contrata para los trabajas ocasionales y 
"la sirvienta sin hijas" porque "una sirvienta que es madre 
resulta molesta".
La estimación publica se logra por medio del trabajo 
que hace a "los hombres ricos en ganado y opulentos" y "la valia 
y la estimación van unidas al dinero". Es decir, Hesiodo escribe 
en una época en donde se han rota las barreras infranqueables que 
existían en el mundo homérico entre la aristocracia y las clases
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inferiores. Ahora la posibilidad de enriquecimiento abre nuevas 
perspectivas al hombre emprendedor. Hesiodo registró el momento 
en que se iniciaban grandes transformaciones económicas y 
sociales en Grecia.
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C A P I T U L O  III.
LA FORMACION DE LA POLIS Y LAS TRANSFORMACIONES 
SOCIALES EN LA EDAD ARCAICA 
SI6L0 VIII - VI
1. El nacimiento y desarrollo de la polis
La época arcaica es quizá el periodo más importante 
de la historia de Grecia. Si bien el periodo clásica es más 
brillante y conocida, es impasible concebirlo a entenderlo sin el 
periodo que lo precedió y en el que aparecieron innovaciones 
trascendental es para la futura evolución de la sociedad y de la 
cultura griega.
En el plano de las instituciones la mayor novedad 
es el desarrollo de la p_gl.is, unidad política y social que sirvió 
de base el mundo helénico. En el Cercana Oriente, en Creta y en 
los estados mi cónicos se desarrollaron y -florecieron 
civilizaciones muy avanzadas, pero en ella la estructura social y 
política estaba determinada por el origen divina del poder real, 
lo cual hacia al rey amo y seWor de los hombres y de la tierra. 
Por lo tanto el palacio era el centro de la vida pal 1 tica,mi 1itar 
y económica. En ninguna de esas civilizaciones la comunidad de 
hombres libres habia desempeñado un papel en la actividad 
política. La originalidad de la golis, de la ciudad-estado, está
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en la participación de la comunidad de hombres libres -los 
ciudadanos- en las decisiones políticas.
Es muy poco lo que sabemos del nacimiento de la
P.9Í1 S y urbanización no significó automáticamente su
desarrollo. En realidad la poli_s era un estado diminuto y 
autònomo en donde primaba la idea de comunidad sobre la de 
territorio. Lo fundamental para su existencia lo constituía la 
actitud de sus habitantes, los cuales se unían, no sobre la base 
de la lealtad personal a un jefe, sino a partir de la convicción 
de que todos formaban un ente comunitario.
El territorio de las p.olei_s variaba en extensión. 
Las más grandes eran Esparta de 8.400 km2, incluyendo a Mesenia, 
y Atenas con unos 2.300 km2. Pero otras ciudades importantes 
tenían un àrea muy reducida, asi por ejemplo, la de Corinto era 
de 880 km2, la de Samos 468 km2, la de Egina 85 km2. La isla de 
Ceos, de 173 km2 estaba dividida en 4 ciudades-estado y Lesbos 
de 1740 km2 en seis.(1)
En su escencia la £>ol_i_s era el conjunto de los 
ciudadanos actuando de común acuerdo y por lo tanto la polis 
requería un lugar de reunión donde la asamblea de los ciudadanos 
discutiera y diera soluciones a los problemas de la comunidad 
(Finley, Los griegos de la antigüedad pp. 55-57). Pero la gol̂ i s era 
una comunidad exclusivista y la partici pación política estaba
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restringida en un circulo estrecho de individuas al que no tenia 
acceso gran parte de la población.
1. Para -formarnos una idea de estas superficies recordemos que la 
de los departamentos de Atlántico es de 3.388. la del Quindío 
1.845 y la del Distrito Especial de Bogotá de 1.587 km2.
Es bien sabido que la sociedad griega fue "un club 
de hombres" o más exactamente "un club de ciudadanos", 
caracterizada por la exclusión no solo de los esclavas y de los 
extranjeros, sino también de las mujeres. Estas no tenían 
derechos legales, el hombre podia vender a la hija o a la hermana 
para que sirviera de concubina, la vida social de la mujer de la 
clase alta estaba prácticamente restringida a asistir a funerales 
y a festivales religiosos y, por lo general, las mujeres comían y 
dormían en lugares diferentes a los de sus esposos.
Podemos formarnos una idea aproximada de la 
proporción de los ciudadanos en relación con la población total 
de las Eal_eis estudiando los cuadros elaborados por Víctor 
Ehrenberg (Jhe Greek State, p.31> y que ilustran las tendencias 
demográficas de Atenas, ejemplo de una polis altamente 
desarrollada desde el punto de vista social, político y 
económico; de Beocia, un distrito agrario, con superficie similar 
a la del Atica pero que en el siglo V contaba con 10 estados 
independientes, y de Esparta, ejemplo de un estado arcaico y 
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85-95 110-25
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5-10 5-10
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a . C .
III
Esparti atas 4-5 2.5-3 -7—2. 5 (?)
Espartiatas sin 
plenos derechos 
poli t i eos 0.5 (?) 1 . 5-2 1. 5-2 (?)
Espartiatas y sus 
f ami1 i as 12-15 7-9 6 - 8
Per i ecos 40-60 (?)
1 1 otas 140-200(7)
Población Total 190-270
*Todas las cifras son en miles y las que aparecen en paréntesis 
en el cuadro de Atenas son las calculadas por A.W. Gomme.
Teniendo en cuenta que solo los ciudadanos tenían 
acceso a las corporaciones políticas vemos cómo inclusive la 
democracia ateniense era el dominio de una minoría sobre la 
mayoría que carecía de derechos políticos.
Otra caracteristica fundamental de la ciudad griega 
era la unidad entre la ciudad y el campo. A diferencia de la 
ciudad medieval, la p_gl_i.s no gobernaba el campo y 1 a población 
rural constituía muchas veces la mayoría de los habitantes. Había 
que difícilmente podrían considerarse como ciudades y
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que tenían una escasa aglomeraciftn urbana, pero que cantaban con 
un centro cívico donde los ciudadanas -funcionaban coma un 
organismo politico- Esto era lo esencial. Los griegos, por 
ejemplo, no llamaban pol.is a un distrito como Arcadia que tenia 
una existencia autónoma y tradiciones culturales comunes pero 
cuyos habitantes no constituían una comunidad política.
Aparentemente la BSÍ.Í® Va existía en todos sus 
aspectos esenciales a fines de la Edad Oscura (Murray p..33) pero 
los testimonias contemporáneas son escasos y poca explícitas. La 
prueba más segura de los comienzos de la polis la encontramos en 
el movimiento colonizador iniciada hacia el 775 a.C. (lecturas 
31-33). En efecto, las colonias que se establecieron en Sicilia, 
en el sur de Italia y en otras zonas fueron paleis que imitaran 
las instituciones de sus metropolis, prueba evidente de la 
existencia de la polis desde comienzos de la colonización en el 
siglo VIII a.c. (A.V.N. pp.57-58).
A menudo se ha invocado el factor geográfica para 
explicar el hecha de la fragmentación política y la formación de 
multiples ciudades independientes en el Hfelade. Se dice que la 
fragmentación física, lo abrupta del terreno con montabas que 
forman barreras naturales entre las llanuras y los valles, la 
costa recortada por innumerables bahias, golfos y ensenadas, y la 
multitud de penínsulas y de islas impidieron el desarrolla de un 
gran estado unificado como los que surgieran en los granejes»
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valles -fluviales del Cercano Oriente. M.Austin consi dera esta 
explicación poco convincente y señala que en el Atica, por 
ejemplo, no obstante ser bastante -fraccionada habia solo una 
ciudad, Atenas, y que en cambio Beocia tuvo varias, entre otras 
Tebas, Orcómenos, Platea, Tespias y Labadea. En islas muy 
pequeñas como Ceos y Amorgos encontramos varias ciudades, 
mientras que en otras relativamente grandes como Quios y Samos 
solo habla una.
Según Pierre Léveque (La aventura gri.ega p. 105) 
la explicación debe buscarse en las migraciones de comienzos del 
primer milenio, Los grupos de invasores dorios eran 
independientes unos de otros y -formaron una comunidad en todos 
los lugares en que se detuvieron; lo mismo sucedió con los 
inmigrantes griegos en la costa asiática.
En un principio la pal abra E>ol_i_s designó una 
ciudadela alrededor de la cual se estableció el asentamiento 
urbano. Es un hecho que en el Peloponeso y la Grecia central 
existió una relación entre los principales emplazamientos 
micónicos y el desarrollo de algunas de las primeras ciudades. 
En cuanto a Jonia, la E>gl_i_s como estructura social surgió en el 
siglo VIII a.C., aunque las emigraciones de -finales del II 
milenio y la huida desorganizada de los aqueos provocada por la 
llegada de los invasores dorios se habían dirigido hacia las 
costas de Anatolia, las ciudades tomaron varias generaciones para
1 10
f a r m a r s e .
Excepto las ciudades coloniales -fundadas por una 
ciudad ya existente, las poigi® usual mente se consolidaron 
lentamente a través de un proceso llamado sinesismo (habitación 
camón), diferente en cada caso, pero que a menuda se atribula a 
un personaje mítico como, por ejemplo, a Teseo en Atenas. De 
acuerdo a W.K. Lacey (The Family i_n Cl_assi_cal_ Greece, pp.51-52), 
es difícil determinar en qué momento un grupo de familias y de 
aldeas se convirtió en una po^is. El autor considera que en 
general salo podemos hablar de una polis unificada cuando se 
formulaba un código de leyes que podía ser aplicado por 
funcionarios de la comunidad y que sustentaba los juicios de un 
tribunal cuyas decisiones venían a reemplazar los emitidos 
anteriormente por las familias, las aldeas o los gene 
aristicrátieos.
El proceso de la formación de la poli_s fué mucho 
más rápido en algunas regiones que en otras. Austin y Vidal- 
Naquet (Economía y Sociedad en ^a Anti_gua Grecia, pp. 81-82) 
señalan la desigualdad en el desarrollo del mundo griego y la 
diversidad de tipos de estado intermedios entre los más modernos 
como Atenas y los más arcaicos como Esparta. Existieron, por 
ejemplo, estados sin centro urbano en donde la población vivía 
diseminada en numerosas aldeas y donde los vínculos políticos 
eran muy débiles. Los autores los llaman estadgs-ethne e incluyen
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en ellos a los macedón i os, los tesai ios, los -fócidos, los 
locrios, los eto.li.os, los acarnanios, los aqueas y las arcadlas. 
Aunque estas pueblos ocupaban una parte considerable de la 
península hélenica tuvieron una importancia muy limitada en la 
historia de Grecia hasta bien entrado el siglo IV a.C.
Lacey considera que un factor que pudo haber 
acelerada el proceso de formación de 1 a e g h s  fue la necesidad de 
defensa y observa que en la región alrededor del istmo de 
Corinto - un àrea especial mente accesible a la piratería - se? 
crearon muchas goleis desde épocas muy tempranas. Es notable que 
aunque la autodefensa fuera una de las razones de ser de la 
ggl_is,loe hambres en su vida diaria na llevaban armas y se 
consideraba sePíal de barbarie y de atraso político que lo 
hicieran (lectura 1 2 ).
Otro proceso importante para la consolidación de la 
ciudad-estada fue el establecimiento de las oikgi cama unidades 
de la golis. Aunque la importancia religiosa de las gene na 
desapareció nunca en la ciudad clásica, la legislación civil 
contribuyó a debilitar su influencia politica y económica y 
favoreció el fortalecimiento ' de la propiedad privada. 
Aparentemente en la època del dominio aristocrático, la propiedad 
de la mejor tierra agrícola había sido colectiva, en el sentido 
de que los integrantes del genos reclamaban el derecho de 
determinar la persona que debía heredar el fieros cuyo duefto
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hubiera muerto sin sucesor directo. Pero ahora las p_ol_eis 
determinaron que cualquier ciudadano podia convertirse en 
propietario de un kI§C9 -§« y*5* fuera por ser pariente del antiguo 
duefto, o por ser su heredero legal o por haberla comprado, sin 
importar si pertenecía o no a un genos determinado 
(Lacey,opus cit p.53).
El establecimiento de un código de leyes escrito 
fué quizá el paso más importante en el derrumbamiento de las 
ari stocraci as tradicionales y por eso muchas pgl.ei.s consideraban 
a su primer legislador como el fundador del estado. Los oradores 
atenienses afirmarían que las leyes escritas hablan sido el medio 
por el cual los más débiles hablan podido defenderse de los más 
fuertes y Eurípides expresa esa misma idea en Las Suplicantes:
Cuando las leyes están escritas, tanto el pobre 
como el rico tienen una justicia igualitaria. El 
débil puede contestar al poderoso con las mismas 
palabras si le insulta; vence el inferior al 
superior si tiene a su lado la justicia.
kg® Suplicantes, 434-437.
Los arqueólogos Jack Goody e Ian Watt han llamado 
la atención sobre el papel decisivo que desempeñó la 
a1fabeti 2 ación en Grecia donde, a diferencia de las consecuencias 
que tiene la introducción de la escritura en los estados 
burocráticos y centralizados del Cercano Oriente, la difusión de 
la escritura significó un factor de cambio importantísimo que 
favoreció el desarrollo de la democracia, del pensamiento critico
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y de la expl icación racional de los -fenómenos naturales, en tanto 
que las culturas del escriba, la escritura contribuyó a reforzar­
las tendencias conservadoras y a cristalizar las instituciones 
trad i ci orí al es.
Per o no solo la alfabetizaci 6n contribuyó a 
transformar las estructuras aristocráticas, para comprender la 
evolución del mundo griego es necesario estudiar el movimiento 
colonizador de los siglos VIII al VI a.C. que es "el fenómeno más 
importante de la historia arcaica" (P.Petit.ogus cit. p.Ol) y 
cuyas consecuencias se sentirán, en todos los campos, el social, 
el político, el económica y el cultural.
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La Expansión del Mundo Griego en la Epoca Arcaica 
Siglos VIII - VI a.C.
La contribución de la arqueología al mejor 
conocimiento de la Antigua Grecia no se limita al estudio de la 
prehistoria, sino que ha hecho también aportes importantes a la 
historia de la llamada "colonización" griega que se inició 
alrededor del afta 1 000 y que se prolongó hasta aproximadamente el 
550 a.C. Para gran parte de este periodo existen -fuentes 
literarias en varios autores, entre ellos, Heródota, (Lecturas 
31, 32 y 33) que recogen la tradición griega, pero en -forma muy 
poco sistemàtica e incompleta.
Sin embargo, la información adicional que ha 
aportado la arqueología permite reconstruir ese movimiento de 
expansión y tener una visión más exacta de los asentamientos 
griegos en ultramar, conocer su organización urbana, templos, 
cultas y las tendencias de la manufactura y el comercio (Finley, 
U§9 Y. ^buso de l_a Histgri.a, p . 145) .
Tal como mencionamos atrás, durante la Edad de 
Bronce los pueblos minoico y micènico tuvieran contactos 
frecuentes con el Cercano Oriente y ambas culturas recibieran 
influencias de las antiguas civilizaciones del Medi terràneo. L.a 
arqueología ha demostrado que existió ocupación griega en las
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costas Anatolias desde la època micènica, asi como en la isla de 
Rodas y en otras islas del Dodecaneso, donde habia varios 
asentamientos micénicos que fueron abandonados a finales de la 
Edad de Bronce. Algunos cretenses se asentaron en Mileto, después 
fueron sucedidos por los micénicos y mas tarde por los jonios. Es 
muy significativo que casi toda la ceràmica descubierta en Mileto 
sea minoica, micènica y griega. Además los arqueólogos han 
encontrado vestigios micénicos en Colofón, Mi lasa, Efeso, 
Eritras, Clazómenas, Samas, Quios y Lesbos. (John Baardman, Los 
9CÍS995 en ultramar. pp. 40 y ss). Asimismo, entre las micénicos 
y Siria, Palestina y Egipto existieron contactos que 
desaparecieron después de la destrucción de los palacios a 
finales de la Edad de Bronce.
En la época histórica se pueden identificar tres 
etapas importantes de 1 a expansión griega: la primera, como ya 
vimos, fue el producto de las invasiones y los disturbios que se 
presentaran en casi toda Grecia a finales del siglo XIII y a 
comienzos del XII y que provocaron la migración masiva de eolios, 
jonios y dorios hacia las islas del Egeo y las costas del Asia 
Menor. Estos emigrantes reocuparon antiguos asentamientos 
micénicos y muchas veces desplazaron la población indigena 
anatolia, arrebatindale sus aldeas y territorio, tal coma sucedió 
en Pani anión, donde los jonios expulsaron a los carios. Al 
finalizar esta primera etapa de migraciones toda la costa
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Occidental de Anatolìa era griega. (Lectura 1).
L.a segunda etapa de la expansión griega di-fundió la 
cultura helénica desde el extremo oriental del Mar Negro hasta el 
extremo occidental del Mediterráneo y marca el comienzo de la 
Epoca Arcaica. En la tercera los griegos llegarian hasta las 
orillas del Indo con los ejércitos de Alejandro Magno, pero ese 
movimiento expansivo está -fuera de los limites cronológicos de 
este estudio.
La mayoria de los historiadores está de acuerdo en 
que la principal motivación para las migraciones que comenzaron 
en el siglo VIII y que se prolongaron hasta mediados del VI tuvo 
ralees sociales y demográficas. Pero antes de hablar del 
fenómeno de "col oni z ac i ón 11 griega propiamente dicho, es 
importante recordar que desde el siglo IX los griegos habian 
reestablecido contactos esporádicos con el mundo oriental y 
empezando a familiarizarse con el mar. En efecto, la clase 
aristocrática que dominó la sociedad griega durante la Epoca 
Oscura y gran parte de la arcaica, creó una demanda y un mercado 
para los metales y los articulos de lujo procedentes del Oriente.
En el siglo X los griegos tenían muy poca 
experiencia en navegación y los fenicios monopolizaban 
prácticamente todo el comercio marítimo. Sin embargo, a partir
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del siglo IX aumentó el numero de los que se arriesgaban a viajar 
al exterior, puesto que las utilidades que dejaba el comercio de 
metales y de joyas compensaba los riesgos. Además, los griegos 
hablan empezado a asimilar las innovaciones técnicas introducidas 
por los fenicios en la construcción de barcos, lo cual les 
permitirla disputar a los fenicios el monopolio comercial e 
iniciar la expansión hacia occidente.
k-91 griegos en Anatolia
Desde su llegada a las costas del Asia Menor, los 
griegos establecieron relaciones con los pueblos y Estados del 
interior de la costa anatolia. Primero con los frigios, pueblo 
indoeuropeo que habla penetrado en Anatolia a comienzos de la 
Edad de Hierro y que establecieron su capital en Gordio. En el 
siglo VII los cimerios, procedentes del norte y el este, 
devastaron las ciudades frigias y las griegas. Frigia perdió su 
poderla y Lidia, con Sardes por capital, se convirtió en la 
principal potencia de Anatolia, absorviendo las antiguas ciudades 
frigias y ejerciendo un verdadero protectorado sobre las ciudades 
jan i as. El contacto de los griegos con los frigias fue? estrecho, 
artistas griegos trabajaron en Frigia y la arqueología ha 
mostrado que existen semejanzas entre la cultura material de los 
frigios y la de los griegos. Estos áltimos tomaron de Frigia el 
culto a Cibeles, la madre anatolia de los dioses, a quien los 
mitógrafos griegos identificaron como una encarnación de fiea,
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madre de Zeus.
El rey Giges de Lidia murió combatiendo a los 
cimerios (652) pero sus sucesores lograron expulsarlos da 
Anatolia. El reino de Lidia dominó la mayor parte de la costa 
occidental de Asia Menor y las islas adyacentes, pero aunque los 
soberanos lidios dominaban las ciudades jonias, establecieron 
relaciones muy cordiales con ellas y les permitieron un grado 
considerable de independencia. Además, al desaparecer la amenaza 
cimeria, las ciudades de la costa anatolia conocieron un periodo 
de extraordinario desarrollo cultural y económico: la di-fusión de 
la cerámica jonia, construcciones monumentales como el templo de 
Artemisa en E-feso, el nacimiento del pensamiento -filosófico en 
Mileto son algunas de las mani-festaciones más importantes de este 
desarrol1 o .
El reino de Lidia tuvo -fama de haber sido 
-fabulosamente rico y segütn Heródoto, los lidios -fueron los 
primeros en acuñar monedas. La idea pasó rápidamente a las 
ciudades griegas y en el templo de Artemisa en Efeso se 
encontraron monedas de oro blanco (mezcla de oro y plata) que 
fueron depositadas allí alrededor del 600 a.C. Lo que no se ha 
podido establecer es si la idea de un emblema figurativo para las 
monedas fue griega o lidia (Lectura 36).
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L-Sü 3CÍÜ99?“ §?Q §í.r.íñ del Norte
El Ü0E9C.Í.9Ü ° puerto comercial más antiguo que 
-fundaron los griegos en el Mediterráneo oriental -fue Al Mina en 
la desembocadura del Orontes. Al Mina fue excavada por Leonard 
Woolley y de acuerdo a los hallazgos arqueológicos fueron los 
sabeos los primeros griegos en establecerse alli. La localización 
era especial mente adecuada para un puerto comercial, ya que 
quedaba en la periferia de una región altamente desarrollada 
"donde el control poli tico era débil y desde donde se podia tener 
acceso a las lujosas mercancías de Mesopotamia, Fenicia y (a 
través de los fenicios) Egipto" (0. Murray, Grecia Arcaica, p. 
72) .
No hay información sobre lo que llevaban los eubeos 
a Al Mina, se supone que plata y quizá esclavos capturados en 
regiones apartadas de Grecia, pero se sabe que importaban 
tejidos, marfiles, joyas y sobre todo hierro y cobre, metales muy 
codiciados en Grecia, en un momento en que se estaba 
desarrol1 ando el ejército hoplita, para el que era esencial 
poseer una coraza, yelmo y escudo de bronce y lanza de hierro 
(lecturas 37, 38 y 39). En el siglo VIII la influencia eubea en 
Al Mina desapareció, posiblemente como consecuencia de la Guerra 
Lelantina, pero entonces llegaron mercaderes corintos y griegos 
orientales, procedentes de Samas y Mileto (Boardman, ci.t¡,
pp. 65-71).
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LSü entre griegos y fenicios
Los -fenicios eran un puebla semita que se 
estableció en la costa levantina posiblemente desde el III 
milenio a.C. Nunca conformaron una unidad política sino que 
•fundaran ciudades independientes, gobernada cada una de ellas por 
un rey y localizadas en emplazamientos -favorables al trafico 
marino. Su riqueza provenía del control que ejercían las ciudades 
sobre las maderas del Líbano (cedros y pinos) los cuales 
exportaban a Egipto y Babilonia, de la pesca del mütrex del que se; 
extraía el tinte de púrpura y que les di ó por mucho tiempo el 
monopolio de la fabricación cié tejidos cié lana teftida y de su 
artesanía, ya que las orfebres y tallistas fenicios eran famosas 
en el Cercano Oriente. La desaparición del imperio hitita y el 
debi1 itamiento del imperio egipcio permitió la independencia de 
las ciudades, pero sus comerciantes siguieran teniendo relaciones 
muy estrechas con Egipto.
Los griegos creían que en épocas muy remotas los 
fenicios habían establecido algunos emplazamientos e?n Grecia 
Continental y en las islas del Egeo, pero aún no se ha encontrada 
ninguna evidencia arqueológica al respecto. Incluso existe la 
hipótesis de que el pueblo cretense procedía de las costas del 
Levante y seria de origen fenicio (véase Martin Bernal, Black 
Athena). Por otra parte en Ugarit (Ras Shamra) y en Palestina se
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ha encontrado una cantidad considerable de cerámica mi cónica. En 
la Edad Oscura, tal coma podemos deducir de los poemas homéricas, 
las -fenicias tenían frecuentes relaciones comerciales con los 
griegos y en el siglo IX esas relaciones se hicieron mas 
estrechas cuando los fenicias fundaran a Citio, al este de 
Chi pre.
Tradicionalmente se cree que los fenicias fueran 
las pioneras de la apertura al Mediterránea occidental al 
comercio y quienes fundaran las primeras colonias en esa región. 
Cartago fuó fundada, por ejemplo, en el 814, medio siglo antes 
que la fundación de una colonia griega en la isla de Pitecusas 
(Ischia) en Italia, en el 775 a.C.
La influencia fenicia sobre los griegos fue 
decisiva ya que en siglo VIII las griegas se inspiraran en el 
alfabeto fenicio para desarrollar su propio sistema de 
escritura, cambiando el uso de algunas signos e inventando otros 
para representar las vocales y otras letras de acuerdo a las 
necesidades de la fonética griega. Pero el invento del alfabeto 
es semita y fue adaptado y difundido por los fenicias. Las 
egipcios y mesopotamios dieron a algunos signas el valor de una 
consonante, sin embargo la mayoria de los signos representaba 
silabas o incluso ideas. En cambio se han encontrado textos 
religiosos en ügarit que pertenecen al siglo XIV a.C. en los que
se utilizan solo 30 signos cunei -formes que representan cada uno 
una consonante y una inscripción funeraria de Biblas, 
posiblemente de finales del siglo XIII donde se ha reducido ya a 
22 el námero de signos convencionales (Crouzet, editor, Oriente y 
Grecia Antigua en Historia General de las Civilizaciones, Val. 
I,p. 291).
La inf luenci a ori.entai|_ el_ periodo oriental i zante 
%•. Z25-650 a._C._
Muchos griegos en la antigüedad, entre ellos 
Heródoto, estaban convencidos de que las egipcias y los fenicias 
hablan tenido un papel muy importante en la formación de su 
cultura. Sin embargo la mayoría de los histori adores europeas a 
partir de finales del sigla XVIII tuvieran la tendencia a ignorar 
esas influencias orientales o a negarlas abiertamente y atribuir 
todo el nacimiento y desarrollo de la cultura griega al genio y 
temperamento de los pueblos indoeuropeos, pero hoy en di a las 
influencias del mundo oriental se han venido reconociendo cada 
vez más. Incluso al periodo comprendido entre mediadas del sigla 
VIII y mediados del VII se le ha llamado oriental izante, sobre 
toda por los historiadores del arte para quienes es evidente la 
influencia siria, fenicia, egipcia y asiría en la cerámica, 
escultura y arquitectura de Grecia en ese sigla.
Segán Boardman (ogus cit, pp.75 y ss) a finales del
siglo IX llegaron a Cnosos, procedentes de Fenicia y del norte de 
Siria artesanos especialistas en filigrana y en la talla de
piedras duras, técnicas que se hablan perdido en Grecia desde
finales de la Edad de Bronce. Es asi como en los siglos VIII y
VII vemos claramente en los calderas de bronce y en la cerámica
la influencia oriental: apliques adornan los calderos con cabezas
de grifos y mujeres con torso humano y cola y alas de pájaro. En
la decoración de la cerámica aparece por primera vez el león
neohitita de cabeza cuadrada y luego el modelo asirio de hocico
puntiagudo y abundante melena.
A finales del siglo VIII vemos por primera vez en 
el arte griego la representación de gallos y gallinas que hablan 
sido importadas del Este en ese siglo.Los demonios orientales con 
cabeza animal como Pazuzu posiblemente influyeron en la 
representación griega de la Gorgona con máscara de 1 e?ón. En 
cuanto a la decoración de la cerámica, en el periodo geométrico 
no se habia admitido nada floral, en cambia en el periodo 
orientalizante son frecuentes los frisas con motivos florales, 
como capullos y palmetas.
La influencia egipcia es muy clara en la 
arquitectura y en la escultura. Se refleja, por ejemplo, en la 
avenida de leones de mármol de la isla de Délos que recuerda las 
avenidas egipcias de leones, esfinges y carneros; en las columnas 
con capiteles y bases, en las molduras en piedra de los templos
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que parecen haber sida inspiradas por la arquitectura egipcia. 
Además, en esta época los griegos que sólo habían esculpido 
■figuras pequeñas en piedra blanca, empiezan a seguir el ejemplo 
de la escultura monumental en piedra de Egipto, pero utilizando 
mármol blanco.
La influencia oriental se reconoce asi mismo en las 
costumbres: en la moda, por ejemplo, Iva representaciiin de? la ropa 
griega arcaica muestra un parecido muy grande con la asiria; 
algunas -formas de los muebles que se popularizaron en el siglo VI 
imitan los tronos egipcios con patas de animales y los griegos 
tomaron la costumbre de reclinarse en los banquetes, usual en el 
Oriente, y que en el período oriental izante se vuelve una 
pr&ctica normal en Grecia.
Los helenistas se han mostrado mucho más renuentes 
a aceptar la influencia oriental en asuntos no materiales y estos 
aspectos han sido menos estudiados. No obstante Boardman sugiere, 
por ejemplo, que quizá se deba relacionar con 1 a llegada de 
artesanos fenicios a Creta la primera codificación de leyes en 
Grecia que segt'xn la tradición -fue cretense. En el Cercano Oriente 
existía una larga tradición de leyes escritas que se remonta al 
III milenio a.C. y en la legislación de Cortina hay elementos que 
recuerdan la legislación oriental.
Por otra parte, en la mitología griega existen 
notables paralelos con algunos mitos orientales. Para algunos
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investigadores, corno por ejemplo los clasisistas de la escuela de
Cambridge, James Frazer y Jane Harrison, las posibles semejanzas 
no se deben a la influencia de una cultura sobre la otra, sino 
que se trata de manifestaciones paralelas de la psique del 
hambre. Martin Berna!, en cambio, considera que las si mi 1aridades 
entre los cultos y ritos griegos y los del Medio Oriente, se 
deben básicamente a la influencia de inmigrantes fenicios y 
egipcios que llegaron a Grecia en la Edad de Bronce. Migración 
que estaría reflejada en el mito del rey Dánao que huyó a Egipto 
con sus cincuenta hijas y que se instaló en Argos, y en el de 
Cadmo, hijo del rey de Tiro, que viajó a Grecia en búsqueda de su 
hermana Europa y por orden del Oráculo de Delfos fundó a Tebas en 
Beocia.
Sin embargo, la mayoría de los histori adores que 
aceptan la influencia oriental en los mitos griegos la atribuyen 
a la reanudación de los contactos de las dos culturas a partir 
del siglo IX. De todas maneras, es indudable que la 
sistematización que hace Heslodo de la religión griega está 
inspirada en mitos orientales, en especial en el “mito de 
sucesión" de los primeros dioses y en la lucha del dios supremo 
contra un monstruo que desafia su poder. Dos mitos hititas, 
inspirados en textos hurritas, el del dios Kumarbi y el del 
gigante U11 ikumi encuentran paralelo en la Teogonia de Heslodo en 
el relato de la sucesión de Urano, Crona y Zeus, así como en el
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relato de la lucha de Ti-fón contra Zeus. G.S. Kirk presenta las 
dos versiones (El_ íjito^ su si_cini fi_cado y funciones en la 
0QtjL3 üg?*§d y otras culturas, p.226).
Versión hurrita
Kumarbi castra a Anu cuand 
vuela hacia el cielo
Kumarbi se traga el -falo de 
Anu del que queda embarazado; 
lleva -fetos en el vientre
Urano retiene a sus hijos en el 
seno de Sea, mediante la cons­
tante coyunda con ella
Crono castra a Urano desde el 
interior de la vagina de Gea
Escupe algunos de ellos que 
son paridos (probablemente) 
por la t i erra
El dios de las tormentas 
discute con Anu cómo nace­
rá de Kumarbi
Crono se traga a sus hijos a 
medida que nacen de Gea; lleva 
a sus hijos en el vientre
La sangre de; la herida de Urano 
-fecunda a la tierra, que 
queda embarazada de las Erinies, 
los Gigantes y las Ninfas; su 
•falo cae al mar y engendra a 
A-f rodi ta
Kumarbi quiere comerse a sus 
hijos ?
El dios de las tormentas 
nace por el "buen sitio"
En el texto se dice algo 
de una piedra ?
Rea convence a Crono para que 
se trague una piedra en vez de 
su hijo Zeus
Crono vomita vomita a sus hijos 
por la boca
Lo primero que sale es la 
piedra que se venera en Del-fas
El dios de las tormentas 
gobierna, Kumarbi se ve 
relegado, pero fomenta una 
nueva rebelión utilizando 
a U11 ikumi,engendrado por su 
simiente y una roca.
Zeus gobierna, Crono es rele­
gado al Tártaro con los tita­
nes, pero Gea pare a Tifoeo, 
fuente de una nueva rebelión.
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Los consejos de Hesiodo a su hermano Perses en los
IC§bajos y ÍQ-E 5 Í3 Ü tienen antecedentes en la literatura
didáctica egipcia, tal como lo podemos observar en la instrucción 
de Amen-em--Gpet:
Cultiva los campos para que puedas tener lo 
necesar i a ; 
y recibir el pan de propia era; 
mejor es un celemín que te dé Dios 
que quinientas conseguidos par la fuerza; 
ni un di a se conservan en tu almacén y granero 
y dejan vacía la jarra del vino; 
un momento es todo lo que duran en el 
granero;
Cuando llega la mañana ya se han ido.
(C-f. Op., 298 ss. , 320 ss)
Mejor es pobreza de la mano de? Dios 
que riqueza en el almacén; 
mejor es pan can el corazón alegre 
qu.e riqueza sin honor.
(C-f. Op., 40-1)
(Trazos citadas par Aurelia Pérez Jimenez en la 
Introducción de leggcn^a y Iraba¿gs y Días
No solo en Hesiodo, sino en otros mitos y leyendas 
griegas encontramos parelelos orientales. Asi, por ejemplo, el 
mito griego sobre? un diluvia universal del que se salvan solo 
Deucalión y Pirra es análogo al diluvio del Génesis y otro acadio 
que se encuentra en la Egggeya de Gil^gamesh.
La leyenda de Bel ero-f ante y Antea, .la esposa del 
rey Preto es similar a la de José y Zuleica, la mujer de Puti-far,
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el más popular de los héroes ú& la mitología griega, Heracles, 
que para Wilamowitz (helenista de -finales del siglo XIX), era la 
expresión suprema de la personalidad dfrrica, tiene paralelos 
extraordinarios en la iconografía del Antiguo Oriente (Walter 
Burkert, Structure and History in Greek Mythglggy anid Ri.tual_, 
p.8 ). En efecto, en sellos mesopotámieos del III milenio se 
encuentran numerosas representaciones de un héroe combatiendo 
toros, leones y serpientes, y descabezando una serpiente de siete 
cabezas, tal como lo hizo Heracles con la hidra de Lerna.
El griego es una lengua indoeuropea. Sin embargo, 
según Martin Bernal (Bl_ack Athena, pp. 46 y 382') el 80"/. de los 
toponimi os y nombre propios en Grecia no ha podido ser explicado 
en términos de las lenguas indoeuropeas o anatolias, en cambio, 
existe una etimología egipcia y semitica para muchos nombres y 
palabras griegas. Bernal supone, por ejemplo, que el nombre camón 
en Grecia de kephi_sgs o kaphisos (Cèfi so) para ri os y arrollas 
puede derivarse de un nombre egipcio para "rio" y que tiene el 
significado especifico de "fresca" (kbh) y can conexiones 
semánticas con la palabra purificar (kbh). Es significativo que 
en Grecia las aguas de los Kephi.sgi se utilizaban frecuentemente 
en los ritos de purificación. Otro ejemplo es el del nombre de la 
isla de Citerà, al suroriente del F'eloponeso, donde según 
Heròdoto los fenicios levantaron un templo a Afrodita. El nombre 
de la isla no tiene etimologia» griega y es posible que se derive
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de una raíz semítica ktr que se encuentra en la palabra hebrea 
biüter o koteret, que significa corona o tiara, es decir, uno de 
los atributos con que se presenta -frecuentemente a Afrodita.
Es evidente que la influencia oriental en Grecia 
-fue consi derabl e, tanto en lo material como en lo espiritual. El 
"milagro griego" estS en que los helenos seleccionaron, 
asimilaron y transformaron esas influencias para crear una 
cultura completamente original.
k# ü.cgloni^ac¿ón" griega
El movimiento colonizador griego a partir del siglo
VIII a.C. tuvo básicamente motivaciones de carácter agrario, 
demográfico y social. El aumento de la población, la limitación 
del suelo griego y el acaparamiento de .las mejores tierras por 
parte de la aristocracia, impulsaron la migración que en general 
fue organizada por las ciudades, con el fin de aliviar la presión 
demográfica sobre 1 os medias económicos disponibles (Lectura 31).
A los grupos de emigrantes se unían además los 
vencidos en las luchas entre las facciones aristocráticas, los 
descontentos y los que huían perseguidas por la venganza de 
sangre. Sin embargo, es indudable que el conocimiento sobre los 
posibles lugares de asentamiento se debió a la información de los
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mercaderes que habían empezado a explorar las costas del 
Mediterráneo occidental. Vasos precol orí i al es encontrados en Veyes 
y Capua comprueban que el comercio precedió la -fundación de 
colonias agrícolas en la Península Itálica (Boardman, pgus ci t, 
p . 171)
Los colonos dirigidos por el ecisto,jefe del grupo, 
escogían una región fértil y después de imponerse a la población
indígena dividían la tierra en lotes iguales que el ecisto
asignaba por sorteo. La ciudad se organizaba alrededor de un
hogar donde ardía el fuego traído desde los altares de la
metropoli y "junto al cual se enterraba un puñado de tierra 
patria" (Léveque, ogus cit, p. 191).
La palabra griega para estos nuevos enclaves en el 
exterior era aggik¿a, cuya connotación más exacta es 
"asentamiento lejos del hogar", en cambio el término de "colonia" 
tiene una implicación de dependencia hacia la metropoli que no 
existió en estas ciudades coloniales griegas. Por lo general la 
nueva ciudad copiaba la instituciones y conservaba el dialecto de 
la ciudad de origen, pero no tenía ninguna servidumbre política o 
económica hacia ella, .lo cual facilitó la conservación de las 
buenas relaciones entre las dos ciudades.
Esquemáticamente, el movimiento griego de
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colonización se puede dividir en dos etapas: en la primera, la 
motivación fué -fundamentalmente de tipo agrario y la migración se 
orientó hacia el sur de Italia y la peninsula Calcidica. Comenzó 
hacia el 775 y se extendió hasta mediados del siglo VII, 
aproximadamente. La segunda etapa del 650 al 550, se caracteriza 
por .la i ntensi -f i crac i ón de las preocupaciones comerciales 
originadas a raiz de la expansión anterior, puesto que las 
colonias empezaron a exportar los excedentes agrícolas hacia 
Grecia y a importar artículos elaborados.
La creación de un mercado internacional impulsó la 
migración hacia el Mar Negro, la Galia, Iberia y el norte de 
Africa. Estas colonias eran em^gria, puertos de intercambio, con 
poca tierra alrededor, ya que los colonos no eran exclusivamente 
campesinas sino comerciantes que intercambiaban las artesanías 
helénicas por materias primas can los indígenas. Estas colonias 
mantuvieron lazos más estrechas can las metrópolis, las cuales 
buscaron crear una cadena de establecimientos comerciales, tal 
coma lo hizo Mileta can sus fundaciones en el Mar Negro.
(i > Las ciudades griegas en Ital_i_a y §i_ci_l_i.a
Los cretenses y los micénicos tuvieron contactos 
con Sicilia y las islas Llpari hasta finales de la Edad de 
Bronce. Además cerca a Tarento y en Isquia se han encontrado
objetos de artesanía nucénica, pero despufes de 1 2 0 0 se perdieron
totalmente esos contactos y sólo sobrevivió un recuerda confusa
de ese mundo occidental en algunas mitos y posiblemente en el 
relato de los viajes de üdiseo.
En el siglo VIII fueron los eubeos de Calcis y 
Eretria quienes abrieron el camino a la colonización de 
accidente. De acuerdo a Boardman (ogus cit. pp. 171 y ss) su 
interés era comercial y por eso la primera colonia, Pitecrusa en 
la isla de Isquia, fue fundada en un lugar no especialmente apto 
para la agricultura, sino situada estratégicamente para comerciar 
con Etruria, gran productora de metales. A raiz de la Guerra 
Lelantina, se creó un conflicto entre los colonos, los calcidios 
abandonaron la isla y fundaron a Cumas alrededor del 750 a.C'. En 
el 734 fundaron también a Naxos, la primerta ciudad griega en 
Sicilia, y a Leontinas y Catania, estas Ctl timas situadas en una 
rica región agrícola de donde expulsaron la población indígena.
En el 733 los corintias fundaron a Siracusa, la más 
próspera de las ciudades griegas en Sicilia que se convirtió en 
el siglo V en una de las grandes potencias del mundo griego. Los 
colonos sometieron a los cilirios, la antigua población indígena, 
a un sistema de servidumbre similar al de los hiIotas en Esparta. 
Siracusa controló el sudeste de Sicilia fundando a Acre (663), 
Casmene (643), y Camarina (598). Los calcidios se unieron a los
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cumeos y -fundaron a Zancle (730) que controlaba el estrecho de 
Mesina y la ruta de Isquia, pero que coma na tenia tierras 
fértiles, fundó a Milai (717) en la costa norte de Sicilia para 
obtener productos agrícolas. Megara Hiblea fue la ¿mica colonia 
megarense en Sicilia y a su ves fundó a Sel inonte (650) al 
occidente de la isla. Rodios y cretenses fundaron a Gela (680) y 
ésta fundó a Agrigento en el 580.
En el sur de Italia los aqueos del noroccidente del 
Pelaponeso fundaran a Si baris y a Crotona alrededor del 720. Los 
espartanos fundaron a Tarento (708), Colofón de Jonia a Siris 
(675) y los locrios de Grecia central a Locres. Sibaris estaba en 
una llanura inmensamente fértil y la cal i dad de su vino era 
famosa. La riqueza y el lujo de la ciudad fueron proverbiales en 
la antigüedad, pero Crotona la destruyó en el 570 y desvió el rio 
Cratis para inundar el lugar e impedir que la ciudad fuera 
reconstruí da. Sibaris fundó en el 680 a Metaponto y a F'osidonia 
(675), llamada Paestum por los romanos. En esta ciudad se 
construyeron tres templos dóricos que conforman un complejo 
arquitectónico muy interesante: la llamada Basílica sobre una 
plataforma de 28 x 61.50 metros, el templa de Ceres de finales 
del VI y el templo de Hera de mediados del V. Estos templos son 
ejemplos del desarrollo que tuvo la arquitectura en las colonias 
griegas en la Magna Grecia.
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Tarento era una colonia de Esparta, pero en ella no 
encontramos ni la austeridad ni la disciplina mi 1 itar que 
caracterizaron a la metropoli. Tarento llegó a ser la más rica y 
próspera de todas las ciudades del sur de la península itálica en 
el periodo clásico. Se decía que la ciudad habla sido fundada por 
un grupo de jóvenes lacedemonios que había nacido mientras los 
espartiatas combatían en Mesenia y existen diferentes versiones 
sobre ellos. La más difundida sostenía que eran hijos de mujeres 
libres y de hiIotas. Eforo recoge la versión de que como los 
espartiatas hablan jurado no regresar sin antes triunfar en la 
guerra, ante la preocupación de las mujeres de quedarse sin 
hijos, los espartiatas enviaron a los hoplitas más jóvenes que 
hablan ingresado al ejército después de la iniciación de la 
guerra y que por lo tanto no hablan prestado el juramento. A sus 
hijos se les llamó parthenigi,, "hijos de madres solteras", pero 
una vez que los espartiatas regresaron 1 es negaron la igualdad 
de derechos alegando que hablan nacido fuera del matrimonio. Los 
B^Cthenigi habrían organizado una rebellón que fue denunciada y 
entonces se vieron obligados a emigrar. Existen otras variantes 
sobre el tema, todas basadas en el término garthenági. perca 
Forrest piensa que la palabra pudo tener otro origen, geográfico, 
por ejemplo, y que el descontenta de 1 as parthenigi se debía más 
bien a problemas de ad j ud.i cac i ón de tierras o quizá se tratara de 
un grupo que no estaba de acuerdo con las reformas de Licurga y 
que prefirió emigrar antes que someterse a ellas.
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No obstante que los intereses comerciales motivaron 
la -fundación de algunas colonias en la Magna Grecia, en especial 
las calcidias de Zancle, Regio e Isquia, en general el desarrollo 
del comercio -fue más una consecuencia que una causa de la 
colonización. La agricultura constituyó siempre la base de su 
extraordinaria prosperidad y permitió el -f 1 or ec i mi ento de las 
artes y 1 a ostentación y el lujo de los grandes propietarios de 
tierra. La Magna Grecia desempeñó un papel importante en la 
•formación del helenismo clásico y contribuyó al desarrollo del 
pensamiento filosófico griego a través de la escuela pitagórica, 
de la eleática, cuyos principales representantes fueron 
Parménides y Zenón de Elea, y del pensamiento de Empédocles de 
Agr i gento.
(2) Colonizas griegas en Gal_i.a e Iberia
La búsqueda de materias primas, en especial de 
metales, condujo a los griegos a fundar colonias en las costas 
mediterráneas de Francia y España. Los foceos fueron los pioneras 
de la penetración griega en el Mediterránea occidental, hacia el 
600 a.C. fundaran a Massalia (Marsella) cerca de la desembocadura 
del Ródano para aprovechar una de las rutas del estaño, que desde 
Inglaterra llegaba al Mediterráneo atravesando la Gal i a por la 
ruta fluvial del Sena, el Gaona y el Ródano. El historiador
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romana Justino dice que "los galos aprendieron de los griegas un 
modo de vida mas civilizada y abandonaran sus maneras bárbaras. 
Comenzaran a arar sus campos y a amurallar sus ciudades. Incluso 
se acostumbraron a vivir con arreglo a la ley mas que a la -fuerza 
de las armas, a cultivar la vid y el olivo" (citado por Boardman, 
QEyü £ÍÍL- j P- 215).
Los foceos también fundaron colonias en Tartesos al 
sur de espaPfa y a Emporion, la actual Ampurias, al norte de 
EspaPfa, a fin de obtener plata, cobre y plomo, abundantes en la 
península ibérica.
(3) Los griegos en el_ Adri.Ati.cg
Los eretrios fundaron la primera colonia en el 
Adriático en la isla de Corcira para que sirviera de-? puerto de 
escala a las rutas hacia el occidente. Sin embargo los corintios 
se apoderaran de la isla en el 773. Corcirai, a su vez, fundó a 
Epidamno, la actual Durazzo en la costa i liria.
(4) Las colonias üü litl costas de Macedón i a y IC^£Í.§
Las primeras colonias en la península calcidica 
fueran fundadas en el siglo VIII por los eubeos. Calcis fundó a
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Torona y los eretrios a Mende, Scione y Metone. El objetivo 
•fundamental de esta colonización fue la adquisición de tierra y 
las pequeñas comunidades vivian de la agricultura, especialmente 
del cultivo de la vid. Más tarde, a finales del siglo VII, los 
corintios fundaron a F’oticlea.
La costa tracia presentaba muchos atractivos para 
los colonizadores: era una región de llanuras fértiles, rica en 
madera y con excelentes caballos. Además tenia abundancia de oro 
y plata alrededor del Monte Pangeo, frente a la isla de Tasos. 
Gran parte de la fortuna personal del tirana ateniense 
Pisistrato se basaba en las minas que poseía en esta región. En 
la costa tracia Quios fundó a Maroneia, los eolios a Aenus, la 
isla de Paros colonizó la de Tasos, que durante el siglo VI fue 
el centro artístico de las ciudades griegas del norte del Egeo, y 
Samos colonizó la isla cercana que se llamó Samotracia en 
recuerdo de su metrópoli.
(5) La colonización del. Mar Negro y de l_a Protón ti de.
El Mar de Mármara, conocida en la antigüedad como 
la Propóntide, une el Mar Egeo con el Mar Negro y forma dos 
angostos corredores en cada extremo. Hacia el Egeo está el 
estrecho de los Dardanelos, .llamado antiguamente el Helesponto y 
hacia el Mar Negro está el Bósforo. Los griegos llamaron al Mar
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Negro, Ponto Euxino, es decir "mar hospi talari o" a fin de 
conjurar los peligros de un mar inhóspito, brumoso, sin islas y 
sin golfos. La entrada al Mar Negro a través de los estrechos, 
donde se forman corrientes y vientos muy -fuertes que dificultan 
la navegación, podía ser controlada por las ciudades de la costa. 
Mileto, movida por intereses comerciales, fundó en la Propóntide 
a Parion (700), Cízico (676) y Abidos (670); Focea a Lampsaco 
(654) y Mégara a Astaco (700), Calcedonia (687), Selimbria (670) 
y Pizancio (660).
En el segundo milenio los aqueos habían llegado 
hasta el Mar Negro y mitos griegos, tales como el de los 
Argonautas en búsqueda del vellocino de oro y el de las 
tri bulaciones de lo, están conectados con esta región. En la 
época arcaica la gran colonizadora del Ponto Euxino fué Mileto. 
Se dice que fundó más de 70 colonias en el Mar Negro. El 
movimiento colonizador milesio se incrementó en la segunda mitad 
del siglo VII, después de que Giges atacó la ciudad y de que el 
fortalecimiento del reino lidio puso fin a toda esperanza de 
expansión hacia el interior. Por otra parte la excelente tierra 
agrícola del Ponto garantizaba el suministro de cereales para el 
comercio con las ciudades del Egeo faltas de trigo. Las colonias 
del Mar Negro fueran muy importantes como fuentes de 
aprovisionamiento de pescado, madera, cuero y esclavos. Además en 
las orillas meridionales y en las del este se podían explotar los
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recursos metalíferos del Caucaso y de Armen i a .
Las colonias mi lesi as más conocidas en el Mar Negro 
son, en la costa sur. Ami sos (564), Sinope (630) y Trapezunte; al 
oriente, Fasis, Dioscurias y Pitios, fundadas en el siglo VI; en 
la costa occidental, Istros (657), cerca a la desembocadura del 
Danubio, Tiras en la del Dniester, Qlbia en la del Dnieper y 
Tomoi, la actual Constanza en Rumania; al norte, en el Quersoneso 
Táurico, hoy Crimea, y en el estrecha conocida como Bòsfara 
cimerio, (entrada al mar Azov, llamada par los griegos Lago 
Maeotis), se fundaron varias colonias. Heraclea del Ponto fundó a 
Quersoneso (422) y Mileto, en el siglo VI a Panticapea, Teodosi a 
y Tanais, sobre la desembocadura del Don.
En las colonias pónti cas del norte y de Crimea los 
griegas entraron en contacto con los escitas, pueblo nómada de 
las estepas del sur de Rusia, que a finales del siglo VI logró 
penetrar en el àrea balcánica y ocupar el bajo Danubio. Según 
E.R. Dodds (Los griegos y ig irracional, pp. 138-141, 156) los 
escitas influyeran en el pensamiento y la conducta religiosa de 
los griegos. Los chamanes, individuos con vocación religiosa que 
después de un periodo de soledad y de ayuno pueden entrar en un 
estada de disociación mental, empezaron a aparecer en Grecia 
después de la colonización griega en el Mar Negro.
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Los chamanes más antiguos sobre los que se tiene 
información son el escita Abaris y el griego Aristeas, que habia 
visitado a Escitia. A éste ¿iltimo se le atribuía poderes de 
bi locación y supuestamente su alma, en -forma de pájaro, podia 
abandonar el cuerpo a voluntad. En una época en que se afirmaba 
el individualismo, la experiencia religiosa de tipo chaman!stico, 
que es individual y no colectiva, ejerció un atractiva especial 
para las griegas. Dadds sugiere que la tradición chamanistica 
griega empezó en Escitia, pasó a la Grecia asiática por el 
Helesponto, se combinó con antiguas tradiciones cretenses, 
influyó en F'itágoras de Samos y tuvo su ¿ti timo representante en 
Empédoc1 es.
(6 ) Los gri_egos en Eglfito y Ci.renai.ca
En el 671 los asirios conquistaron al Bajo Egipto. 
Psamético I (664-610), el primer faraón de la dinastía XXVI 
expulsó a los asirías y es bajo su gobierna que sabemos por 
primera vez de mercenarios y comerciantes griegos en Egipto. 
Segón Heródoto, Amasis (570-526) concedió a los griegas la ciudad 
de Naucratis para que establecieran una base comercial (Lectura 
33). Los griegas adquirían en Egipto trigo, papiro y lino que 
pagaban con aceite de oliva, vino y con plata acuñada, pues 
aunque en Egipto no se utilizaba la moneda, los faraones estaban 
interesados en la plata como metal precioso. En Egipto se ha
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encontrado una proporción muy alta de monedas de plata acuñadas 
en Tracia y Macedonia, pero los mercaderes que las transportaban 
procedían de Egina, Corinto, Atenas y de las ciudades jónicas de 
Anatolia (Lectura 36).
Poetas, artistas, pensadores e histori adores 
griegos se sintieran muy atraídos por Egipto. Entre ellos Alceo y 
Esopo, las -fábulas de este ultimo muestran influencia egipcia. 
Solón visitó a Naucratis en viaje de negocios, F'i tágoras vivió un 
tiempo en esa ciudad y se dice que la religión egipcia influyó en 
el pitagorismo. Tales también la visitó y en sus demostraciones 
geométricas y en la teoría de que el agua es el principia 
primordial se ha reconocido la influencia egipcia.
Los griegos se asentaron en Cirenaica al mismo 
tiempo que en Egipto, pero mientras los griegos de Naucratis eran 
mercaderes, los de Cirenaica se dedicaron al cultivo de la tierra 
(Lectura 31). Los fundadores de Cirene procedían de Tera, una 
sequía en la isla los habla obligada a emigrar hacia el norte de 
Africa. La ciudad fue gobernada por una monarquía y en el siglo 
VI gozó de gran prosperidad. Exportaba trigo, frutas y caballos 
pero su riqueza se basaba fundamentalmente en la explotación del 
silfión, tubérculo cuya hoja y raíz eran comestibles, aunque lo 
que más se apreciaba era la savia que se utilizaba como medicina 
o como sazonador.
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QQQsecuencias de l̂ a expansión
En el 550, al terminar el movimiento colonizador, 
el helenismo se habla extendido desde Fasis, en el extremo 
oriental del Mar Negro hasta el extremo occidental del 
Medi terràneo. Las colonias eran poleis independientes que 
conservaban vínculos sentimentales y culturales con las 
metrópolis pero sin ninguna dependencia politica o econòmica, de 
manera que el mundo heleno carecía totalmente de una autoridad 
central. Sin embargo, las colonias enclavadas en territorio 
extranjero conservaron su identidad griega en planificación 
urbana, arquitectura, lengua, costumbres y religión.
La expansión geogràfica significò el acceso a 
muchas fuentes de materias primas a cambia de las cuales las 
metrópolis exportaban objetos manufacturados. El incremento del 
comercio tuvo repercusi artes que afectaran a todas las clases 
sociales: el trabajador sin tierra pudo ganarse la vida en el mar 
o en la ciudad; los artesanos obtuvieron mejores precios por sus 
productos; los terratenientes que cultivaban vid y oliva vieron 
incrementadas sus ganancias; el trabajo se hizo más especializado 
y así, por ejemplo, un hombre hacia la vasija, otra la pintaba y 
otro la cocía. El aumenta de la producción hizo crecer la demanda 
de mano de cabra y ésta se reclutó en parte en los campas cercanas
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pero sotare todo con esclavos comprados en el extranjero.
El comercio impulsó la construcción de barcos y en 
los astilleros se hicieron grandes progresas. Las ciudades 
comenzaron a construir puertas y rompeolas para protegerlas y se 
generalizó la utilización de las anclas. Además, para que el 
comercio -fuera más e-f iciente -fue necesario adoptar un medio de 
intercambio más comodo que las barras de plata que se usaban en 
el Próximo Oriente o que el simple trueque de mercancías que 
imperaba en el comercio local, de manera que después del 600 a.C. 
se aceptó cada vez más el sistema monetario (Lectura 36).
Sin embargo, existe otra cara de la moneda, muchos 
campesinos se arruinaran can la competencia de cereales 
importados y algunos aristócratas que no supieron adaptarse a 1 as 
nuevas circunstancias se empobrecieran. Aparecieron conflictos y 
tensiones entre la aristocracia de nacimiento y los nuevos ricos 
y surgió el descontento de los campesinos amenazados con la 
perdida de sus tierras y de la libertad.
Otra consecuencia directa de la expansión fue el 
despertar de la independencia psicológica del hambre griega que 
alejado de la aikia y de sus jefes tradicianal es, debió empezar a 
tomar decisiones por si mismo. La sola dispersión geográfica 
exigía una mayar independencia del individua ( Forrest,
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!5§iÍD9£C3 Cí a griega, p. 77), lo cual le? permitió tomar conciencia 
de sus propias capacidades y desarrollar el individualismo 
característico cié la cultura griega. Ese individualismo se 
reí leja en la voz de los poetas líricos y en los alfareros 
y pintores que empezaron a -firmar su obra. Por otra parte creò 
también tensiones y conflictos internos, los poetas expresaron su 
angustia ante la futilidad de los propósitos humanos y la 
impredicibi1 i dad de la fortuna. Mucho más que en la época 
homérica 1 os hombres se sintieron acechadas por fuerzas 
demoníacas y las r epr esentac i artes de> monstruos y animales 
salvajes que aparecen frecuentemente a finales del VIII y a 
comienzos del VII, quizá expresaban el terror ante esas fuerzas 
siniestras que los amenazaban.
La imagen y la posición de la mujer se deterioró 
visiblemente a partir del siglo VIII. Homero en la Odisea 
presenta tocia una serie de mujeres que casi siempre protegen a.l 
héroe y todas tienen su encanto. Atenea busca sacar a Telémaco de 
su melancolía e impotencia, luego el poeta nos presentii la 
maternal Calipso; a Circe, la maga seductora; a Nausicaa, la 
joven y bella princesa; a su madre Areté, diligente y previsiva; 
a Helena, la más hermosa de las mujeres, a Euri elea, la fiel 
nodriza y por ùltimo Penèlope, la esposa que esperó a su marido 
durante» veinte aftas. En cambio para Hesíodo la mujer es un mal 
necesario y origen de todas las preocupaciones del hombre
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(Lecturas 24 y 25), pero su hostilidad se convierte en -franco 
desprecio de la mujer en Semonides de Amargos (Lectura 29).
Philip Slater en I_he G3.gry of Hera, en donde 
utiliza técnicas de psiquiatría y de psicología para analizar el 
problema histórica del estatus de la mujer y de las relaciones 
entre los sexos en Grecia, propone dos hipótesis para explicar el 
cambio de la posición de la mujer en la época arcaica. Según 1¿a 
primera, las distintas invasiones de indoeuropeos dominaron las 
antiguas sociedades, asesinando o esclavizando a los hombres y 
tomando a las mujeres coma esposas. Estas que hablan tenida una 
posición destacada en la cultura anterior, resintieran 
profundamente el establecimiento de la nueva sociedad patriarcal,
lo cual favoreció el desarrollo de la hostilidad en las 
relaciones entre los sexos (Lectura 1). Como las invasiones 
fueron un fenómeno frecuente en el II milenio, el ciclo de 
antagonismos entre los sexos acabó por fijarse. La invasión doria 
serla el último paso en este proceso y servirla para explicar los 
grandes cambias de la estructura familiar- Si bien la última 
invasión es muy anterior a la época arcaica que es cuando ocurren 
las transformaciones más trascendental es, Slater cree que* este 
desface quizá se pueda explicar por la lentitud del cambio en los 
valares y en las costumbres sociales.
La segunda hipótesis, de bases más sólidas.
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atribuye el origen del cambia al proceso de urbanización y de 
migración a partir del sigla VII I y que? significó la 
transformación política, social y económica de la Helade. A nivel 
familiar, ¿i medida que crecieran las ciudades, disminuyó la 
importancia de los lazos de sangre y cambió el papel del hambre 
dentro de la familia- El marida participó cada vez menos en la 
vida del hogar. El aumento de movilidad liberó al hombre de las 
vinculas tradicionales y, en cambio, la mujer quedó prisionera 
del hogar, a merced primero del padre y luego del esposo, 
celosamente guardada y vigilada pues esta era la forma de 
garantizar la legitimidad de la descendencia.
Segán Slater (opus ci_t. , pp. 70-73), la 
segregación de los sexos es un sistema viable cuando existen 
lazos de sangre muy fuertes y estabilidad residencial. Pero en 
Grecia, cuando se debilitaran los lazos de sangre, no se reforzó 
al mismo tiempo el vincula matrimonial para llenar el vacio que 
aquellas dejaban, de manera que se incrementaran las tensiones en 
la familia nuclear.
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C A P I T U L O  IV.
LA EVOLUCION POLITICA EN LA 6RECIA ARCAICA
Al -finalizar el siglo VIII habla desaparecido la 
monarquía homérica, el poder habla pasado en casi toda Grecia a 
los grandes propietarios de tierras que pertenecían a los 
gene más poderosos y que se convirtieran en las dueflas de la 
ciudad. En algunas regiones subsistió una monarquía., pero los 
reyes no eran sino magistrados can poderes limitados. Asi, por 
ejemplo, en Esparta habla dos reyes pertenecientes a la familia 
de los Agiadas y a la de los Euripónti das, con funciones 
militares y religiosas, pero las verdaderas jefes políticos eran 
los éforos. En Corinto los Baquiadas nombraban rey vitalicio a un 
miembro de su familia y al Pritario, jefe anual del gobierno y 
quien tenia el verdadero poder.
Sin embargo, en la mayoria de las ciudades. la 
realeza se hizo anual y accesible a las familias aristocráticas. 
Los nobles eran propietarios y guerreros y poseían caballos, .lo 
que les aseguraba la superioridad en la guerra, se llamaban así 
mismos agatgi (los buenos), ar¿stoi. ('los mejores), Kal^oi Kagathoi 
(los bellos y los buenos) y eugeneis (los bien nacidos). En 
Atenas el rey era uno de los tres arcontes que repartieron los 
antiguos poderes reales y sus funciones eran anuales y
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religiosas. Lo mismo sucedió en Naxos, Quios, Mileto y Megara. En 
cambio, en algunas ciudades dóricas, como en Samotracia (isla a 
las costas de Tracia) , el rey ejercía -funciones políticas.
Las instituciones de la ciudad aristocrática eran 
la Asamblea, con-formada por propietarios que eran los fínicos 
ciudadanos activos y que estaban encargados de elegir a los 
magistrados. Los magistrados, que en algunas ciudades se 11 amaban 
arcontes y prltanos en atras,y los jueces o di^astai- El consejo, 
compuesto por antiguos magistrados y que era el encargada de 
tomar las decisiones importantes que debían ejecutar los 
magi strados.
Para ser elegido magistrado el individuo debía 
estar en capacidad de celebrar magnificas sacrificios en la 
ceremonia de instalación, ofrecer banquetes y fiestas al puebla y 
adornar la ciudad con templos y estatuas. Es por esta razón que 
el régimen aristocrático tendió a convertirse en plutocracia, 
esta es, en el gobierno de las ricas y camo estas eran una 
minoría, los griegos llamaron a este régimen oligarquía, el 
gobierno de unos pocos (oligoi.) (Glotz, La ciudad qri_ega, pp.51 — 
56) .
La crisis del régimen aristocrático se debió a 
varios factores, pero esencialmente fue el cambio de la
14?
estructura económica griega lo que originó el declinar de la 
aristocracia de sangre como poder político dominante. Con el 
desarrollo del comercio, a partir de la expansión griega, se 
formó una clase de hombres nuevos que aprovecharon las 
oportunidades que brindaba la colonización, el incremento de la 
demanda de materias primas y productos manufacturados, la 
introducción de la moneda y el surgimiento de una economía 
mercant i 1 .
Demiurgos, artesanos y comerciantes que no poseían 
tierras ni caballos, contaban sin embargo con suficientes medios 
económicos para adquirir las armas del hoplita, soldado de 
infantería que conformaba el ejército ciudadano. La antigua 
nobleza los despreciaba pero era inevitable que los más ricos se? 
infiltraran a través del matrimonio en las antiguas familias, 
creándose asi una nueva clase dominante para la cual la riqueza, 
sin importar su origen, contaba tanto como el linaje (Lectura 34) 
Además, los más ricos tuvieron acceso a las magistraturas e 
implantaron regímenes oligárquicos pero conservando las 
instituciones de la antigua nobleza.
Sin embargo el régimen oligárquico creó siempre la 
desigualdad, aán entre los miembros de las familias 
aristocráti cas, ya que solo unas de ellas controlaban el poder y 
tenían acceso a las magistraturas. La composición de la clase
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gobernante variaba de una ciudad a otra, en algunas era más o 
menos numerosa y en otras se restringía a unas pocas familias. En 
Corinto, por ejemplo, la familia de los Baquiadas controló el 
poder sin admitir la participación de ninguna otra. En la Elide 
el gobierna estaba e?n manos de 90 gerant.es, cuyo carga era 
vitalicia y eran escogidos en las mismas familias. En cambio en 
otras ciudades por medio de una ley se establecía el número de 
ciudadanas de plenos derechos. Asi los Mil gobernaran varias de 
ellas: Gime y Colofón en el Asia Menor, Qpunto en L.ócrida, 
Crotona y Regio en la Magna Grecia.
Finalmente existió otra forma de oligarquía en la 
que se establecía el nivel de fortuna que era necesario poseer 
para acceder a las magistraturas. F'or lo general era lo 
suficientemente alta cama para impedir que los más pobres 
obtuvieran plenos derechas, pera la bastante bajo para admitir a 
todos los hombres que estuvieran en capacidad de adquirir la 
panoplia de los hoplitas.
En algunos casos el monopolio política ejercido por 
unas pocas familias originó la lucha de facciones en la clase 
dominante y tal como lo observa Aristóteles en la Política (1302, 
a y b; 1305 a y b) muchas veces estos enfrentamientos, y no el 
descontento popular, llevaran al derrumbamiento del régimen
oli gárqui co.
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QüÍSÍ.§ Y [3ol_|_tica del siglo VII
Los siglos VII y VI -fueron una época de acelerado 
desarrollo econámico que permitió la movibilidad ascendente de 
los individuas que supieran aprovechar las nuevas oportunidades 
económicas, pero al mismo tiempo significó la ruina de antiguos 
aristócratas que no fueron capaces de adaptarse a un mundo 
diferente al tradicional y el empobrecimiento progresivo de los 
campesinas debida a la competencia de los trigos más baratos 
importados del Ponto Euxino y de Sicilia. Las terratenientes más 
dinámicos, en cambio, sustituyeron el cultiva de cereales por el 
de la vid y el olivo, cultivas lentos para dar los primeros 
rendimientos pero que luego significaron enormes ganancias que 
les permitieron adquirir las propiedades de las campesinos 
arrui nados.
La tierra se concentró en manos de una oligarquía 
poderosa, precisamente cuando en el hombre del pueblo se había 
creada una conciencia política a través de su participación en el 
ejército (Lecturas 37, 38 y 39). Las haplitas reivindicaban su 
derecha a la participación en los asuntos pdiblicos puesto que 
ellos eran los que defendían la ciudad. Los pobres reclamaban la 
abolición de las deudas y la repartición de la tierra y los 
comerciantes enriquecidos exigían acceso a las magistraturas y la
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Es obvio que estos conflictos sociales se 
presentaron en las ciudades de mayor desarrollo económico, en 
tanto que las regiones alejadas de las innovaciones originadas 
por la expansión del mundo griego continuaron con su modo de vida 
tradicional. Pero en las ciudades más evolucionadas el 
descontento se hizo cada vez más violento, hasta el punto, que 
para evitar una lucha civil, se designó a un individuo para que 
redactara las leyes que hasta entonces se hablan transmitido 
oralmente? y eran e?l privilegio de las familias aristocráticas.
publicación de? las leyes.
Los legisladores fueran árbitros en el 
enfrentamiento de las facciones y estaban investidos de poderes 
extraordinarios pero por tiempo limitado. Aristóteles consideró 
que el régimen era una "tiranía electiva" ya que ponía el 
gobierna de la ciudad en manos de una sola persona, pero los 
legisladores, a diferencia de los tiranas regresaban a la vida 
privada tan pronto cumplían su obra legislativa.
En las ciudades de occidente donde la fuerza de la 
tradición era menor aparecieran desde muy temprano. Zalencos, en 
Locres hacia el 663 y Carondas en Catania unos 30 a Píos más tarde, 
estab1 eci eran un código de leyes, pera su abra es poco conocida. 
Conocemos mejor la labor cumplida por Dracón (621) (Lectura 42) y
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por Solón (594) en Atenas (Lecturas 43 a 49). La obra de la 
mayoría de legisladores se refería, en especial, a la 
administración de justicia (Solón es una excepción en cuanto su 
obra cubre un campo mucho más amplio), con lo cual buscaban poner 
fin a la venganza privada de las familias. Aunque muchas de las 
leyes de carácter civil favorecían a la clase aristocrática, el 
hecho de que se otorgara al Estado la autoridad judicial en 
detrimento de las antiguas prerrogativas de la clase dominante 
"marcó un hito en la historia del Derecha, garantizó el primer 
triunfo del Demos sobre los nobles" y fue un paso trascendental 
en la formación del Estado.
a Tiranía
Las reformas propuestas por los legisladores 
dejaron muchas descontentas y es entonces cuando se establece en 
las ciudades donde la crisis social era más aguda un régimen de 
poder individual y autocràtico que los griegos llamaron tiranía. 
El tirano na era necesariamente un déspota y el término no tuvo 
eri un principia la connotación de injusticia y crueldad que 
llegaría a adquirir más tarde.
Hi pi as de Elide, un erudito del siglo V afirma que 
la palabra se empezó a usar en Grecia en la época de Arquiloco. 
En uno de los fragmentos del poeta leemos :
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No me preocupa lo que posee Giges, rico en oro 
ni ha hecho presa en mí la ambición ni envidio 
las acciones de los dioses y tampoco me atrae 
la poderosa tiranía.
Otros eruditos, quizá influidos por estos versos 
creen que la palabra se aplicó por primera vez a Giges, que mató 
al rey de Lidia y usurpó el poder. Murray piensa que el vocablo 
no es indoeuropea y que tiene origen semita. Los hebreos 
utilizaban la palabra serán, emparentada a la voz tyranngs, para 
los jefes de los filisteos.
En todos los períodos de la historia griega a 
partir del siglo VII hasta el siglo II a.C. hubo tiranías. 
Algunas tiranas son simplemente dictadores militares, como lo fue 
Hipócrates de Sel a en Silicia a comienzos del siglo V. Su sucesor 
Selón conquistó a Siracusa y justificó su poder por la derrota 
de los invasores cartagineses en el 480. En ocasiones la defensa 
de la ciudad frente a ataques externos fue el pretexto para 
instaurar una tiranía. Otras fueron impuestas por los persas a 
finales del siglo VI a fin de gobernar las ciudades griegas de la 
costa anatolia bajo su control; después de la muerte de Alejandro 
Magno, las tiranías fueron casi siempre el resultada de las 
presiones ejercidas por el conflicto entre las grandes monarquías 
helen1 sti cas.
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Sin embargo, cuando los historiadores hablan de la 
Edad de la tirania, se refieren al periodo que comienza con el 
ascenso al poder de Cipselo en Corinto (657/) y que termina con la 
expulsión de los hijos de Pisistrato en Atenas en el 510. En este 
periodo el fenómeno se presentó frecuentemente en muchas ciudades 
griegas, de tal manera que es válido preguntarse por las causas 
generales del fenómeno.
Distintos factores de orden económico y social 
contribuyeron a la aparición de la tiranía: el conflicto entre .la 
vieja aristocracia celosa de sus prerrogativas y los hambres de 
oscuro linaje que hablan amasado una fortuna; el resentimiento de 
las masas populares que perdieron sus parcelas y estaban 
amenazadas de caer en la servidumbre; las tensiones entre los 
distintos grupos étnicos que conformaban la ciudad, cuando uno 
explotaba al otro; las luchas entre las diversas facciones 
aristocráticas por el monopolio del poder. Finalmente, existe una 
estrecha relación entre la formación del ejército hoplita y el 
surgimiento de la tiranía (A. Andrewes, The Greek lyrants, pp. 
50, 51 y 52).
En efecto, una o dos generaciones después de las 
reformas militares aparecieron los tiranos en Grecia. Andrewes 
observa que aunque Aristóteles no menciona explícitamente ninguna
156
conexión entre estos dos fenómenos, en 2a F'olltica (1297 ta) 
afirma que después de la caída de la monarquía el poder quedó en 
manos de 1 a aristocracia puesta que la fuerza del ejército se 
basaba en la caballería y sala los nobles poseían caballos, pero 
que cuando el ejército de la polis pasó a depender de los 
hoplitas, se amplió la base política de la consti tuci ón. APta.de 
que a este tipo de gobierno, que "ahora 1 1 amaños gobiernos 
constitucionales, los hombres de los tiempos primitivos lo 
llamaban democracias".
La hipótesis de Andrewes es que dada la ambigüedad 
de la palabra demos (como lo es la de la palabra p.yebl_o ) es 
licito suponer que en este contexto se refiera explícitamente a 
la clase hoplita y no al pueblo en su totalidad, lo cual 
explicarla las afirmaciones de tantos autores griegos de que los 
tiranos se apoyaron en el demos y lo lideraron en la lucha contra 
los nobles.
No existen pruebas directas de que los primeros 
tiranos, Cipselo de Corinta y QrtSgoras de Sicione hubieran 
contada en el apoyo de los hoplitas para su ascenso al poder, 
pero es sugestivo el hecho de que Cipselo no necesitara de una 
guardia armada y de que Pislstrato, par ejemplo, hubiera sido un 
jefe militar antes de convertirse en tirano. Por otra parta la 
circunstancia de que en Esparta no se hubiera dado la tiranía, se
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podría explicar por las re-formas políticas del siglo VII que 
dieron a la clase hoplita el voto e insistieron en la igualdad de 
los espartiatas.
A Fidón, rey de la ciudad dórica de Argos, se le ha 
atribuido la creación del primer ejército hoplita con el que 
aparentemente logró dominar una amplia región al norte del 
Peloponeso y derrotar a los espartanos en Hisias en el 669. 
Aristóteles dice que Fidón se alzó como tirano estando investido 
de la dignidad real, lo cual quizá quiera decir que se 
extralimitó en sus prerrogativas, restándole poder a la 
aristocracia gracias al prestigio que tenia en el ejército. En 
este sentido Fidón serla el precursor de los tiranas y su caso 
apoyarla la hipótesis de la conexión existente entre la tiranía y 
los hoplitas.
Pero la tiranía más antigua de la que se conservan 
noticias es la de Corinto (657-584), instaurada por Cipselo 
después de eliminar el poder opresivo e impopular de la -familia 
de los Baquiadas (Lectura 50). Fué sucedido por su hijo 
Per i andró, que segán Heródoto, terminó implantando un régimen de 
terror. Poco después de su muerte la tiranía desapareció de 
Corinto y -fue reemplazada por una oligarquía más amplia de lo que 
habla sido la de las Baquiadas.
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Cipselo y F'eriandro -fundaron varias colonias en ei 
noroccidente con miras a expandir la influencia comercial de 
Corinto: Leucas, Ambracia, Apolonia y Epidamno en el Adriático. 
Además Per i andró se embarcó en una política internacianal 
estableciendo estrechas relaciones con Traslbulo, tirano de 
Mileto, lo cual -favoreció el comercio de Corinto en Egipto y en 
el Mar Negro. Además anexó a la vecina Epidauro, gobernada 
también por un tirano que era suegro suyo y fundó a Potidea y 
mantuvo relaciones con Al i ates, rey de Lidia. Es indudable que 
fue un gobernante enérgico y poderoso. Corinto prosperó bajo su 
mando y la ciudad ses benefició con su política de abras póblicas, 
entre otras cosas, construyó un camina que atravesaba el istmo y 
que servia para arrastrar las naves desde el golfo de Corinto al 
Saróni co.
La fama de crueldad de Periandro es bien conocida. 
Aparentemente eliminaba sin fórmula de juicio a sus enemigos 
pal i ticos y para castigar una revuelta de Coreira en la que murió 
su hijo, envió 300 jóvenes nobles corciros a Aliates para que 
fueran convertidos en eunucos, pero tuvieron la suerte de ser 
rescatadas por los samios. Sin embarga, una tradición incluye su 
nombre entre los Siete Sabias de Grecia y en todo casa Periandro 
fue un mecenas de las artes en cuya corte Arion de Lesboe 
desarrolló la forma poética del ditirambo.
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La influencia del factor étnico en la aparición de 
la tiranía se puede observar en el caso de Ortágoras y Clistenes 
de Sicione. Mientras en algunas ciudades griegas, como en Atenas 
por ejemplo, los habitantes se consideraban de una misma rana y 
estaban orgullosos de ser, según ellos, un pueblo autóctono, esto 
es, brotado de la tierra, en el Peloponeso los dorios se sentian 
diferentes a la población sometida y justificaron su dominación 
con la leyenda del regreso de los Heráclidas. El ¿mico pueblo 
predórico que conservó su independencia se refugió en la 
montabas de Arcadia, pero en el resto del Peloponeso la mayarla 
de los antiguos habitantes fue sometida a la servidumbre por los 
dorios. Además de los hi Iotas espartanos, existían los "gymnet.es" 
de Argos, "los portadores de cachiporras" de Sicione y los "de 
pies polvorientos" en Epidauro.
Sin embargo, una parte de la población anterior 
conservó la libertad personal aunque con una posición política 
inferior a la de los dorios. Los tiranos de Sicione no eran 
dorios como tampoco lo fue el padre de Cipselo. Es muy poco lo 
que se sabe des Ortágoras de Sicione quien impuso su tiranía a 
mediados del siglo VII. Se dice que era hijo de un cocinero y que 
por sus servicios distinguidos en el ejército fue ascendido a 
polemarca. Lo sucedió su hijo Mirón y a comienzas del siglo VI 
por su nieto Clistenes (ca. 600-550). El gobierno de este último 
se caracterizó por la lucha contra Argos y sus intentos por
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romper la influencia cultural y religiosa que esta ciudad tenia 
sobre Sicione.
La manifestación del conflicto racial en el 
gobierno de Clistenes se refleja en el cambio de nombre de las 
tres tribus dorias, que también eran las de Argos, a las que 
llamó en forma insultante "hombres puerco", "hombres cerdo" y 
"hombres asno", en tanto que a su propia tribu la llamó 
Archél_agi, "los jefes del pueblo". Murray piensa que Clistenes, 
al crear una cuarta tribu no doria, amplió los derechos de 
ciudadanía a grupos que antes estaban excluidos de la 
participación política.
La lucha de las facciones aristocráticas como 
factor determinante en la instauración de la tiranía, se puede 
observar en la serie de tiranías de Mitilene en Lesbos y que 
terminó con la de Pitaco, quien gobernó durante 10 aftas e impuso 
el orden en la ciudad. Mitilene estuvo gobernada por la familia 
de los Pentilidas que se declan descendientes de Pentilo, hijo de 
Orestes. Seg¿m Aristóteles (Politica 1311 b) cuando "los 
Pentilidas pasaron golpeando a la gente con sus masas, Megacles, 
con sus amigos, se levantó contra ellos y los eliminó". Entonces 
surgió el tirano Melañero que fue expulsado en el 610 por Pitaco 
y por los hermanos del poeta Alceo.
Más tarde, Alceo en sus poemas incita a los
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ciudadanos a luchar contra el siguiente tirano, Mirsilo. 
Aparentemente en un comienzo Alceo y Pitaco se aliaron contra él, 
pero luego Pitaco se reconcilió con Mirsilo. Después de la muerte 
de éste, la facción aristocrática de Alceo y de su familia buscó 
el apoyo Lidio para tomarse la ciudad. Pitaco los derrota e 
instaura una nueva tiranía. Alceo canta resentido :
..........el mal nacido
Pitaco es al que han puesto de tirano 
de esta ciudad sin temple y malhadada; 
a grandes voces todos le dan vitares.
Fragmento 348
Se decía que P1taco era hijo de un tracio y de una 
mujer de familia aristocrática, es decir que como Cipselo es "una 
figura marginal de la ari stocracia" y según Murray (ag>us ci_t. , p. 
145) "su carrera demuestra que la tiranía era una respuesta a la 
necesidad del pueblo de un liderazgo contra la aristocracia y su 
importancia como fase de transición",
Otros tiranos famosos del mundo griego en la época 
arcaica fueron: Traslbulo de Mileto, que a finales del sigla VII 
instauró una tiranía después de haber ejercido el cargo de 
Pritano, (Lecturas 50 y 51); Liqdamis, tirano de Nanos, 
aproximadamente del 545 al 524 a.C., y que fué aliado en política 
internacional de Pislstrato. En Mégara, Teágenes implantó una 
tiranía a finales del siglo VII e intentó imponer a su yerno 
Cilón como tirano de Atenas (Lectura 41) y como veremos más 
adelante, Pislstrato y sus hijas gobernaran en Atenas del 561 al 
510.
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C A P I T U L O  V.
E S P A R T A  
La alternativa espartana a la tiranía
El régimen espartano no era solo una constitución 
política sino un sistema de vida que despertó siempre la 
admiración de los griegos por su estabilidad y capacidad de 
mantener el poder en las manos de la clase hoplita. En medio de 
un mundo en procesa de rápida evolución. Esparta idealizó la 
permanencia de sus instituciones y cuando los espartanos se 
vieron obligados a introducir alguna clase de cambio lo 
justificaran pretendiendo que se trataba de un retorna a la 
constitución ancestral de Licurgo (Lectura 53).
Sin embargo, Licurgo pertenece más a la leyenda que 
a la historia. Los autores antiguos dan distintas versiones sobre 
su genealogía, Heródoto dice que era tío y regente de un rey 
Agida, en tanto que Si moni des y Plutarco afirman que era de la 
familia de las Euripontidas. Asimismo se dan distintas fechas 
para la época en que vivió: Jenofonte dice que en la época de los 
Herácl idas. Plutarco lo sitóa en e.l primer cuarta del siglo VIII 
(ca. 776), mientras que otros autores creían que era del siglo
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Andrewes piensa que cuando se creó la constitución 
espartana. Licurgo era ya un personaje mitológico al que se 
invocó como el creador de esa constitución en tiempos muy 
remotos. Los espartanos creían que la constitución había sido 
creada de una vez en su totalidad por Licurgo, pero la verdad es 
que el sistema espartano es una amalgama de leyes y costumbres 
introducidas en distintas épocas. De todas maneras, Esparta fue 
el primer estado de Grecia que creó conscientemente un orden 
social nuevo y un sistema político con una autoridad superior a 
la de cualquier individuo, clase o miembro del estado. Tal cama 
lo afirma Forrest (La democracia gCLg9Ü 5 P» 143) Esparta 
descubrió la idea del gobierno constitucional y la noción de 
ci udadani a.
El sistema político y social atribuido a Licurgo
(1) En Esparta toda la vida de los ciudadanos estaba
regida por un código social muy complejo, en especial en lo 
referente a la educación, y la creación del sistema educativo se 
atribula a Licurgo. La agogé estaba encaminada a romper con los 
lazos gentilicios y familiares, de manera que el estado se hacia 
cargo de los ñiflas desde los siete aftas y hasta los veinte se los 
asignaba a grupos de edad, en las que se les entrenaba bajo la 
estricta supervisión de un magistrado llamado E!sSÍdóngmgs.
16 A
agogé se dividía en tres ciclos: de los 7 a los 11 artos los niftos 
estaban en el grupo de los "camaradas", de los 12 a los 15 en el 
de "jóvenes" y de los 16 a los 20 en el de "eirenes" (Lectura 
55). Los hombres adultos tomaban sus comidas en comán en 
agrupaciones llamadas s¿sit¿as (Lectura 56), de manera que la 
vida en -familia estaba reducida al mínimo y que la convivencia 
entre hombres y mujeres era casi inexistente.
(2) A Licurgo se atribuían leyes encaminadas a fomentar 
la frugalidad y a alejar a los ciudadanos de toda actividad 
económica, entre otras, la prohibición del uso de la moneda de 
oro y de plata (Lectura 54).
(3) Se le atribuye, asimismo, la redistribución de la 
tierra en lotes iguales para cada uno de los ciudadanos. Pero la 
verdad es que no existe ninguna documentación que confirme que 
en alg¿tn perlado histórico se hubiera realizado una distribución 
igualitaria de la tierra.
(4) Tanto Heródoto como Jenofonte señalaban a Licurgo 
como el creador de las reformas del ejército que hicieron de 
Esparta la potencia militar méta importante del mundo griego en 
los siglas VI y V.
(5) La constitución política se adjudicaba también a
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Licurgo, can excepción de la doble realeza que se sabia anterior 
al legislador. En el periodo histórico se suponía que la 
soberanía del estado espartano estaba en manos de la Asamblea 
(Apella), puesto que esta aprobaba o rechazaba todo asunto de 
importancia que le presentara el Senado y la Gerusia. La Gran 
Rhetra (decreto o ley escrita), atribuida a Licurgo, garantizaba 
los derechos de la Apella y establecía un consejo de ancianos o 
Gerousia de 30 miembros que incluía a los dos reyes. 
Aparentemente, más tarde se promulgó una ley que limitaba los 
poderes de la Asamblea: "Pero si el pueblo habla de modo errado 
los ancianos y los reyes deben oponerse" (Plutarco, Licurgo 6 > . 
En cuanto al eforatg, encargado de la justicia, de la 
administración y del control del estado, algunos creían que habla 
sido establecido por Licurgo, pero la mayoría de autores 
consideraba que habla sido introducido uno o dos siglas después.
En realidad, la soberanía de .la Apella era limitada 
ya que no tenia derecha a tomar iniciativas y solo podia 
ratificar o vetar las medidas que le proponían. El voto era por 
aclamación y su competencia estaba restringida a votar en -favor o 
en contra de una declaración de guerra, de la -firma de un tratado 
de paz o de alianza y de la elección de gerontes y é-foros. 
Los gerontes se elegían entre los espartiatas de mas de 60 años 
y su cargo era vitalicio. Los magistrados más importantes del 
estado espartano eran los cinco é-foros elegidos anualmente por
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la Asamblea y que “tienen poder para castigar al que quieran y 
autoridad para i mponer sanciones en el acto, pueden incluso 
hacer cesar en sus -funciones a los magistrados, encarcelarlos y 
llevarlos a juicio capital, (Jenofonte, La 6'9Bl^blica de los 
Ui^cedemgni_gs, 8 , 4) No es extraigo que los reyes y generales 
ambiciosos chocaran frecuentemente con la Institución del eforado.
Es muy poco probable que todas estas instituciones 
hubieran sido establecidas al tiempo, tal como lo pretendia la 
tradición. Asi por ejemplo, el sistema educativo, las comidas en 
comdin y la segregación de los sexos parecen haber sido costumbres 
primitivas de los dorios, que se conservaron no solo en Esparta 
sino en otros estados arcaicos griegos. Ni las si si ti as, ni las 
divisiones por edad eran instituciones exclusivas de Esparta y su 
origen es anterior a cualquier época asignada a Licurgo. Lo 
importante es que Esparta preservó y transformó muchas costumbres 
primitivas, a fin de establecer el Estada y crear una élite 
militar basada en los grupos de edad, leas ritos de paso (Lectura 
59) y la regulación de la vida adulta. Mientras otros estadas 
griegos estaban en el proceso de descartar esos elementos 
primitivos. Esparta los combinó en una estructura coherente.
La austeridad que se consideraba como uno de las 
objetivos buscados par Licurga, en realidad solo llegó a ser una 
característica de la sociedad espartana a partir de mediadas del
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siglo VI a.C. Alemán en la segunda mitad del siglo VII describe 
una sociedad alegre, de banquetes, amores, danzas, guirnaldas de 
flores y cacerías (Lectura 62). La arqueología ha descubierto 
restos de cerámica bellamente decorada, objetos de márfil, 
esculturas y joyas que corresponden al siglo VII y comienzas del 
VI y Plutarco a-firma que en este periodo Esparta fue el centro 
musical de Grecia.
Además, la arquitectura se desarrolló notablemente. 
El santuario de Arthemis Orthia, construido en el siglo IX fue 
reconstruida y embellecida. Gitiadas, artista espartano, cubrió 
las paredes del templa de Atenea con bajo relieves de bronce, 
precisamente fue la escultura en este material la que más se 
desarrolló. De este periodo nas han llegado numerosos nombres de 
artistas, Medón, Aristón, Telestas, Siadras, Chartas, etc. Por 
otra parte, los contactos con el exterior, especi almentee con 
Jonia, eran frecuentes y las importaciones abundaban. Pero entre 
el 600 y el 550 se terminaron las importaciones de cerámica 
corintia, de objetas de marfil egipcios y de joyas fenicias, y en 
la segunda mitad del siglo VI decayó la producción de arte 
1 acón i a.
Aunque no conocemos bien las causas de un cambio 
tan radical en la orientación de la cultura y de la sociedad, la 
más seguro es que se explique por las condiciones internas de 
Estado Espartano. En el siglo VIII el valle de Eurotas fue
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insuficiente para sostener una población creciente y para 
solucionar la escases de tierra, entonces los espartanos 
decidieron conquistar la vecina Mesenia en la primera Guerra 
Mesenia, aproximadamente del 730 al 710 a.C. Los espartanas 
repartieron la tierra y esclavizaron a los vencidos, pero dos o 
tres generaciones más tarde, alrededor del 650, los mesenios se 
revelaron en la llamada Segunda Guerra Mesenia, que segán la 
tradición duró 17 aftas y exigió el máximo valor y esfuerzo de los 
espartanos. Se dice que para inspirarlas en la lucha, se trajo a 
Tirteo de Atenas y que éste en sus elegias, exhortó a los 
espartanos al patriotismo y contribuyó a -formar su ideología 
(Lectura 57).
El triunfa sobre Mesenia permitió a un grupo 
reducida de conquistadores imponer violentamente su dominación 
sobre una población mucho mayor y someterla a la servidumbre. 
Sin embargo, el descontento y la rebeldia de los hiIotas 
mesenios, obligó a los espartiatas a cerrar filas y a mantener 
una estricta disciplina que les permitiera mantener su 
supremacía. Como los espartanas vivían bajo la amenaza permanente 
de la sedición de los hiIotas, cortaron por lo sano con todo lo 
que pudiera amortiguar su poderi o militar. Tal como lo señala 
Finley (Uso y Abuso de l̂ a HÍ§t2CÍ.a? P- 272), después de la 
Segunda Guerra Mesenia, la función militar se convirtió en una 
función policiva con el objeto de controlar a un enemigo interno, 
los hiIotas, más bien que para combatir enemigos externas.
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La sociedad espartana
La sociedad espartana estaba conformada, en primer 
lugar, por los espartiatas que eran los ciudadanos con plenos 
derechos en el Estado Lacedemonio y que, al menos en teoría, eran 
los descendientes de los conquistadores dorias de Laconia. A 
cambio del lote de tierra o K^aros asignado por el Estado, debían 
someterse a la disciplina impuesta por éste. Frente a la ley, los 
espartiatas eran hgmgigi o iguales, pero esta igualdad no se 
extendia a su estatus económico. Siempre hubo unos más ricos que 
otros y esta desigualdad terminó creando una crisis que 
contribuyó a la decadencia de Esparta (Lectura 54).
Michell (Sparta, p. 35) establece una comparación 
entre los espartiatas y los Samurai del Japón. Ambos conformaron 
una casta de guerreros, dedicados exclusivamente a las armas y 
profesaron un código de honor que les impedia dedicarse a la 
industria y al comercia. Ambos dependían para sus necesidades 
básicas de numerosos siervos y mantuvieron su dominio político 
hasta que la decadencia económica del grupo les hizo perder el 
poder. Samurais y espartiatas fueran incapaces de adaptarse a 
nuevas situaciones económicas.
Aparentemente en Esparta la capacidad para 
contribuir al sostenimiento de la sisitia era requisita esencial
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para conservar el status de hgmgigi.. Aristóteles (Política, 1271 
a y 1272 a) afirma que los que no podían pagar la tasa fijada 
perdían derecho de ciudadanía, en cambio Jenofonte dice que 
Licurgo "a todos sin excepción, les dio iguales derechos de 
participación en la ciudad, sin tener jamáis en cuenta la 
debilidad fi sica ni económica". (Regáblica Lacedemonia X,7). 
Michell explica esta contradicción en las fuentes con la 
hipótesis de que Jenofonte se referia a la situación imperante 
antes de que Esparta perdiera a Mesenia, cuando la situación era 
todavía próspera, en tanto que Aristóteles describe las 
circunstancias posteriores, en una época de decadencia política y 
económica en la que muchos espartiatas perdieron sus tierras. El 
circulo de hgmgi_gi_ que siempre había sido reducido se restringió 
todavía más y exigió mayor cumplimiento en el sostenimiento de la 
s i s 1 1  i a.
La posesión de un Klargs y haber participado en la 
¡É3 Q9É espartana eran las condiciones necesarias para ser un 
hgmgigi_ y el ciudadano que perdía su klargs perdía también la 
plenitud de los derechos políticos y quedaba reducido a la 
categoría de hyggmeignes. Austin y Vidal-Naquet (gpus ci_t. , p.95) 
observan que en los estados arcaicos como Esparta, existían 
grados intermedios entre la categoría de ciudadano y de hilota. 
Además de los hyggmei_gnes que eran inferiores a los espartiatas, 
estaban los CQgthakes que eran hijos de ilotas pero que hablan
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sido educados como hermanos adoptivas de ios niffos espartiatas. 
Estaban sometidos a la misma disciplina, vivían en las mismas 
barracas y participaban en las si^sitias, pera na recibian un 
klaros ni la ciudadanía, de manera que su posición social era 
ambigua y frustrante, parque estando sometidas a la disciplina 
espartana no gozaban del prestigio de la ciudadanía.
Los espartiatas también podían perder el derecho de 
ciudania par cometer un crimen a par haber mostrada cobardía en 
la guerra. A estos últimos se les llamaba tresantes y Jenofonte 
5̂'eg.i. Lac. , IX 4-5) los describe como parias, evitadas par todo 
el mundo y abade que las jóvenes de sus familias se quedaban 
solteras a causa del deshonor que la cobardía acarreaba a toda la 
familia. Los ngthgi aparentemente eran hijos de un hambre o una 
mujer libre y de un hiIota.
Los eeriecgs conformaban otra categoría de la 
sociedad espartana. Su nombre significa "los habitantes de los 
alrededores". Las periecos eran libres y sin tener el mismo 
status que el de los espartanas, gobernaban sus propias 
comunidades, pero estaban subordinados a Esparta en todo lo 
referente a la guerra y a la política exterior. En cierta forma 
eran parte integrante del Estado y a pesar de no participar ni en 
la Apella ni en la Gerusia, se los consideraba, junto con los 
espartiatas, como Lacedemonios, es decir, constituían una especie
de ciudadanos de segunda categoria.
El origen de los periecos no es claro y no se sabe 
con certeza si eran dorios o aqueos. Is&crates afirma que las 
tribus dorias tuvieron disensiones entre si y que los vencedores 
se apropiaron de las mejores tierras en el valle del Eurotas y se 
arrogaron los poderes políticos, pero que permitieron a los 
vencidos autogobernarse y poseer tierras. La versión de Eforo es 
que los dorias sometieran a los antiguos habitantes aqueos a una 
posición de inferioridad pero sin arrebatarles la libertad ni las 
tierras. En este caso los periecos serian aqueos. En otros 
estados griegas también hubo periecos, por ejemplo, en Argos, 
Elis, Creta, Tesalia y Cirene. Los periecos no pagaban tributos a 
los esparti atas, podían poseer tierra y dedicarse al comercia, la 
artesanía y la agricultura.
El Estada los reclutaba regularmente para el 
ejército; hasta las Guerras Médicas lucharon en contingentes 
separados al de los espartiatas y parece como si hasta entonces 
ambos grupos de soldados debieran tener igual número, asi en la 
batalla de Platea lucharon 5000 espartiatas y 5000 periecos. Par 
¿ti 1.1 dio, los periecos podían competir en Olimpia como 
1 acedemonios, incluso conocemos el nombre de un triunfador, 
Ni cocí es, de la aldea de Akhreai (Pausanias III, 22).
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bilocas eran esclavos adscritos a la tierra, 
pertenecían al estado y sólo este podia manumitirlos. Casi todos 
los historiadores están de acuerdo en que eran descendientes de 
los habitantes de Laconia y Meseriia que -fueron sometidos por los 
dorios. Sus características, -frente al esclavo mercancia de 
Atenas,es la homogeneidad étnica y que el grupo se reproduce a si 
mismo. El estado adscribía determinado numero de hiIotas para 
trabajar los lotes de los espartiatas. El hilota debia pagar una 
cuota de lo producido en e.l. kjLargs a su amo, pero aparentemente 
podia guardar o gastar el excedente. Jenofonte dice que los 
hgmgigí tenian derecho a exigirle ayuda a cualquier hilota, 
trabajara o no en su lote.
Los hiIotas acompañaban a los espartiatas como 
ordenanzas en la guerra y Heródoto <VII, 229 IX, 10) informa que 
en Platea cada espartiata estaba comparado por siete hiIotas. 
Cuando prestaban servicio distinguido en la guerra, el Estado 
podia otorgarles la libertad personal y quedaba clasificado como 
neodamgdeis, es decir, como nuevo miembro del damos pero sin 
derechos políticos. Los hiIotas de Mesenia tenian una clara 
conciencia de su identidad de origen y de la libertad perdida y 
aprovechaban la menor oportunidad para rebelarse contra los 
esparti atas.
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Contradicciones y tensiones en el sistema social espartano
En un análisis muy agudo de las instituciones 
sociales de Esparta, Finley ("Esparta" en Uso y Abuso de 1.a 
yi~>tgr_i_a, PP • 249-272) ha señalado las múltiples contradicciones 
en el sistema social espartano que fueron fuente de permanentes 
tensiones y conflictos.
La primera contradicción es que no obstante e’l 
modelo ideal de la igualdad del klaros de los esparti atas, no 
existia un mecanismo que garantizara esa igualdad. Aparentemente 
los kl^argi se transferían por los sistemas usuales en Grecia, es 
decir, por herencia, repartiendo la tierra en partes iguales 
entre todos los hijos hambres, y en caso que no hubiera hijos 
hombres, por el matrimonio de la hija con un pariente paterno, 
con lo cual se buscaba que la tierra permaneciera en manos de la 
familia. Sin embargo, a las mujeres espartanas se les dio muy 
pronta libertad para casarse con quien quisieran y entonces el 
resultado fue que "el dinero tendió a casarse con el dinero" y se 
concentró la tierra en unas pocas manos. Por otra parte, en las 
familias donde habia varios hijos el lote original quedaba 
fragmentado y después de varias generaciones, los lotes eran 
insuficientes para atender las necesidades y obligaciones de los 
herederos que quedaban en un plano de desigualdad económica 
frente a otros espartiatas.
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El sistema generada asimismo otras desigualdades: 
una se originaba en el honor, prestigio y poder que adquirían 
algunos individuos al triunfar en los juegos y en 1 a guerra; otra 
surgía del hecho de que el sistema exigía je-fes, no solo a nivel 
político y militar sino también en los grupas de edad. De manera 
que entre los "iguales" existía una competencia por llegar a las 
posiciones de mando. La combinación de un ideal de igualdad y de 
autoritarismo en el mismo sistema social originó resentimientos y 
frustraciones. Por un lado la agggé buscaba inculcar la 
disciplina y la obediencia incondicional de los esparti atas, por 
otro, se suponía que cuando los jefes políticos driscrepaban, la 
decisión final la debía tomar la Apella. Finley duda de que el 
disciplinada soldado espartana estuviera en capacidad de 
abandonar sus hábitos de obediencia para tomar iniciativas y 
discrepar de sus superiores cuando se le convocaba a actuar en 
calidad de ciudadano. Tal como observa S. Humphreys (Anthropglogy 
the Classics, p. 25) "Esparta no entrenó a todos las 
ciudadanos para ser lideres y por lo tanto en la práctica no los 
hizo iguales".
3. Otra situación que debió haber originado graves 
tensiones, en especial dentro del ejército, es que como los 
espartiatas eran una minoría y como su nümero fue disminuyendo 
progresivamente, fue necesario incluir en sus filas un numero 
considerable de periecas, de hilatas y de negdamqdeis.
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Natural mente esto significaba un riesgo para la c1 ase dominante 
puesto que era armar a la clase sometida y entrenarla para la 
guerra, lo cual creaba la posibilidad de rebeliones y conflictos 
internos. Asi se explica que en Esparta se haya conservado y 
transformada un antiguo rito de paso en una institución destinada 
a eliminar posibles caudillos entre los hi latas (Lectura 59). 
Tucidides cuenta la historia de que durante la Guerra del 
F'eloponeso se les ofreció la libertad a dos mil hi Iotas y después 
de coronarlos de flores y llevarlos a los templos "los 
lacedemonios los hicieron desaparecer y nadie sabe de que forma 
murió cada uno de ellos" (Lectura 98).
4. No obstante el ideal de austeridad y el rechazo de 
toda actividad comercial, las desigualdades económicas entre los 
espartiatas y el temor al empobrecimiento hicieran a éstos fácil 
presa de la ambición de riquezas y una vez que entraron en 
contacto con el mundo exterior fue frecuente la corrupción y el 
cohecho.
Asi, por ejemplo, Leotiquidas, rey Espartano que en 
el 476 dirigió una campana contra Tesalia para castigar el apoyo 
que sus dirigentes le habían dado a Jerjes durante la Segunda 
Guerra Médica, fue desterrado de Esparta porque durante la 
campaba se dejó sobornar y "fue sorprendido con las manos en la 
masa en el propio campamento, mientras estaba sentado sobre una 
bolsa repleta de dinero" (Heródoto, VI, 72). Gilipo, el general
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espartano que derrotó a los atenienses en Sicilia, robó parte del 
botín de guerra que debía entregar al Estado y al ser descubierto 
se expatrió voluntar i ámente. Dice Plutarco que “los más prudentes 
de los espartanos, temiendo por esto mismo con más vehemencia el 
poder del dinero, pues velan los efectos que producía en 
ciudadanos tan principales, increpaban a Lisandro y hacían 
denuncias a los Eforos para que echaran fuera todo oro y toda 
plata, como atractivos de corrupción". (Vidas paral_elas, 
Lisandro, XVII).
La educación, la familia y la mujer en Esparta y Gortina
De acuerdo con Plutarco, Licurgo dividió el 
territorio de Laconia en 9000 lotes iguales que repartió entre 
los espartiatas,, además de los 30.000 que entregó a los 
periceos. Cuando riada un nifto en Esparta era examinado por "los 
ancianos de? la tribu" quienes decidían si se le permitía vivir o 
no, y en caso de ser aceptado, se le asignaba uno de las lotes 
reservados para los espartiatas (Lectura 55). Como en Esparta los 
intereses de la comunidad primaban sobre los del individua, al 
estado no le importaba si el nifto era hijo del esposo de la 
mujer, lo importante era que el padre fuera un ciudadano 
espartana y que el recién nacido fuese sano y vigoroso. En 
cambio, a las niPias no se les sometía a un escrutinio semejante 
sino que se las entregaba apenas nacían al cuidado de nodrizas 
(Pomeroy, o q u s c¿t., p.36>.
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Los niños aceptados por los ancianos permanecían en 
el hogar hasta los siete afros y a partir de entonces su educación 
quedaba en manos del Estada. Debían vivir en barracas, 
organizados en grupos de edad, supervisados y entrenados para la 
guerra, bajo la dirección de un magistrado llamado P^idónomos. ft 
los doce aPlos ingresaban internos al cuartel, el cual no podían 
dejar, ni siquiera despufes de casados, sino hasta los 30 aftos. 
Sin embargo, debían continuar asistiedo a las comidas en camón 
(sisitia), requisito -fundamental para gozar de los plenos 
derechos de ciudadanía. Lacey (ogus cit, p.197) sugiere que la 
obligación permanente de las comidas en comán y del entrenamiento 
militar, impidió a los espartiatas vigilar de cerca el lote 
familiar y a los hiIotas que lo trabajaban, de manera que la 
críetela, institución de jóvenes guerreros que de vez en cuando 
realizaban campabas en las que eliminaban a cualquier hilota que 
fuese un posible jefe rebelde, fue adoptada para suplir la 
carencia de una supervisión directa sobre las propiedades de los 
homgig¿.
La educación (agggó) espartana deliberadamente 
rompía los vínculos genóticos. La autoridad de la familia y de 
los padres se transfería al grupo de edad de los mayores y a los 
hombres responsables de los distintos grupos de jóvenes y 
adolescentes, en tanto que la relación padre-hijo era sustituida 
por la de erastes-erimenos. En ella, un hambre maduro, el
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etZsí-¡¡tes, estableció ana relación amorosa con un j óven, el 
erómenos, cuya edad supuestamente oscilaba entre los 15 y los 18 
años. Be suponía que erastes ganaba el amor y la admiración del 
amado por medio de un valor ejemplar, de su lealtad y la devoción 
y habilidad que demostrara en el entrenamiento militar del joven. 
Esta responsabi 1 i dad pedagógica se traducía en el hecho de que se 
le multara por las -faltas de valor en que incurriera el erómenos 
(Plutarco, Licurgo, XVIII).
Hoy en día, la general ización más aceptada sobre 
las costumbres homosexuales griegas, es que éstas se originaron 
can la organización militar doria y que la conducta homosexual de 
los hombres en la época clásica, era más aceptada en los estados 
dorios que en los jonios. Sin embago, la práctica no era 
exclusiva de aquellos sino que estuvo ampliamente difundida en 
todo el mundo griego (Lectura 89b). Los espartanos del siglo IV, 
ante las acusaciones que se les hacían en el resto de Grecia, 
sostenían que los erastai y ergmengi espartanos no tenían más 
contacto físico que tomarse de las manos, es decir, que entre 
ellos solo existía un amor idealizado y "filosó+ico" como el que 
exalta Platón en el Fedro y en el Banquete. El hecho es que el 
joven espartano tenia la posibilidad de establecer diferentes 
clases de relaciones: la primera, una de lealtad y al mismo 
tiempo de competencia can sus compañeros de grupo de edad y que, 
dada la convivencia permanente, podía terminar en contactos
180
homosexuales; en segundo lugar, una relación más intensa con su 
<?C#stes, tal como sucedía en el resto de Grecia y por ¿Ultimo, una 
relación más o menos esporádica con su esposa durante los 
primeros años de matrimonio, ya que aunque se fomentaban los 
matrimonios tempranos, el hombre, como vimos, debía vivir en los 
cuarteles hasta los treinta afros.
La hipótesis de J.K. Dover (Greek Homosexual i_ty, 
pp.2 0 1 -2 0 2 ) para explicar el desarrollo del homosexualismo en 
Grecia, es que éste satisfacía la necesidad de establecer una 
intensa relación personal, que ni el matrimonio, ni las 
relaciones entre padres e hijos estaban en capacidad de ofrecer 
en la sociedad griega. La ciudad-estada estuvo permanentemente 
enfrentada a otras ciudades de manera que la situación de guerra 
fue constante y, por esta razón, el guerrero, el ciudadana, era 
vital para la ciudad y en él se concentraba el poder político y 
social. La falta de capacidad guerrera de las mujeres justificó 
su estatus inferior y fomentó la desvalorización de su capacidad 
intelectual y emocional. Esparta y Creta construyeron una 
sociedad en que las relaciones familiares e individuales estaban 
por completo subordinadas a la organización militar, mientras que 
en otras regiones de Grecia subsistieron las derechas y las 
exigencias del individuo y de la familia. Pero en todo el mundo 
griego existió la tendencia a que los hombres se agruparan 
continuamente para fines políticos, sociales y militares, hasta
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el punto de inhibir el desarrollo de una intimidad entre los
esposos y entre padres e hijos. Por lo demás los griegos no
tuvieron leyes ni instituciones religiosas que regularan la 
conducta sexual, ni que impusieran prohibiciones.
Sobre la forma camo se realizaba el matrimonia, hay 
versiones que lo presentan como un simulacro de matrimonio por 
captura y otras que sugirieron la supervivencia del matrimonio de 
prueba (Lectura 61). El marido, segfin Plutarco, visitaba a la 
mujer elandestinamente durante varias aftas y salo podía convivir 
con ella después de cumplir las 30, cuando dejaba de estar 
interno en los cuarteles. Es posible que, al igual que lo que 
sucede en otras culturas, en el caso de que muchacha no quedara 
embarazada, el matrimonio se disolvería fácilmente, sin 
comprometer a ninguna de las dos, quedando ambos libres para 
contraer matrimonio de nuevo. El Estado se preocupaba por 
promover el matrimonia entre los jóvenes y a diferencia de 
Atenas, en Esparta era frecuente que los esposas tuvieran la 
misma edad.
En Esparta se valoraba al individuo - hombre o 
mujer — segCtn su contribución al mantenimiento del poder del 
Estado. Desde este punto de vista, la mujer ideal era la madre de 
hijos sanos y valientes, lo cual significó, en la práctica, el 
entrenamiento físico de las mujeres y su participación en
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competencias atléticas y musicales. Incluso el vestido de las 
Espartanas, el pep_lgs dorio, les daba la libertad de movimiento 
que no permitía el voluminoso chatón jónico. La -función 
primordial de la mujer era producir guerreros para el Estado y 
las leyes sobre enterramientos re-flejaban ese ideal: en Esparta 
solo se podía inscribir el nombre del di-funto sobre la tumba 
cuando se trataba de un guerrero muerto en combate o una mujer 
muerta al dar a luz. Asimismo en contraposición de Atenas, se 
creía que el papel biológico de la madre en la reproducción era 
tan importante como el del hombre y en consecuencia siempre se 
tuvo en cuenta su buen estado -físico, de manera que las ni has 
recibían la misma alimentación que los niños, cosa que no sucedía 
en Atenas.
Los trabajos domésticos y la -fabricación de 
vestidos se dejaban en manos de las clases inferiores, mientras 
las mujeres espartiatas se dedicaban a la música, la gimnasia, la 
danza y a tener hijos. La educación que recibían las niñas estaba 
orientada a prepararlas para ser madres de héroes y las 
sentencias y frases de mujeres espartanas que cita Plutarco, 
parecen indicar que la mayoría asimiló esas enseñanzas a costa 
del sentimiento de protección maternal.
AsI, por ejemplo, el autor relata las siguientes 
anécdotas, que ciertas o no, expresan los ideales espartanos:
Damatria, como consecuencia de haber oido que su 
hijo era cobarde e indigno de ella, cuando se 
presentó, lo mató. Este es el epigrama:
Al que transgredió las leyes, a Damatria, al 
espartano, mató su madre, la espartana.
Otra al oir que su hijo habia caído en el campo de 
batalla, dijo:
"Que ios cobardes lloren; pero yo, a ti, hijo, sin 
lágrimas te entierro, a ti, que eres mía y también 
de Esparta".
Una mujer, al ver que s hijo se acercaba, le 
preguntó:
"Quó hace la patria ?" Y este respondió: "Todos han 
muerto". Ella cogió una teja, se la tiró y lo mató, 
diciendo: "A ti, pues te enviaron a nosotras como 
mensajero de malas noticias ?"
Una mujer enterraba a su hijo, cuando una humilde 
anciana se le acercó y .le dijo: " ! oh mujer, qué 
mala suerte!" A lo que respondió: "No par los das 
dioses, sina buena; pues lo alumbré para que 
muriera por Esparta y esto me ha sucedido"
Otra, al entregar a su hijo el escuda, le exhortó 
diciendo :"Hijo, o con ól , a sobre ó.l 11.
Plutarco, Obras morales y de Costumbres iMgralia)., 
240-241, extractos.
En Esparta el adulterio no se juzgaba ni se de-finia 
con el rigor como lo hacen otras saciedades. Aparentemente los 
espartanos podían compartir la misma esposa - mejor dicho - el 
marido podía aceptar las relaciones de su mujer con otro hombre a 
■fin de garantizar el nacimiento de un heredero, ya -fuera en el 
caso de un anciano casada can una mujer joven, o en el de un 
hombre cuya esposa -fuese esteril (lectura 91).
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Según Heródoto <VI, 57,4) los reves tenían potestad 
para determinar a cual hombre le correspondía "casarse con una 
doncella que herede todos los bienes de la familia, si es que su 
padre no la ha prometido en matrimonio". Lacey (opus cit., 
pp.202-203) considera que la existencia de las §BiHeroi debilitó 
el sistema de tierras atribuido a Licurgo, ya que el matrimonio 
de un espartiata con una epikleros significaba la unión de dos 
klergi, a menos que nacieran dos hijos y que a cada uno de ellos 
se le entregara la tierra de uno de los padres. Quizá el 
matrimonio de una egiklergs con un hombre mayor que tuviera ya un 
hijo, heredero del kleros paterno, buscaba evitar la 
concentración de tierras, si é>l mismo no procreaba un hijo que 
heredara el kleros de la esposa, entonces lo compartía con un 
joven que ól admirara y escogiera. Esta podía ser la explicación 
de una costumbre que aparentemente fufe exclusiva de Esparta. 
F'omeroy <ggu§ cit. , p.37) duda que las espartanas, cuya 
independencia y personalidad eran bien conocidas, estuvieran 
dispuestas a aceptar que los maridos las prestaran para tener 
hijos de otro hombre. Considera que lo más posible es que ellas 
mismas escogieran campaneros ocasionales para su propio placer o 
porque aceptaban el valor que la sociedad adscribía a la 
producción de hijos.
A finales del siglo V el numero de homgigi había 
disminuido considerablemente. Las innumerables bajas producidas
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por las guerras y la incapacidad de muchos para contribuir a las 
§IMLfci_ai, hizo que paira los p¿idres fuera cada ves más difícil 
encontrar candidatos aceptables para casar a sus hijas, creándose 
asi una competencia en la que las jovenes con mayores dotes 
tenían mejores posibilidades de casarse. Aristóteles critica las 
instituciones espartanas de su época por la desigual distribución 
de la riqueza, fenómeno que atribuye a que "se cencedió libertad 
para enejenar la tierra voluntariamente por don o 
legada"...."Además, apraximadamente las dos quintaspartes del 
área del país están en posesión de mujeres a causa del número de 
estas que heredan fincas y por la práctica de conceder grandes 
dotes" (Política 1270a). En Esparta el pariente más cercana del 
padre no estaba obligada a casarse con la egi_kl_eros, sino que 
podía darla en matrimonio a un extraPío que posiblemente era un 
hambre rica, entregándole parte de la herencia y una dote.
Las opiniones de los pensadores griegos sobre las 
mujeres espartanas eran variadas y divergentes. Platón, por 
ejemplo, pasiblemente se inspiró en la posición de las mujeres 
dentro de la sociedad espartana al formular algunas de las leyes 
de su Estado ideal. Plutarco admiraba la personalidad de las 
espartanas y afirma que durante épocas difíciles tuvieron siempre 
una actitud valiente, asi, cuado Pirro atacó a Esparta en el 272 
a. C. , se pensó enviar a las mujeres con los ñiflas a Creta, pero 
"éstas se opusieran a ello, y a£<n Arquidamia se presentó en el
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Senado con una espada en la mano, haciendo cargo a los hombres de 
que creyesen que ellas desearían vivir después de perdida 
Esparta".... y luego "las doncellas y casadas, las unas con los 
mantos arremangados sobre las túnicas, y las otras con las 
tánicas solas ayudaron (a cavar trincheras) a los ancianos".




gozaban de una 
toda clase de desordenes y 
evidente que el estagirita, como 
fuerza de un estado a la virtud 
politica al deteriora moral - en 
ci_t, p.39).
desaprueba el comportamiento 
en la época de la invasión 
nada sino que causaron más 
que en gran medida la 
las mujeres puesto que al 1 i 
y "viven sin freno alguno, en 
molicie" (Pgljtica, 1269b). Es 
después los romanos,"asociaba la 
de las mujeres, y la debilidad 
especial, al de ellas" (F'omeroy,
En cambio Aristóteles 
espartanas y afirma que 
a.C./ "no sirvieron para
el e^nemigo". Consi dera 
Esparta es atribuible a 
"excesiva libertad" 
en la
Creta y el Código de Sortina
Los cretenses, como los espartanas, eran
descendientes de los guerreros dorios que impusieron su dominio 
al finalizar la época micènica y sometieron a la mayoría de la 
población a un estado de servidumbre. La educación en Creta 
también buscaba desarrollar la eficiencia guerrera, pero su
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ejército, a diferencia del espartana no se basaba en la falange 
de hoplitas con armamento pesado, sino en una infantería de 
arqueras. Las autores antiguos seftalan la similitud entre las 
instituciones cretenses y la espartanas e inclusa creían que 
Licurga había vivida muchas aftas en Creta y que se había 
inspirada en sus leyes para reformar el Estada Espartana.
De esas leyes ha llegada hasta nosotros el 11 amado 
Código de Gortina en una inscripción sobre un muro de piedra del 
siglo V, pero cuyas disposiciones son mucha más antiguas. En 
realidad no se trata de un código propiamente dicho, sino de un 
conjunta na sistemático de disposiciones jurídicas que se 
refieren tanto al derecho civil como al derecho criminal. 
Desafortunadamente el texto es confuso y está incompleto, asi que 
su interpretación es difícil, pero de todas maneras nos permite 
conocer algunas leyes sobre el matrimonio, el divorcio, la 
propiedad, la herencia y la esclavitud.
En Cortina la sociedad era esencial mente 
aristocrática y la vida de las hombres libres se centraba en 
grupos masculinos llamados hetaireia o üüdrei_gn, que eran 
equivalentes a la si_si_ti.a espartana. Los ru Píos asistían al 
andrei.QQ del padre donde escuchaban a los mayores y servían la 
mesa; entre los 1 2 y 16 afros aprendían a escribir y les ensefraban 
las leyes y rudimentos de másica; a los 16 ingresaban a loe
168
grupos jóvenes que recibían entrenamiento militar. Estos grupas 
se llamaban agelai_ y sus integrantes apgdromgi. (Lacey , opus ci_t, 
pp.208-216).
Según Aristóteles la homosexual i dad estuvo muy 
extendida en Creta y en 1 a Política afirma que el estado lo 
•fomentaba a -fin de reducir la natalidad. Por su parte, Eforo y 
Estrabón describen una costumbre homosexual ritualizada. El 
erastes enunciaba la intención de raptar a un joven y en caso de 
que la -familia y el’agelé del muchacho consideraran que el 
erastes era una persona indigna, se oponían por la -fuerza al 
rapto, de lo contrario, presentaban solo una resistencia nominal 
y el erastes se llevaba al eromengs por dos meses a expediciones 
de caza. Le hacía magníficos presentes, entre otros, una capa 
militar y un buey que se sacrificaba en la fiesta celebrada a su 
regresa. Después de este período de inversión sexual, el joven 
recibía las armas que hacían de él un haplita e ingresaba a un 
andreian. Vidal Naquet <Jhe Bl.ack HyG£i¡>ÍIj p.117) considera esta 
costumbre como un rito de pasa par media del cual se dramatizaba 
el hecho de que el joven había llegado a la edad de la virilidad 
y del matrimonio.
En el Código de Gortina no se hace ninguna alusión 
a esta costumbre, en cambio, establece las compensaciones 
monetarias que deben pagar las personas culpables de violar una
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persona libre o esclava:
Si alguien -forzara a un hambre o a 
pagará cien estateres (1 ), pero si.
€B®tai.ros (2) , diez. Si (el autor de 
un esclavo (dolos) (y la victima) 
mujer libre, pagará el doble; si 
violación es) un hombre libre (y 
esclavo (woikeus) o una esclava, 
si (el autor de la violación 
(woikeus) (y la victima) un esc] 
esclava, cinco estateres. Si alguien -fuerza a una 
esclava doméstica (dola), pagará das estateres, 
pero si se trata de una (mujer) que ya ha sido 
seducida, un óbolo por di a y si los hechos hubieran 
tenido lugar) de noche, dos. El juramento de la 
esclava tendrá ma£ valor.
una mu j er 1 i bre,
se trata de un
1 a vi ol ac i ón es )
un hambre o una
(el autor- de 1 a
1 a vi ct 1 ma ) un
cinco estater es ;
es ) un esc 1avo
avo ( woi keus) o
Legislación de Bortina, Columna II, estractos. citado 
por AVN, pp. 232-233.
(1) Aprox i Atadamente 1100 g. de plata
(2) Hombre libre pero que no pertenecía a las b.f?tai_rai. que 
reunían a los ciudadanos de pleno derecho.
En Gortina la heredera ánica debía casarse, en 
principio, can el pariente paterno mayor y más cercano, en su 
defecto con el miembro de su propia tribu que ella escogiera, 
pero si este la rechazaba, la joven podia casarse con quien 
quisiera. Además si pre-ferla eludir la obligación de casarse con 
un pariente paterno, podía entregarle una compensación monetaria 
con parte de la herencia y entonces podía escoger marido 
1 i bremente.
Las mujeres podían poseer, controlar y heredar
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propiedades, aunque "las casas de 1 a ciudad con todo lo que se 
encuentra en ellas" la heredaban los hijos dentro de la sucesión 
paterna, mientras que los bienes rurales se repartían con las 
hijas. Esta ley, segán Louis Gernet,, (AntrggalQ9Ía de la Grecia 
=!Oti.gua, pp.223 y 229) es excepcional dentro del derecho griego, 
el que por lo general no establecía distinción entre los bienes 
urbanos y los rurales. Gernet sugiere que esta peculiaridad se 
deba a que las leyes de Sorti na pertenecen a una especie de 
"prehistoria del derecho" heleno, cuando la ciudad todavía se 
oponía al campo y era el lugar de residencia de .la aristocracia, 
donde se afirmaban con más fuerza la clase guerrera y sus 
privilegios masculinos.
De todas maneras, como los hombres se concentraban 
en cumplir con sus deberes militares, parece ser que las mujeres 
cretenses tuvieron más libertad que las atenienses para 
administrar el hogar y la propiedad. En caso de divorcio, la 
mujer conservaba la propiedad que habia aportado al matrimonio 
además de la mitad de las ganancias y de las telas que hubiera 
tejido, y si el esposo era culpable, debía pagarle una multa. Si 
el esposo perjudicaba los intereses económicos de los hijos, el 
control de los bienes pasaba a la madre, pero si una mujer daba a 
luz después de divorciarse, debia llevar el hijo a la casa del 
ex—marido, quien era libre de reconocerlo o de rechazarlo. Sólo 
en este ultimo caso la mujer podía decidir por si misma si lo
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educaba o lo exponía (Pomeroy, ggug pp,39-40).
Eforo afirma que los cretenses estaban obligados a 
casarse cuando ingresaban al andreion, pero eso no significaba 
que convivieran con la mujer, ni que la llevaran inmediatamente a 
vivir a su casa. Por ejemplo el Código establece que "De 
sorprenderse a alguien en adulterio con una mujer libre o en casa 
de su padre, de su. hermano o de su marido, pagará cien 
sstateres1', lo cual parece indicar que la mujer no siempre vivía 
en casa del esposo.
La información respecto a la población servil de 
Creta es confusa ya que el lenguaje del Código es distinto al de 
las otras inscripciones y porque la mayoría de los testimonios 
literarios es inconsistente. Asi, por ejemplo, el código utiliza 
dos términos para la condición servil, woi.keus y doy los, que 
algunos traducen por “siervo" y "esclavo" respectivamente. Sin 
embargo, aunque en ciertos pasajes los términos son sinónimos e 
intercambiables, en otros, los castigos por el mismo delito son 
diferentes si el culpable es un wgikeus o un doulgs, lo cual 
indica diferentes categorías entre ellos. Pero ambos pertenecían 
a un amo que, a diferencia de 1 o que ocurría en Esparta, podía 
venderlos o comprarlos. Los hijos de los esclavos también 
pertenecían al amo y el hijo de una esclava quedaba bajo la 
jurisdicción del amo del padre del niPto o del de su propio padre.
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Si un esclavo se? casaba con una mujer libre y vivian en la casa 
de ella, los hijos eran libres, pero si vivian en la de él, los 
hijos eran esclavos. Por la tanto, una mujer podia tener a la vez 
hijos libres y esclavas. En caso de que la madre muriera, 
solamente los hijos libres la heredaban, si no los había, los 
bienes pasaban a la familia de la mujer. En cambio, en el Código 
se plantea la posibilidad de matrimonio entre un hombre libre y 
una esclava, quizá porque la condición de los hijos en este t.ipo 
de unión era clara, es decir, que se aceptaba que eran libres 
<AVI\i, ggus c i_t, p.234).
Por otra parte el Código establece algunos 
privilegios para los dgu¿gs y los woikeus: el derecha a domicilio 
y a conservar un rebabo, en caso de que lo tuvieran, además el 
derecho de matrimonio, el cual tenia sus limitaciones puesto que 
el tutor (kyrios) de la esposa del no libre era su amo y éste era 
quien recibía la compensación monetaria por un delito cometido 
contra ella.
Es indudable, que entre los esclavos y los 
b^tairgi, ciudadanos de pleno derecho, existia toda una gama de 
no libres, como por ejemplo los mnoia que parecen haber 
pertenecido a comunidades indígenas sometidas a servidumbre y que 
trabajaban en servicios o tierras publicas; los aphamigtai, 
llamados también klarotai parque pertenecían y trabajaban el lote
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(klaros) de un ciudadana; las katakeimengs, hambres que empeñaban 
su propia persona cama garantía de una deuda y las Qenikamena§ 
quienes también pagaban una deuda pero que a diferencia de los 
anteriores, la hacían por haber sida condenados por un tribunal. 
Las pertenecí entes a estas das 61 ti mas categorías no eran 
propiamente ni libres ni esclavas, sino que gozaban de algunas de 
los privilegios y tenían algunas de las limitaciones propias de 
ambas condiciones (Finley, "Entre la esclavitud y la libertad" en 
L.a Grecia Antigua, pp. 135—137).
Tal como podemos observar es un hecha que Esparta y 
Gortina formularon reglas similares, pero na iguales, respecto al 
matrimonio, la familia, los hijos y las esclavos. En cambio las 
leyes atenienses eran totalmente diferentes. La autonomía 
política de las ciudades estada griegas se extendió también a las 
normas del derecho, por consiguiente, cada una de ellas tuvo su 
propia 1 egi siación.
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C A P I T U L O  VI .
A T E N A S :
E1 camino a la democracia
El Atica es una península que se proyecta sobre el 
Egeo y su suelo es quebrado con alturas entre los 1400 y 1 os 1000 
metros. En el centro el valle del Cef i so es el más importante 
pero hay otros más pequeños, el de Eleusis, Mesagea y Maratón. La 
vegetación es pobre y el cultivo de la vid y el olivo reemplazó 
muy pronto el de cereales que solo se siguió realizando con 
alguna intensidad en el valle de Eleusis. A excepción del valle 
del Ce-fiso el resto del territorio no tiene llanuras aptas para 
la ganadería.
No obstante que los atenienses se creían 
autóctonos, la arqueología ha demostrado que el Atica estuvo 
habitada desde mucho antes de la llegada de los pueblos 
indoeuropeos, asi por ejemplo, en las cuevas de la Acrópolis se 
han encontrado huellas de un pueblo neolítico que se refugió allí 
hacia el 3500 a.C.En la època micènica se construyó un palacio en 
la Acrópolis, pero es posible que el palacio solo ejerciera su 
soberanía sobre t?l valle del Ce+iso y que el resto del Atica 
estuviera dividido en distintas comunidades independientes.
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La mitología atribuye a Teseo la unificación del 
Atica, pero lo más probable es que la unión política de varias 
aldeas, o sinecismo, haya tomado varias generaciones. Tampoco 
tenemos ninguna información sobre la desaparición de la monarquía 
y su reemplazo par el dominio de una aristocracia guerrera que 
gobernaba a través de un Consejo instalado en la colina dedicada 
al dios Ares, por esa razón el Consejo se llamó el Areópago, que 
segdin la leyenda fue fundado por Atenea para juzgar a Orest.es 
(Lectura 40) .
En la segunda mitad del siglo VII, Atenas, que no 
habla participado en el movimiento colonizador del siglo VIII, 
empezó a sentir los efectos de la expansión y del desarrollo del 
comercio. El descontento social que se presentó en otras ciudades 
se manifestó quizá por primera vez en Atenas en el intento de 
Cilón de establecer una tiranía hacia el 630 a.C. Cilón, un joven 
aristócrata, vencedor en los juegos olímpicos, se tomó la 
Acrópolis con la ayuda de unos cuantos amigos y el apoyo de 
Teáqenes, el tirano de Megara. Fué derrotado por el arconte 
Hegacles, de la familia de los Alcemeónidas y aunque Cilón y sus 
amigos se refugiaron como suplicantes en el altar de Atenea, 
fueron ejecutados por orden de Megacles, quien cometió asi un 
sacrilegio y él y todo el genos de los Alcemeónidas tuvieron que 
salir al exilio (Lectura 41).
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En el 621 se confió a Dracón la tarea de poner las 
leyes por escrito y de reformar la justicia. Dracón sustituyó la 
venganza privada por un procedimiento legal realizado en 
tribunales del Estado que desde entonces serian los encargados de 
hacer justicia (Lectura 42). Las reformas de Dracón fueron un 
golpe al poder arbitraria de la aristocracia, pera ésta conservó 
todos sus privilegios políticas y económicos. Las eup&tri das 
aumentaban sus propiedades a costa de la tierra de campesinas 
endeudados y esclavizaban a los deudores insolventes.
La crisis social se hizo mé*s aguda y entonces a 
Solón, arcante en el 594, se le? otorgaron plenos poderes para 
legislar. Sobre su obra, con excepción de los poemas que escribió 
él mismo, sólo tenemos testimonios tardíos que bien pueden haber- 
deformado la realidad de los hechos. En todo caso Solón, tal 
como lo demuestran sus poemas, era consciente? de las injusticia» 
soci al es :
Quienes tratan de hundir la ciudad, estúpidamente, 
son sus propios vecinos, pensando en ganancias, 
y el juicio perverso de los caudillos del pueb1 o,11 amados 
a pagar con dolor su enorme arrogancia, 
pues no saben frenar los excesos, ni un limite darle 
a la alegría de hoy, calmando el banquete
y se enriquecen, siguiendo injustos empeflos
y sin respeto ninguno, todo lo roban 
y todo lo pillan, sagrada y profana, cada una a su moda, 
y na vigilan los fundamentos augustos 
de la justicia, que calla, y presente y pasado conoce,
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y con el tiempo, torna, sin falta, a vengarse.
En su preocupación por la justicia Solón es un 
continuador del pensamiento de Hesiodo, pero mientras éste piensa 
que "son los dioses los que garantizan el orden social, para 
Solón la justicia debe ser humana y el hombre controlar su 
destino". (Oswyn Murray, opus ci_t. , P. 180) .
Solo conocemos fragmentos de 1 ¿< legislación 
soloniana, pero los que se conservan y la tradición sobre su obra 
indican que cubría prácticamente todos los aspectos de la .ley. 
Sabemos de leyes solonianas sobre derecho criminal, abolió 
las leyes de Dracón y promulgó otras sobre homicidios, robo, y 
violación. Legisló sobre la vida política, condenó el absentismo 
político, otorgó amnistía a los que hablan sido exilados antes de 
las reformas y reguló la asistencia a banquetes póblicos. Otras 
leyes cuidaban de la moralidad pública, castigaban la difamación 
de los muertos, la injuria a los vivos y limitaban el lujo y los 
excesos en los funerales y castigaban la vagancia. Legisló 
asimismo sobre derecho familiar, sobre el matrimonio, la herencia 
y la adopción (Lecturas 48 y 49). Promulgó leyes de tierras que 
fijaban los limites entre las propiedades, el usufructo 
compartido de aguas y los dattos causados por los animales. Se le 
atribuye también una ley sobre la exportación de productos 
agrícolas.
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La tradición presenta a Solón como el promotor del 
poderío comercial de Atenas y le atribuye una serie de medidas 
económicas a fin de favorecer la agricultura y el comercio. Se 
dice que fijó primas por la captura de lobos, que estimuló la 
perforación de pozos e impulsó el cultivo de la vid y el olivo 
que era el más adecuado para los suelos pobres del Atica, y que 
fijó las medidas de capacidad, el medimno para el grano y el 
metreto para los líquidos. Asimismo, se le atribuye, 
aparentemente sin fundamento, una reforma al sistema monetario 
(Lectura 46).
Es indudable'1 que Solón introdujo reformas muy 
importantes respecta a la liberación de la tierra y del 
individuo: exoneró de las deudas a los campesinos cuyas tierras 
estaban hipotecadas, hizo arrancar los mojones hipotecarios que 
indicaban el estado de dependencia en que se encontraban y 
prohibió la esclavitud por deudas de todo ciudadano ateniense 
(Lectura 43). Al mismo tiempo movilizó el suelo por una serie de 
leyes sobre el derecho de sucesión y la libertad de testar, 
suprimiendo en esta forma el control que aíin ejercía la gens 
sobre las propiedades de sus integrantes y favoreciendo el 
desarrollo pleno de la propiedad privada.
A partir de Solón, en Atenas no hubo más campesino®
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dependientes ni se pudo esclavizar a ningán ciudadano ateniense, 
pero como al mismo tiempo estimuló .la producción, la necesidad de 
mano de obra se atendió importando una -fuerza de trabajo esclava.
Solón acompañó sus re-formas económicas y sociales 
con una re-forma política. A su efecto dividió el conjunto de 
ciudadanos en cuatro categorías, definidas de acuerdo a un mimmo 
establecido de riqueza y sin tener en cuenta las diferencias de 
linaje. Los pentacosiomedimngs debían recibir ingresos anuales de 
más de 500 medidas de cereal o vino; los hi.ppei_s o caballeros 
debían percibir de 300 a 500 medidas; los zeugitas de 200 a 300 y 
los theetes eran campesinos sin tierra y que recibían menos de
200 medidas (Lectura 45). A cada clase se le asignaron derechos 
políticos en proporción a su respectiva categoría, así solo las 
dos primeras tenían acceso a las magistraturas superiores, los 
’zeugitaé podían ser hoplitas y oficiales y funcionarios 
inferiores, mientras que los'theeteé prestaban servicio militar 
como remeros, pero lo que es muy importante, se les di ó la 
oportunidad de actuar como miembros del nuevo tribunal popular, 
yelLe*- fundado por Solón, que juzgaba todos los asuntos 
excepto el asesinato y la traición y que estaba destinado a 
ejercer un papel trascendental en la democracia ateniense.
En el periodo clásico, para el que tenemos mayor 
información, la elección cié los jurados, que debían ser mayores
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de 30 aftas, se hacía por sorteo entre las cuatro clases. Se 
elegían anualmente 6000 integrantes 11 amados heli astas o di castas 
y se los repartía entre los distintos tribunales que constaban de
201 jurados en los casos de litigios privados y de 501 para los 
casos de asuntos públicos, pero si el caso era delicada podían 
ser 1001 ó 1501, el nómero debía ser siempre impar para evitar la 
igualdad en la votación.
Se tomaba toda clase de precauciones para impedir 
las intrigas e inf1uencias. Los heliastas no conocían de antemano 
el nombre de los jueces del tribunal a que iban a estar 
asignados, ni los litigantes sabían la composición del tribunal 
ante el cual .iban a comparecer ya que la repartición se hacia por 
sorteo al amanecer del día en que debían tener lugar las 
audiencias. Aristóteles reconoció la importancia de la Heliea en 
el desarrollo y poder de la democracia ateniense pues " por el 
efecto del voto de que dispone en el tribunal, el puebla al mismo 
tiempo dispone del gobierno". (Constitución Ateniense 9).
En efecto, estos tribunales recibían los i n-f ormes 
que presentaban los funcionarios al vencer el término de sus 
servicios. Los magistrados en tiempo de Solón debían jurar a'l 
posesionarse que consagrarían a los dioses una estatua de oro si 
incumplían las leyes y 1 os tribunales populares eran los que 
juzgaban si e.l magistrado había sido un correcto servidor de la
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ley. El veredicto de los tribunales no tenia apelación y en loa 
siglos V y IV, participando en ellos el puebla logró tener más 
influencia que por medio de la Asamblea, ya que en el periodo 
clásico los tribunales decidían si un determinado proyecta de la 
Ekkl^esia era o no legal. De manera que los tribunales adquirieron 
poderes legislativas a través del concepta de ilegalidad <3 !T.5?.ffe 
R^ranómon) . La sanción de ilegalidad dependía del tribunal y se 
podía castigar al culpable con una multa e incluso con la muerte.
Solón dejó al Areópago, el antiguo Senada, en manas 
de la aristocracia pero sus funciones se limitaran a juzgar los 
casos de homicidio y traición. Creó un nuevo consejo de 400 
miembros, la Bulé, que absorbió las antiguas funciones del 
Areópago y que estaba encargada de preparar las sesiones de la 
Ekklesia. Sus miembros se elegían por sorteo entre las cuatro 
tribus gentilicias, de manera que también era una institución en 
la que dominaba la aristocracia.
Solón fue un árbitro en la lucha entre los nobles y 
el demos, su objetivo era modernizar a Atenas sin una revolución 
sangrienta y coma él misma lo dice en las elegías, dar "al pueblo 
todo el poder que necesitaba sin suprimir ni. agregar nada a sus 
derechos", por eso no confiscó ni repartió la tierra de los 
aristócratas (Lectura 44) y al final, tanto los radicales como 
los nobles quedaron insatisfechos con sus reformas. Pero de todas
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maneras, abrió el camino a la democracia al crear una estructura 
social en la que el status no estaba ya predeterminado por el 
nacimiento. Además hizo que la Asamblea se reuniera 
regí ameritar i ámente y no al capricho de un magistrado o del 
Areópago, lo cual le confirió independencia e incrementó su 
autor i dad.
A partir de Solón cualquier individuo tuvo derecho 
de entablar una acción legal contra otro y gracias a la 
obligación que impuso a todos los ciudadanos de tomar partido en 
las discordias civiles que se presentaran en la ciudad, el 
legislador contribuyó a la educación política del pueblo 
ateniense.
La tiranía de Pisistrato
Las re-formas de Solón, sin embargo, no lograron 
poner -fin a la agitación social, los campesinos demandaban la 
repartición de las tierras y las grandes -familias ar i stocr át i cas 
luchaban por el control del poder poli tico. Hacia el 561 se 
hablan formado tres facciones que agrupaban cada una de ellas una 
región del Atica, que posiblemente en el siglo VI no estaba 
todavía verdaderámente unificada, y cada facción era dirigida por 
una familia ar i stocráti ca: Megacles, de la -familia de los 
Al cemeóm das, era el jefe de los habitantes de la costa
y de la ciudad; Licurgo, del genos de los Etèoboutades, 
acaudillaba a los habitantes de las llanuras (pjdión) y 
Pi si strato era el jefe de las zonas montañosas (Diacria).
Desde Aristóteles se ha interpretado esta lucha 
como el enfrentamiento de partidos políticos y de grupos 
sociales: los seguidores de Megacles buscarían un régimen 
constitucional moderado y serian las artesanos y comerciantes; 
Licurgo representari a las intereses conservadores de la 
aristocracia y Pisi strato el pequefto campesina. Sin embargo, 
Claude Mossè <di_5tgire diune démocrat i.e:_ Athenes, pp. 18-20) 
observa que esta es una explicación anacrónica ya que en Atenas 
del siglo VI el artesanado apenas estaba comenzando a 
desarrollarse y el comercio estaba totalmente en manos de los 
extranjeros. Aparentemente la lucha por el poder la iniciaron 
Licurgo y Megacles y entonces Pi si strato aprovechó para reunir 
alrededor suyo a los descontentos de todas las regiones y 
resolvió dar tambión a su facción un nombre geogràfico, diacrios, 
es decir de la’Diacriá, la región al noroeste del Atica donde su 
familia poseía tierras.
Pi si strato triunfó dentro del esquema tradicional 
del tirano que se apoya en el campesino pobre contra la 
aristocracia. Gobernó del 561 al 528 can dos breves interludios, 
en los que fue desterrado, pero logró recuperar el poder en ambas
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ocasiones. La tradición lo presenta siempre como un hombre 
astuto, benévolo y moderado que gobernó respetando las leyes, es 
decir, la constitución soloniana. En realidad Pisístrato no 
estaba investido de ninguna autoridad especial, sino que ejercía 
el poder a través de partidarios y parientes elegidos para las 
principales magistraturas. En un principio desterró a sus 
enemigos políticos asi que no tuvo que preocuparse por controlar 
una oposición interna. Luego permitió regresar a los exilados y 
los acogió sin resentimientos. F'or ejemplo, apoyó a Mi Iciades el 
Antiguo, de la familia de los fi laidas, para que estableciera una 
tiranía en el Quersoneso Tracio.
La política de F'i si strato favoreció al pequefto 
campesino al que posiblemente entregó tierra que había confiscado 
a sus opositores aristócratas y aunque no todos los autores 
modernos creen que haya redistribuido la tierra entre los 
campesinos (Mossé, ggus £¿.t, p. 23-25) , es un hecho que les 
concedió préstamos que les permitieran dedicarse a.l cultivo de la 
vid y el olivo. Estos préstamos fueron posibles porque el tirano 
estableció un impuesto sobre cosechas, lo cual aseguraba ingresos 
al Estado (Lectura 50B) .
En política exterior orientó la política de Atenas 
hacia el Norte del Mar Egeo y la región de los estrechos a fin de 
asegurar el acceso al Ponto Euxino y el abastecimierito de
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cereales procedentes del sur de Rusia. Para impulsar este 
comercio fomentó la producción de cerámica e hizo acuñar las 
primeras "lechuzas" con la imagen de Atenea, para reemplazar las 
antiguas monedas con los blasones de las familias eupátridas.
Además, Pislstrato buscó afirmar la unidad del 
Atica por medio de la religión y favoreció el desarrollo de 
cultos populares que aglutinaron a todos los atenienses. Impulsó 
el culto a la diosa patraña de la ciudad y dió especial brilla a 
las fiestas panateneas, organizó las grandes Dionisiacas en honor 
a Dioniso, dios agrario cuya "naturaleza salvaje" era ajena a las 
cultos gentilicios y construyó el Telesterión de Eleusis, el 
edificio donde se celebraban los misterios de Dem&ter, que 
atraían peregrinos de todo el mundo helénico.
A la muerte de Pi si strato sus dos hijos Hipias e 
Hiparco heredaran el poder y continuaran la política de su padre 
pero sin tener su mismo talento político. Durante la tiranía de 
los Pisistrátidas se continuaron las grandes construcciones en la 
Acrópolis y las obras para abastecer de agua a Atenas. Los 
tiranos acogieron en su corte a poetas y artistas y ordenaron 
poner par escrito las epopeyas homéricas. No es exagerado afirmar 
que .las Pi si stráti das sentaran las bases para la superioridad 
intelectual y artística de Atenas en el periodo clásico.
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A raíz de una intriga amorosa en la que Hiparco 
enamorado y rechazado por Harmodio, resuelve vengarse del joven 
humillando a su hermana. Malmodio lo mata ayudada por su amante 
Aristogitón. después de este asesinato Hipias impuso un régimen 
despótico, desterró nuevamente a los aristócratas que habían 
regresado del exilio y finalmente éstos, apoyados por el rey 
Cleómenes de Esparta, derrocaron al tirano (510 a.C.).
Las reformas de Clistenes (508 a.C.)
Con el fin de la tiranía parecía que Atenas iba a 
regresar a un régimen aristocrática. En la ciudad el poder se lo 
disputaban IsSqoras que era amigo del rey de Esparta y Clistenes 
del linaje de los Alcmeónidas. Aparentemente su rivalidad tuvo en 
un comienzo un carácter aristocrático sin mayor contenida 
ideológico. De acuerdo a Heródoto "Clistenes al verse en 
inferioridad, se ganó el pueblo para su causa" (V, 66) siguiendo 
la tradicional política oportunista de los tiranos.
La versión de Aristóteles es diferente : Iságoras 
habría convencido a Cleómenes de? que lo respaldara y Cleómenes 
"al llegar acompaffado de unos pocos, echó de la ciudad a 
setecientas familias de los atenienses^ y, una vez hecho esto, 
intentó disolver el consejo y poner como sePtores de la ciudad a
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Iságoras y a trescientos de sus amigos. Pero habiéndose resistido 
al consejo y reunida la plebe,los de Cleómenes e Iságoras huyeron 
a la Acrópolis, y el pueblo los tuvo sitiados en ella durante dos 
dias, hasta que al tercer día, por una capitulación, se permitió 
a Cleómenes y a los suyos que salieran, y a Clistenes y a los 
demás desterrados los mandaron 11 amar". (Constitución de Atenas, 
20) .
En este caso el demos seria quien habría tomado la 
iniciativa de llamar a Clistenes y de llevarlo ¿»1 poder. Esta 
i nterpr etac i ón -fue la que los demócratas del periodo clásico 
dieron a ios hechos. Sin embargo, Mossé (opus cit, P.20) se 
inclina por la versión de Heródoto, en primer lugar porque es 
más cercana a los acontecimientos, pero sobre todo, porque 
considera que en el siglo VI el demos ateniense no tenia todavía 
la fuerza política que tendría precisamente después de las 
reformas de Clistenes.
De todas maneras la alianza del pueblo con el jefe 
alcmeónida tuvo consecuencias muy importantes en la vida política 
ateniense. Las reformas de Clistenes a la constitución 
establecieron un equilibrio entre la aristocracia y el pueblo, y 
aunque las tensiones entre ambos no desaparecieron nunca, le 
aseguraron al demos su posición politica y le garantizaron que la 
aristocracia deberla tenerlo siempre en cuenta para cualquier
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decisión importante (Rodrigues Adradas, La Democracia Ateniense, 
p.94).
Las re-formas de Clistenes consistieron en una 
modificación de la constitución de Solón. Para todo fin político 
sustituyó las cuatro tribus jomas por diez tribus que 
reagrupaban los habitantes del Atica de acuerdo con criterios 
territoriales, no gentilicios ni timocréiticos. El demos que podía 
ser una aldea, una localidad a un barrio de la ciudad, se 
convirtió en la unidad administrativa básica del Atica. Al mismo 
tiempo se subdividió el territorio del Atica en treinta unidades 
llamadas tri.tias, que comprendían un determinado número de demoi. 
Había dies tr^t^as en la costa, dies en la ciudad y sus 
alrededores y dies en el interior; a cada tribu se le asignó una 
trútia en la costa, otra en la ciudad y otra en el interior.
En la mayoría de los casos, las tr¿ti as na eran 
contiguas, pero en algunos pocos si lo eran, de manera que el 
objetivo de esa complicada distribución pudo haber sido debilitar 
o fortalecer el poder que tenían algunas -familias en determinadas 
regiones. Algunos autores modernos, entre ellos Forrest (La 
5§ü!9EC§ci a Grx.ega, p.197), consideran posible que Clistenes, al 
misma tiempo que favoreció al pueblo con sus medidas, tuvo la 
intención de debilitar la oposición a los Alcmeónidas manipulando 
politicamente la asignación de las trities. Sin embargo es muy 
difícil determinar si Clistenes obró de acuerdo con una sincera
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convicción democrática a teniendo en cuenta intereses personales 
y -familiares, puesto que la información que tenemos es tan escasa 
que no se puede juzgar hasta qué punto la agrupación de las 
t.CÍ.ti_es dentro de las tribus -favoreció o perjudicó a algunas 
-familias. Sin embargo, es un hecho que a través de la 
organización de las nuevas tribus se corisigió integrar y unificar 
al Atica como nunca se habia logrado hasta entonces.
Los demos se convirtieron en el elemento 
fundamental de la organización cívica. A partir de Cllstenes 
todos los ciudadanos debieron inscribirse en el demos, formalidad 
que se cumplía cuando el joven llegaba a los dieciocho años y 
después de que los demotes, es decir, los integrantes del demos, 
votaban aceptando su inscripción. En adelante su nombre oficial 
era el nombre propio, seguido por el nombre de'l padre y de un 
adjetivo que indicaba el demos, certificando asi el derecho de 
ciudadanía, por ejemplo, Feríeles, hijo de Xantipo, del demos de 
Colargos; Demóstenes, hijo de Demóstenes, del demos de F’eania, 
etc.
El demos era una unidad territorial y 
administrativa autónoma, la asamblea del demos elegía anualmente 
a los magistrados llamadas démarchgi, encargados de la 
administración del demos y de cumplir las instrucciones del 
gobierno central. Es indudable que la partici pac ión política de
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los ciudadanos a nivel local los preparaba para intervenir más 
efecti vamente en la vida pública de la ciudad.
Clístenes no eliminó las tribus «gentilicias, las 
■fratrías o los’gerié los cuales siguieron desempeñando un papel 
importante en la vida religiosa y familiar. En Atenas clásica 
pertenecer a un genos ilustre era motivo de orgullo y prestigio, 
y los padres hacían inscribir a sus hijos legítimos o adoptivos, 
en el registro de la fratría, pero la organización política v 
militar se basó en Las diez tribus el istenianas. Los miembros de 
una tribu elegían por sorteo a cincuenta buletes que los 
representaban en la Bulé o Consejo de los 500, la cual que 
reemplazó la antigua Bulé soloniana de los 400. Un individuo no 
podía ser elegido más de dos veces en su vida para el Consejo, 
lo cual aseguraba la rotación de ese cargo entre todos los 
ci udadanos.
Como el consejo de los 500 era demasiado amplio 
para reunirse diariamente, se formó una comisión permanente 
llamada Pritanla e integrada por los cincuenta representantes de 
una tribu, que se encargaba durante 36 días de atender los 
negocios del Estado, y como el aflo se dividió en 10 pritanias, 
todas las tribus tenían la misma oportunidad de participación. 
Los prítaños estaban presididos por un §BÍ*tatg, que era 
prácticamente el jefe del Estado y que era elegida par sortea 
cada día. La Bulé adelantaba todas las negociaciones con otras
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E9ieis, recibía a .los embajadores y dirigía la política 
internacional, además estudiaba 1 os proyectos de ley que 1ueqo 
presentaba a la Asamblea.
La asamblea popular o Ekklesia era la reunión de 
los ekkletgi, esto es, de "los convocados", ya que? en un 
principio un heraldo convocaba a los ciudadanos para que 
concurrieran al átgara. Ordinariamente habla una sesión mensual, 
más tarde la Asamblea se reunió 40 veces al atto, aparte de las 
sesiones extraordinarias que se llevaban a cabo cuando era 
necesario resolver asuntos urgentes. En principio todo ciudadano 
tenia cierecho de asistir a ella, pero la asistencia regular de 
los pobres y de los que vivían lejos de Atenas era escasa hasta 
que la ciudad empezó a remunerarlos, lo cual compensaba en parte 
la pérdida de un día de trabajo. Sin embargo, esta medida no se 
tomó sino en el siglo IV, de manera que, en general, la asamblea 
estuvo dominada por la población urbana.
Al comienzo, la sede de la Ekkl.esi_a fue el ágora, 
pero en el siglo V empezó a reunirse en la calina de la Pnyx. El 
presidente era el ÜBÍ.statg, quien después de cumplir las 
formalidades religiosas, ordenaba al heraldo leer el informe de 
la Buló sobre el proyecto puesto en el orden del día, el 
RC9^9uleuma. Todo ateniense tenía derecho de iniciativa y de
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enmienda respecto a los BCgbguleuma, pero las mociones y 
contraproyectos debían presentarse también par escrito y toda 
proposición ilegal podía llevar al autor a las tribunales. En 
esta forma se reprimía el abusa del derecho de iniciativa.
Al terminar las deliberaciones se hacia la votación 
levantando las manos. El escrutinio secreto se utilizaba 
únicamente cuando se trataba de tomar medidas graves contra 
particulares, tales como el ostracismo y los juicios de alta 
traición. Los decretos de la Asamblea ordinaria eran válidos sin 
un gyórum determinado, pero para ciertos casas se convocaba una 
Asamblea pleriaria en el ¿gora y los proyectos solo tenían valides 
si había un total de 6.000 sufragios.
En el siglo V la Asamblea plenaria se reunía para 
aplicar el ostracismo y para perdonar al autor de una proposición 
ilegal, pero necesaria, o a un individuo castigada can la atimia 
(pérdida de derechos políticos). Aristóteles atribuye .la 
introducción del ostracismo a C1ístenes. Segón esta institución, 
el dE'ÍDQS? votaba una vez al afta, sobre un pedazo de vasija rota 
(ostrakon), el nombre del político que en bien de 1 a ciudad 
convenia expulsar del país durante 10 afros, sin que esto 
significara el embargo de sus bienes o la pérdida de la 
ciudadanía. Aparentemente la medida buscaba impedir cualquier 
intento de tiranía y controlar los excesos del poder personal,
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pero se convirtió en el arma que utilizaban los dirigentes 
politicos para eliminar a sus opositares.
Algunos historiadores modernos dudan que Clistenes 
haya sido el creador del ostracismo ya que este sólo se empezó a 
api i car en el 488. En la primera mitad del siglo V se empleó con 
mucha -frecuencia y je-fes politicos de las diferentes facciones 
fueron sus victimas, por ejemplo, Jantipo, Aristides, Cimón, 
Temistocles y Damón, pero al finalizar el siglo se-? dejó de 
uti 1 i z ar.
Por lo general, la Asamblea tomaba las decisiones 
en debate de un solo di a, pero a veces los pritaños sometían el 
asunto a una segunda discusión, cuando pensaban que el asunto 
había tomado a los ciudadanos por sorpresa y que éstos habían 
votado precipitadamente (véase Tucidides, III, 36 ss y VI, 20 
ss) .
Los críticos de la democracia ateniense recuerdan 
siempre que la Asamblea, formada por una muchedumbre heterogénea 
al aire libre, tendía a obedecer las leyes de la psicología de? 
masas y a dejarse manipular por oradores demagógicos. Finley, en 
cambio, sostiene que no obstante sus errores, la Asamblea 
ateniense estaba integrada por individuos permanentemente 
preocupados por los asuntos públicos, sin la apatía del ciudadano 
de las democracias modernas y que el demos no llegó a convertirse 
en la marioneta de los dirigentes políticos.
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El hecho es que no obstante la critica de Platón, 
Aristóteles, Jenofonte y Tucidides a la democracia, bajo este 
sistema "Atenas consiguió mantenerse por casi 200 aftos como el 
más próspero, el más poderosa, el más estable, el más pacifica 
interna y culturalmente y con mucha el más rica entre todos los 
estados del orbe helena" (Finíey, Vigía y Nueva Democracia, 
Ari el, p .32) .
La sociedad ateniense en la época clásica, siglos V y IV a.C.
Desde el punto de vista social, po.lit.ico, económico 
y cultural, Atenas fue la polis más desarrollada del mundo griego 
en la época clásica. Su historia en esos siglos es la mejor 
documentada, pero es necesario tener en cuenta que Atenas tuvo 
una evolución peculiar y que su caso es hasta cierto punto 
atipico dentro de las distintas poleis, las cuales tuvieron un 
desarrollo muy desigual en todos los campos. A fin de facilitar 
el estudio y la clasificación de los estados griegos, Austin y 
Vidal Naquet (AVN, pp.81-84) establecen tres "tipos ideales" a 
partir del diferente grado de desarrolla socio-económico de las 
estados griegos.
En esta tipología, los estados ethng§ se 
caracterizaron por la debilidad del estado y porque la población 
vi vi a dispersa en numerosas aldeas y no tenia vinculas políticas
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estrechos, tal como sucedió durante casi todo el periodo clásico 
entre los macedonios, los tesalios, los -fócidos, los locrios, los 
atol ios, los acamamos, los aqueos y los arcadlos. En estos 
pueblos, situados al norte y al occidente de Grecia, donde 1 
civilización micènica no habla penetrado, la polis tuvo un escaso 
desarrollo y sólo en el siglo III algunos de ellos empezaron a 
desempeñar un papel protagónico en la historia griega.
estados arcai.cos estaban relativamente aislados 
del mundo exterior y en ellos los extranjeros desempeñaron un 
papel muy restringido, pero lo más característico es que se daban 
categorías intermedias entre el hombre libre y el esclavo, sin 
que los limites entre ambas estuvieran claramente definidos. El 
caso de Esparta, que ya hemos estudiado, es el ejemplo más 
conocido de un estada arcaico, pero documentos aislados indican 
que en otras egl_ei_s hubo categorías sociales intermedias, como 
por ejemplo, en los estados dorios de Sicione, Epiaduro, Creta y 
Argos, en Grecia Central, en Tesalia, en Siracusa y en Heraclea 
del Ponto.
En los estados más modernos, en cambio, se 
eliminaran las categorías intermedias entre hambre libre y 
esclavo, se abolió totalmente la servidumbre interna y todos los 
ciudadanos gozaron de igualdad política y jurídica. Por otra 
parte, al mismo tiempo que desaparecía la servidumbre, crecía la
importancia del papel que desempeñaban en la vida económica el 
extranjero libre y el esc 1avo-mercancia. Atenas es el ejemplo de 
"un estado más moderno" plenamente evolucionado. Otras ciudade 
siguieron su ejemplo sin alcanzar su grado de desarrollo.
Si. ciudadano ateniense. La población ateniense 
comprendía tres categorías legales: los ciudadanos, los metecos y 
los esclavos. Los ciudadanas en Atenas, como en el resto de las 
ciudades griegas, tenían la exclusividad del derecho de adquirir, 
poseer y vender bienes raíces. En el mundo heleno se consideró 
siempre que la propiedad de la tierra era un privilegia del 
ciudadano y por eso en muchos estados los derechos cívicos 
estaban limitadas Cínicamente a las terratenientes. Las ciudades 
que conformaban la confederación Beocia reservaban los poderes 
políticos a los propietarios de tierra, incluso en Tebas "se 
prohibía el acceso a las magistraturas a cualquiera que hibiese 
ejercido un oficio bajo en los últimos 10 afros, en Tepsis estaban 
excluidos los que aprendían un o-f icio mecánico y a£in los que 
trabajaban la tierra con sus propias manos" (Blotz, ogus cit., 
p.65).
En cambio, en Atenas se otorgaron plenos derechos 
políticos a todos los ciudadanos, sin importar su oficio o 
riqueza y como la posesión de la tierra era la distinción 
económica -fundamental que separaba a los ciudadanos de los no
ciudadanos, todas las reí nvindicaci ones económicas de aquellas 
giraron alrededor de la tierra. Par otra parte, dada que la 
propiedad raíz era -fuente de un prestigio y dignidad que el 
dinero liquida no otorgaba, el ciudadano rica ateniense, aún s.i. 
su -futura procedía de empresas comerciales o manu-factureras, 
invertía los beneficios en tierra más bien que en desarrollar su 
empresa.
Uno de los ideales de la polis fue mantener la 
igualdad entre sus campesinos libres autosuficientes, e 
imcialmente este campesinado utilizó el excedente para atender 
las intereses comunitarios, tales como actividades guerreras, 
políticas y religiosas, sin tener coma objetivo prioritario la 
producción mercantil. Por esta razón, al crecer la importancia de 
la manufactura y el comercio, estas actividades fueron hasta 
cierto punto extrañas a la comunidad cívica y quedaran 
fundamentalmente en manos de las no-ciudadanos, es decir, de las 
metecos y de los esclavas. Además, los beneficios de esas 
empresas revertían en la colectividad en forma de "liturgias", 
destinadas a financiar fiestas civiles y religiosas, equipar- 
barcos y construir edificios públicos.
El origen de la liturgia se remonta a la saciedad 
arcaica cuando las funciones oficiales todavía no eran 
remuneradas y el estada aón no cantaba con ingresos estables,
entonces las familias aristocráticas prestaban servicios públicos 
que acrecentaban su prestigio, tales como la construcción de 
templos y el equipamiento de?, ejército. En la ciudad clásica las 
liturgias se convier11 eran en obligatorias pero conservaran su 
carácter honorífico. Las liturgias se repartían periódicamente 
entre los ciudadanas ricos, pero sin exigir una suma especifica 
sino asignando una tarea, la cual podían cumplir con mayor o 
menor efectividad y mayor o menor gasto" (Finley, La economía de 
i# SQtiguedad, p.210>. Las liturgias más importantes estaban 
vinculadas a los festivales religiosos: la egregia y la 
aíOQOastargüía. El corega tenía que reclutar y financiar un coro 
para las representaciones teatrales. La 9L!?nastargui_a consistía, 
por ejemplo, en organizar la carreras can antorchas que se 
realizaban varias veces al año, en financiar el entrenamiento de 
los atletas y ocuparse de la iluminación del lugar en que se 
realizaban. Otra liturgia muy importante era la trierarguía que 
duraba un afto y consistía en asumir el mando de un barco, 
equiparlo y mantenerlo, con el tiempo se convirtió en la mas 
onerosa de las liturgias, de manera que se autorizó la asociación 
de los ciudadanos para asumir los gastas necesarios. Así, los 
ciudadanos ricos atenienses, no obstante que la tierra estaba 
libre de tributación regular, financiaron gran parte de los 
costos del Estado.
Solamente en periodos críticos, por emergencia en
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la guerra, la Asamblea aprobaba el eisfora, impuesto sobre la 
propiedad mueble e inmueble, que gravaba tanto a .los ciudadanas 
como a los metecos. Pero el impuesto sobre la tierra se 
consideraba incompatible con la libertad ciudadana, una marca de 
tiranía, de manera que los ciudadanos nunca permitieron que se 
volviera permanente.
Los ciudadanos y l_os cambiaos soci o-económicos en el_ perl_gdo 
clásico
Atenas, durante durante los siglos V y IV, estuvo 
comprometida en tres grandes conflictos que tuvieran 
repercusiones significativas en la evolución política y 
socioeconómica de la ciudad y por lo tanto en la vida y 
mentalidad de los ciudadanos.
En las G u e r r a s  Médicas los griegos, con Esparta y 
Atenas a la cabeza, rechazaron entre los aftas 490 y 480 a.C. la 
invasión persa. El triunfo di ó a los griegos una extraordinaria 
confianza en si mismos y en sus instituciones y en el caso 
particular de Atenas, contribuyó a fortalecer la democracia. En 
efecto, si bien antes de las Guerras Médicas, Clistenes había 
introducido una nueva estructura política basada en la Í.s?2Q?2Q}i§j 
igualdad ante la ley, los jefes de las grandes familias 
aristocráticas, al ser elegidos estrategos conservaban la
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dirección de 1 ¿i vida política. L.on excepción del ca so de 
Temístocles, todos los dirigentes de Atenas entre el 5ü8 y 4¿»2 
pertenecieron a la ólite social de la ciudad. Sin embargo, 
durante el conflicto los estrategas debían rendir cuentas a la 
Asamblea, de manera que se impiuso un límite a las iniciativas 
personales y se obligó a los lideres aristocráticos a tener en 
cuenta los intereses y las opiniones del demos. Además, la 
relación de -fuerzas se modificó en el interior de éste ultima : 
la frecuencia de las reuniones de la asamblea y el desarrollo del 
puerto del Píreo confirieron a la población urbana una influencia 
desproporcionada a su nümero con relación al numero total de 
ciudadanas. Las habitantes de la ciudad y el puerto, con mayor 
facilidad de asistir a la Asamblea, estaban menos vinculados que 
el campesinado con la aristocracia terrateniente y con sus votos 
en la Asamblea apoyaran las inciativas de "hombres nuevos".
Por otra parte, el peligro de otra posible ataque 
persa hizo que se formara en el 479 una liga de e stadoE 
marítimos griegos bajo la dirección ateniense con el fin de 
expulsar a las persas del Mar Egeo. Este objetivo se laqró en 
pacas afros y entonces algunas de las ciudades aliadas 
pretendieron retirarse de la Liga Atico-délica, ya que se suponía 
que la participación era voluntaria. Las atenienses respondieron 
con la fuerza, prohibieron la separación a todos los miembros y 
obligaron a otras poleis a ingresar en ella, asi la liga Atico-
dèlica se convirtió en un imperio de estados tributarios, 
sometidos a Atenas no solo en su polìtica exterior, sino en 
cuestiones internas que pudieran afectar los intereses 
atenienses. El establecimiento del imperio le reportò a Atenas 
grandes beneficios materiales: el tributo anual de los "aliados" 
era superior al total de ingresos procedentes de la recaudación 
domèstica, le permitió poseer la armada más poderosa del 
Mediterráneo y controlar efectivamente las importaciones de 
tri go.
El imperialismo ateniense desempeñó un papel 
central en el d e s a r r o l l o  econòmico de Atenas en el siglo V. En la 
segunda mitad de este siglo, la ciudad vivió un periodo de 
crecimiento a c e l e r a d o  del volúmen comercial, de la economía 
monetaria y de la demanda de mano de obra. Los beneficios 
materiales del imperio favorecieron visiblemente a los ciudadanos 
pobres quienes encontraran en el oficio de remero la forma de 
obtener ingresos modestos pero seguros, similares a los que 
percibían los artesanos y los tenderos (Finley, Vigía y Nueva 
? PP-5® Y . Otros recibieron lotes en las tierras 
confiscadas a las ciudades rebeldes pudiendo conservar, al mismo 
tiempo, la ciudadanía ateniense y la población en general se 
beneficiò de la importación regular de cereal a precios 
razonables. Según Finley, los beneficios para los ciudadanas 
ricas fueron menos visibles y cuantificables, pero es indudable
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que el estado pudo desarrollar una política sin precedentes de 
construcciones póblicas con el tributo de los estados vasallos, 
sin acrecentar las ya onerosas liturgias que pesaban sobre los 
ricos. Además, satis-fizo sus ambiciones de poder y, sobre todo, 
les garantizó la tranquilidad política interna. En efecto, la 
prosperidad económica evitó en Atenas, durante casi dos siglos, 
las discordias y guerras civiles entre propietarios y no 
propietarios que prol i-f eraron en otras ciudades griegas durante 
el periodo clásico (Lectura 76).
Aparentemente Atenas -fue el ¿mico estado con 
suficientes ingresos como para establecer una remuneración 
regular por el ejercicio de cargos póblicos. Humphreys 
<6Qferggglgaif and the Greeks, pp. 147 y ss) considera que el pago 
estatal a los jurados y a los funcionarios, los soldados y los 
remeros se convirtió en un sustituto de la tierra como símbolo de? 
identidad política. Al mismo tiempo, la oportunidad de sobrevivir 
económicamente sirviendo al estado, impidió la posibilidad de que 
se desarrollara una mano de obra libre asalariada en Atenas, 
precisamente en el momento cuando crecía la demanda, asi que 
esta tuvo que atenderse recurriendo cada vez más a los esclavos. 
A juzgar por las fuentes, la mano de obra libre solo fue 
importante en los contratos de contrucción del estado, en los que 
el trabajador no estaba sometido a un contratista privado, lo 
que se considera como "esclavitud".
Lo anterior no quiere decir que ios ciudadanos 
vi vi eran sxclusi vamente del dinero del estado. Algunos estaban 
vinculados al comercio exterior, ya fuer a como comerci antes, 
navegantes o productores de cerámica, pero la producción para 
exportar nunca -fue grande y es posible que la mayoría estuviera 
destinada a atender el mercado interno aunque éste, dada la 
existencia de la esclavitud , no era muy amplio, pero permitia al 
propietario de un pequefto negocio o taller vivir modestamente. Mo 
es de extrañar, entonces, que existiera un consenso en toda la 
ciudadanía pera conservar el imperio. Por otra parte, como los 
conceptos de libertad e igualdad, base ideológica de la 
democracia ateniense, sólo eran nociones aplicables dentro de la 
comunidad de ciudadanos y no inhibían la explotación y dominación 
de hombres extraños a ella, se aceptó abiertamente la necesidad 
de una política externa agresiva y los ciudadanos no estuvieron 
dispuestos a alterar la política imperial para evitar la guerra 
del Peloponeso. Finley señala la paradoja de que el estado 
espartano, organizado como una máquina de guerra peligraba al 
enfrentarse a la guerra. En forma similar, Humphreys afirma que 
los atenienses, que se enorgullecían de ser lideres en las artes 
de la paz, tenían una economía que amenazaba desintegrarse en 
tiempos de paz, o quizá para ser mas exactos, si esa paz 
implicaba la pérdida del Imperio.
La Guerra del Peloponeso (431--404 a.C.) comenzó con
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un conflicto entre los atenienses y los corintios, c¡uienes 
persuadieron a los espartanos y a sus a 1.1.ados a participar eri 
ella, lo cual no fue difícil, ya que Esparta temía y desconfiaba 
del creciente poder de Atenas. La política de Feríeles para 
enfrentar la coalición de estados dirigida por Esparta, consistió 
en mantener e] dominio del mar, sacrificando la defensa de los 
campos del Atica. La expuso ante el pueblo ateniense en 
contestación al ultimátum de los lacedemonios :
"No debemos empeñarnos en defender nuestros bienes 
para sostener una batalla decisiva con los 
peíoponenses. Son muy superiores en número; s.i 
vencemos tendremos que luchar con este gran 
número;si somos derrotados perderemos la ayuda de 
los aliados que son nuestra fuerza y que no 
permanecerán tranqui. los ni un solo dia después de 
que no seamos capaces de organizar expediciones 
contra ellos. No deploremos la pérdida de nuestras 
casas y de nuestra territorio, si na las vidas 
humanas. Pues no son los bienes quienes nos 
procuran hombres, sino las hombres quienes procuran 
bienes. Si yo creyera poderos persuadir, os 
invitaría a salir de vuestras casas y destruir 
vuestros campos para mostrar a las peíoponenses que 
esta, al menos, no os obligará a someteros".
Tucldides, Guerra del Pel^gggnesg, I, 143
Los atenienses siguieron su consejo, dejaron sus
tierras y comunidades rurales y se trasladaron a Atenas en el 431
a.C. Este éxodo contribuyó al debilitamiento del vinculo que
existia entre la ciudadanía y la tenencia de la tierra. Las
campesinos que afluyeron a Atenas procedían de un mundo en el que
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el estatus político y la subsistencia económica se identificaban 
con la posesión de la tierra y donde las transacciones 
comerciales desempeñaban un papel secundario, pero la llegada a 
la ciudad significó adoptar una conducta económica diferente a 
la economía de subsistencia campesina.
En el transcurso de la guerra muchos campesinos 
perdieron la tierra que habia sido el fundamento original de su 
estatus de ciudadano, mientras que al mismo tiempo mejoraban las 
condiciones de trabajo de los esclavos, tal como lo observó el 
"viejo oligarca" (Lectura 70). Por lo tanto, el ciudadano pobre 
ateniense buscó impedir que se desdibujara la diferencia en 
posición económica entre ól y el esclavo, intensificando su 
actividad política, en especial, cuando recibía a cambio una 
remuneración, o presionando al Estado para que distribuyera 
dinero entre los ciudadanos. En esta forma se reforzó la 
tendencia a preferir el ocio y las actividades políticas o 
militares a desarrollar empresas privadas. El demos apoyó 
permanentemente la política exterior agresiva puesta que era 
consciente que existía una relación estrecha entre el pago de los 
servicios militares y la prosperidad económica. El dinero que 
estimulaba el comercia y el mercado en Atenas procedía tanto de 
la flota en campaña como de la tripulación cuando regresaba a la 
ciudad. La derrota de? Atenas significó la ciisolución del imperio 
v el comienzo de su decadencia.
Es después de la guerra del F'eloponeso
cuando se intensificó en Atenas el conflicto entre ricos y 
pobres. Para los ricos el aumento de los gastos para las 
liturgias, las perdidas en la rentabilidad de la tierra a partir 
de la invasión del Atica por los lacedemonios y la disminución de 
las oportunidades de enriquecimiento en el exterior en el siglo 
IV, dificultaron cada vez más las posibilidades de vivir de 
acuerdo con los ideales aristocráticos de 1 iberali dad. Por otra 
parte, en la Guerra del Peloponeso, un jefe militar hábil y un 
orador convincente, sin importar su posición social, lograron 
ascendencia sobre la Asamblea. La política empezó a convertirse 
en un oficio especializado y el rico dejó de pertenecer, por 
derecho propio, a la élite política. Fueron precisamente los 
ricos sin influencia política los que terminaron siendo objeto de 
los sicofantes, individuos que con distintos pretextos acusaban a 
los ricos ante los tribunales, con la esperanza de recibir una 
parte de los bienes si estos eran confiscados. En el siglo IV los 
conflictos entre ciudadanos se polarizaron entre el grupo que 
"teniendo nada o muy poco" buscaba controlar las instituciones 
del estado para extraer de los ricos el máximo de beneficias y el 
de los propietarios "decididos a resistir" (J.p. Vernant, Mito y 
§2 £¿®dad en la Grecia antigua, p.19).
Otra consecuencia de la guerra del Peloponeso que 
afectó a la ciudad griega y por ende a la posición del ciudadano,
-fue el desarrollo del marcenar i ado. La ciudad perdió el control 
del ejército ya que los mercenarios eran extraflos a la polis y 
carecían de la lealtad del ciudadano, y éste, a su vez, perdió la 
tradicional vinculación al ejército y a la defensa de la ciudad.
En el 356 Filipo, un joven principe macedonio, 
ascendió al poder e incició una politica expansionista y de 
consol idación de la monarquía. El tradicional antagonismo entre 
las ciudades griegas le di ó la oportunidad de intervenir en 
los asuntos internos de Grecia y de imponer poco a poco su 
hegemonía. Participó en la Guerra Sagrada entre los tebanos y los 
fócidos por el control del Santuario de Delfos y cuando aquello* 
fueron derrotados se hizo nombrar miembro de la Anfictonia de 
Délos, asociación panhelénica encargada de la administración del 
santuario. La opinión en Atenas frente a la política de Filipo se 
dividió: los propietarios, seguidores de Eubolo, eran pacifistas 
y partidarios de la neutralidad, por temor a emprender una guerra 
que pusiera en peligro la recuperación económica de Atenas. Otros 
pensaban que era necesario frenar la expansión macedonia en el 
norte del Egeo y los estrechos, a fin de asegurar la libertad de 
las rutas de aprovisionamiento de cereales. Demóstenes invitó a 
los griegas a presentar un frente coman y cuando en el 340 las 
tropas macedonias sitiaran a Perinto y Bizancio, Filipo se vió 
precisado a levantar el asedio por la intervención de la flota 
ateniense, lo cual lo convenció de la necesidad de atacar a
Grecia di rectamente.
El triunfo de los ejércitos macedonios en la 
batalla de Queronea en el 338 fue un golpe mortal para la 
democracia ateniense. Desapareció toda voluntad de resistencia y 
si bien la ciudad conservó su prestigio intelectual, los 
ciudadanos perdieron la independencia política, la hora de la 
polis clásica habla terminado y habla comenzado la época de las 
grandes monarquías helenísticas. La polis subsistió pero 
disminuida y obligada a aceptar compromisos politicos. La 
población ateniense se empobreció y aunque en el siglo III Atenas 
recuperó su autonomía, el poder quedó en manos de un reducido 
grupo de propietarios, preocupados únicamente por conservar sus 
privilegios y mantener buenas relaciones con los soberanos 
helenísticos, en procura de los favores del patronazgo real. Para 
los ciudadanos pobres, la destrucción de la democracia significó 
la perdida de todo tipo de protección contra la opresión y de la 
oportunidad de hacer oir sus quejas por medios constitucionales 
<5te. Croix, La lucha de clases en e¿ mundo griego antiguo, 
p . ^) .
kQ! Oletéeos
La segunda categoría legal en la sociedad 
ateniense era la de los metoikgi, esto es, cohabitantes.
compuesta por los extranjeros libres domici 1 iados en la ciudad, 
quienes gozaban de un estatuto especial que les aseguraba ciertas 
garantías. La situación del meteco era privilegiada con respecto 
a la del esclavo, pero -frente al ciudadano tenian desigualdades 
de orden económica, político y jurídico.
La principal desigualdad económica, no obstante la 
oportunidad de enriquecimiento que le ofrecía la ciudad, 
consistía en que los metecos carecían del derecho de poseer 
bienes muebles, es decir, tierras o casas en la ciudad y en el 
campo, y debian pagar un impuesto especial, el metoikon, que no 
era muy oneroso pero que simbolizaba su condición de inferioridad 
respecto a las ciudadanas (AVN, 115-116). Además, estaban 
sometidos a la mayoría de las liturgias, can excepción de la 
j porque ésta implicaba el mando de un navio de guerra, 
y, como el resto de los extranjeros, estaban gravados por la 
xen¿ka, que otorgaba el derecho de comerciar en el ágora. Los 
metecos no podían hacer préstamos hipotecarios ni beneficiarse de 
las distribuciones gratuitas de trigo, ni de las cleruquías, con 
la ¿mica excepción, aparentemente, de la fundación de Turios, al 
sur de Italia. La cleruqula era una colonia ateniense en un 
territorio enemigo o vasallo, conformada por ciudadanos pobres a 
los que se adjudicaba un lote de tierra.
A nivel político, la desigualdad del meteco se
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manifestaba en su exclusión de todas las corporaciones pCiblicas, 
la buló; la ecclesia y la heliea, asi como de todas las 
magistraturas. Sin embarga, podían desempeñar ciertas funciones 
de carácter póblico, como por ejemplo, ser cobradores de 
impuestos o concesionarios en las construcciones publicas.
Los metecos estaban sometidos, asimismo, a una 
serie de limitaciones jurídicas. Los matrimonios y la 
cohabitación entre extranjeros y metecos quedaran prohibidos a 
partir del 451 a.C., tal como lo especifica la ley citada por 
Demóstenes en el proceso contra Neera :
Si un extranjero cohabitare con una ciudadana por 
cualquier medio o artificia, denuncíelo ante los 
tesmótetas el que quisiere de los atenienses a 
quienes es licito. Si fuera condenado, sea vendido 
él y su hacienda, y la tercera parte sea de quien 
hubiere conseguido la condena. Sea también si la 
extranjera cohabitare con el ciudadano según las 
mismas normas, y el que cohabitare con la 
extranjera que hubiere sido condenada deba mil 
dracmas.
Demóstenes, Contra Neera, LIX, 16)
En cuanto a la religión, los metecos gozaban de 
completa libertad para celebrar los cultas de su pais de origen y 
para organizarse en ti_asas, cofradías que celebraban el culto de 
divinidades excluidas del panteón oficial, como por ejemplo, la 
diosa trac i a Bendis o la Cibeles frigia, que terminaron teniendo 
adeptas entre los mismos ciudadanos. F’od 1 an, además, participar
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en algunas -fiestas oficiales como las F'anateneas y en los 
misterios de Eleusis.
Aparte de las limitaciones mencionadas Atenas 
acogió a los metecos con gran liberalidad, pues le reportaban 
enormes beneficios y -fueron fundamentales para el desarrollo de 
la economía y de la vida cultural ateniense. Los metecos eran muy 
numerosos en el artesanado y la manufactura, ocupaban el primer 
lugar en el comercio, tanto al menudeo como al por mayor, y eran 
los principales banqueros de Atenas. Muchos de ellos eran 
antiguos esclavos, quienes al ser manumitidos no ascendían a la 
categoría de ciudadanos sino que adquirían el estatuto de meteco. 
Las fuentes no permiten saber qué proporción de metecos era de 
libertos y de sus descendientes y cual la de inmigrante« libres. 
Pero i cd que si parece claro, es que entre estos últimos hubo 
muchos que contribuyeron al prestigio intelectual y artístico de 
Atenas. Profesores, artistas, oradores y escritores atraídos por 
las oportunidades que brindaba la ciudad, se establecieron y 
trabajaron en ella. Asi lo hicieron los pintores Polignoto de 
Tasas, Zeuxis de Heraclea y Parracio de Efeso, y para citar otros 
tantos ejemplos, recordemos que Heródoto de Halicarnaso, después 
de viajar por Egipto, Escitia y Persia, vivió varios aftos en 
Atenas, como también lo hizo el médica Hipócrates de Cos. En el 
circula de amigos de Pericles hubo varios metecos, Anaxágoras de 
Clasómenes, el arquitecto Hipodamos de Mileto y la compañera del
estadista, Aspasia de Mileto. Por ultimo. los sofistas, maestros 
que impusieron un método nuevo de educación basado en la 
dialéctica, eran extranjeros: Gorgias de Leontini, Protáqoras de 
Abdera, Pródico de Ceos e Hipias de Elis.
La influencia de los extranjeros en Atenas empezó a 
sentirse desde las reformas de Salón. Plutarco (Solon, XXIV) 
afirma que el leqislador ofreció el derecho de ciudadanía a todos 
los que abandonasen su ciudad para establecerse permanentemente 
en Atenas a fin de ejercer un oficio. Aristóteles (Política III, 
1275B) dice que Clistenes, en el 509, incluyó en las diez tribus 
a muchos metecos partidarios de sus reformas y la política de los 
Pisistrátidas atrajo también muchos extranjeros a Atenas, al 
aumentar la demanda de mano de obra para las construcciones e 
incrementarse las posibilidades comerciales.
Después de las Guerras Médicas, la importancia y 
el nCimero de metecos aumentó progresivamente, y en la tragedia 
griega del siglo V encontramos la justificación mítica de la 
favorable acogida que los atenienses dieron a los metecos. En Las 
§yP.I¿Gantes (464 a.C.) de Esquilo, las danaides procedentes de 
Egipto, imploran al rey de Argos que las reciba en la ciudad. 
Peí asgo presenta el asunto a la Asamblea y esta les concede un 
estatuto jurídico similar al de metecos: "que nadie, ni habitante 
del país, ni tampoco extranjero nos pueda reducir a servidumbre"
(61O) y' el rey les ofrece que él y el conjunto de ciudadanos 
serán sus protectores (prostates) . También Sófocles, eri su 61 tima 
obra, Edipo en Cgl.gng, estabece un precedente mítico para la 
aceptación del extranjero: Edipo se presenta en Atenas como 
suplicante "que exige poco y recibe menos" y más adelante pide? a 
los ciudadanas que "tal como me acogiste suplicante bajo promesa, 
protégeme y guárdame. No me desdeñes al ver mi espantosa rostro. 
F'ues he llegado protegido por la divinidad y piadoso, trayendo 
provecho para los ciudadanos" ívs. 284-288) (Vernant y Vidal 
Naquet, Myth and Jragedy, pp.339-341j351-353).
Los metecos participaron también en la defensa de 
la ciudad como remeras y hoplitas, pero estaban excluidos de la 
caballeria, ya que ser "caballero" significaba tomar parte en los 
cuadras políticos de la polis (G.González Román en Clases y lucha 
de ciases en la Grecia antigua, p.139). Los atenienses, no 
obstante que eran conscientes de la contribución de los metecos 
al bienestar de la ciudad. fueron muy avaras en concederles la 
ciudadanía. En el periodo clásico, sólo en casos excepcionales se 
otorgó a un meteco la totalidad de los derechos civiles. Los 
atenienses defendieron celosamente las ventajas y privilegios que 
reportaba el derecho de ciudadanía y no est¿iban dispuestos a 
compartirlas can un níimera mayar de individuos. La afluencia de 
extranjeros desde el siglo VI y la existencia de matrimonios 
mixtos puso en peligra la exclusividad de ese "club de
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ciudadanos" que era Atenas. Al mismo tiempo, la ampliación de la 
ciudadanía amenazaba romper el -frágil equilibrio social y 
ecónomico logrado entre los ciudadanos (Idem, p.157). Es por esta 
razón, que,en el 451, P e n d e s  delimitó claramente la posición de 
los ciudadanos que en adelante sólo podrían ser los hijos de 
padre y madre atenienses, y que en 445 a.C., cuando el rey 
F'sámet.ico hizo una donación de trigo al pueblo ateniense, se 
revisaron las listas de ciudadanos para detectar a los que 
hubieran usurpada el derecha de ciudadnia, según Plutarco, 
( P e n d e s  XXXVII) cerca de 500 individuos no pudieran 
justificarla y fueron vendidos como esclavos.
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C A P I T U L O  VII
LA FAMILIA Y EL MATRIMONIO EN ATENAS
Aristóteles afirma en la Política (1,1-3) que para 
analizar la polis es necesario estudiar sus elementos simples en 
el proceso de su desarrollo natural. Siguiendo este método 
encuentra que la primera forma comunitaria es la de dos seres que 
se unen, o bien por la necesidad de conservar la especie,esto es, 
el hombre y la mujer, o bien por la necesidad de lograr el bien 
comun,en cuyo caso se trata de la unión entre el que"naturalmente 
es gobernante" y el que "natural mente es subdito y esclavo". De 
estas dos comunidades resulta la familia, el oi_kgs, que es la 
unidad más pequeña del estado. El hombre y la mujer se reproducen 
y entonces aparece un cuarto elemento que son los hijos. Pero 
otro elemento fundamental para el gi.kgs son los medios de 
subsistencia y un gikgs que no pudiera sostener a sus miembros 
dejaba de serlo. Por eso, la idea de que todo hombre tiene 
derecho de casarse y de tener hijos era ajena a los griegos: el 
matrimonio era para los que estaban en condiciones económicas de 
sostener una familia (Lacey, pp. 15-16).
El jefe del oi_kgs era la cabeza de la familia, su 
ÜyCLQSj cual segán Aristóteles gobernaba a los esclavos como
duefto, a los hijos como un rey y a su mujer como un jefe
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político, pero aclaraba que la relación entre hombre y mujer 
mantiene una desigualdad permanente, en tanto que "en un gobierna 
libre el que gobierna y el que es gobernado se intercambian por 
turnos" <F‘gl i ti_ca, 1259 a-b>. Efectivamente en la sociedad griega 
solamente el hombre podía ser el kyri.os de una familia y aunque 
las mujeres podían administrar las propiedades cuando el esposo 
estaba ausente, su poder era temporal y limitado ya que no podían 
vender las propiedades del gi_kos, en especial la tierra. Antes 
del período helenístico, solo las mujeres espartanas tuvieron ese 
derecho.
El lote familiar
Como la polis tuvo siempre una base agraria, el 
lote familiar tenia una enorme importancia y fue defendido no 
solo por los jefes de familia sino por el estado.
Se supone, con base en la práctica que se adoptó en 
la colomzación, que original mente los invasores indo-europeos 
dividieron la tierra cultivable en lotes iguales que repartieron 
entre los distintos jefes de familia, con excepción de un lote 
mayor, 11 amado temengs, asignado al jefe del grupo. En realidad 
no hay ninguna prueba de que los lotes hubieran sido iguales, 
pero este era un principio que los demócratas atenienses y los 
oligarcas espartanos reclamaban como cierta. Lacey, por su parte,
sospecha que si hubo repartos en la sociedad aristocrática de la 
época oscura y comienzos de la arcaica, lo más probable es que 
hayan sido desiguales.
Aristóteles (Política 1319 a)dice que "en los tiem­
pos antiguos habla en muchas estados una legislación que prohibía 
la venta de las lates originarios". Con esta ley se buscaba 
impedir la acumulación de tierras en manos de unos pocos indivi­
duos. Cita también el caso de la Elide donde ex istia una ley que 
prohibía las hipotecas sobre determinada parte de la -finca de
cada ciudadano,y a Faleas de Calcedonia quien introdujo una refor.
ma agraria, convencido de que las fincas de los ciudadanos 
debían ser iguales y pensó 1ograrl o"haciendo que los ricos conce­
dieran dotes, pero no las recibieran, y que ios pobres las reci­
bieran, pero no las dieran" (PoiHti.ca 1266 b).
En Atenas la ley sobre la i nal ienabi1 i dad del lote 
•familiar se mantuvo vigente hasta épocas históricas, pero se 
debate en qué momento dejó de serlo. Para algunas -fué en tiempo 
de Solón y para otros la al i enabi 1. i dad sólo se estableció en la 
época de la guerra del F'elopaneso. Estas áltimas encuentran sig­
nificativa la afirmación de Tucldides de que en el 431 a.C. la 
población rural del Atica vivía en tierras que habla ocupado 
por muchas generaciones, pera el hecho de que en general la 
tierra no se vendiera antes del 431, no quiere decir que estu-
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viera prohibido hacerlo.
Mantener la supervi venei a del oiKos era un deber 
civico y por eso a£xn en la època en que legalmente se podi a 
vender la tierra ancestral se consideraba que era deshonroso 
hacerlo. Al enemigo político se le insultaba acusándole de haber 
vendido sus tierras ancestrales y la misma acusación se utilizaba 
a veces en los tribunales (Esquines I, 96-101). En el testamento 
de F'latón, por ejemplo, hay un contraste entre el tratamiento que 
le da a la -finca ancestral y a la que él mismo habia adquirido 
(Diogenes Laercio III, 41-2). En el caso de la primera especifica 
que pasará a un sobrino y que no debe ser alineada o vendida.
En las Poleis sólo los ciudadanas podían poseer 
tierra, por consiguiente los menores huérfanos debían tener un 
tutor hasta que pudieran asumir la kyrie^a de su propiedad, y las 
mujeres debían tener un kyrios toda la vida. Por lo general el 
de Ia mujer y el de la propiedad asignada para su 
mantenimiento eran la misma persona, pero cuando la mujer 
enviudaba con un hijo o hijos menores de edad, el tutor solo era 
guardián de la propiedad hasta que el hijo llegara a la mayoría 
de edad.
Con la excepción de Esparta y Gortina, las mujeres 
en Grecia no poseían propiedad raíz. Pero en el caso en que un 
hombre solo tuviera hijas, el interés en preservar la
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continuidad de la -familia era tan grande que se estableció que la 
mayor o la hija Cínica debia casarse con el pariente agnético más 
cercana, preferiblemente con su tio, a -fin de restablecer la 
familia en la próxima generación. Esta j oven se llamaba epiklergs 
en Atenas, patrgiokgs en Creta y patronos en Esparta.
El término egjijklergs se traduce general mente como 
heredera,lo cual es inexacto puesto que la egiklergs no era duefta 
de "su" propiedad ya que no podía disponer libremente de ella, 
pero por otra parte la propiedad no se podia alienar de ella 
mientras viviera. El matrimonio de una epi.kl.ergs era motivo de 
preocupación para su -familia y para el estado. En muchos de ellos 
se tomaron medidas legales para garantizar que la -falta de hijos 
hambres no significara la extinción do? una -familia. Asi que el 
futura de las hijas sin hermanas no quedaba simplemente en manas 
de sus parientes agnáticos sino también en las del estado (Lacey, 
pp. 22-24).
Las formas de matrimonio
En Atenas el proceso legal para determinar que la 
£̂íilíl§r2f se casara con el hombre dibidamente calificado por 
razones de parentesco se 1 1 amaba spi_di_kas|_a. El hombre que 
pretendiera casarse con una egik¿eros en virtud de su parentesco 
con el padre, debía presentar una declaración estableciendo sus
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derechos al arconte epónimo, si el p¿*dre de la muchacha habia 
sido un ciudadano, o al polemarco si habia sido un meteco. El 
arconte publicaba la reclamación que se lela en la siguiente 
reunión de la asamblea. Luego un heraldo la hacia pdtblica e 
invitaba a que se presentara el que creyera tener mayores 
derechos, y si nadie lo hacia, el magistrado concedía la mano de 
la muchacha al primer demandante.
Si una mujer casada se convertía en eg>i_kl_eros el 
pariente más cercana podia reclamarla y obligar la disolución del 
matrimonio pero no se sabe qué? sucedía en el caso de que la mujer 
hubiera tenida ya un hijo o que estuviera embarazada, algunos 
a-firman que en este caso no se podía disolver su matrimonio. 
(Harrison, The Law o£ Athens, pp. 10-11) y la propiedad -familiar 
quedaba a nombre del hijo, administrada por el padre hasta que 
aquel, -fuera mayor de edad.
La riqueza de la heredera determinaba el interés de 
los parientes, algunas se divorciaban de sus mujeres para casarse 
con una rica e£i.klergs, pero si era pobre y nadie reclamaba su 
mano el estado intervenía para obligar al pariente más cercano a 
casarse con ella o a suministrar1e una dote que le permitiera 
conseguir marido. En Atenas las leyes sobre las gpikLlgrgi eran 
mucho más estrictas que en Esparta y Gortina. En Esparta solo 
cobijaban a las mujeres solteras y en Gortina la mujer podia
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negarse a contraer matrimonio con el pariente más cercano si 
renunciaba a part.e de la herencia. (Pomeroy, Ggddessesx Whgres, 
S_laves, p.ól).
El matrimonio era esencial piara la conservación y 
para la formación de nuevos gi.i<gi.- Sin embargo es dificil 
determinar en que consistía un matrimonio válido, pues como lo 
anota J.P. Vernant <Mito y Sociedad en la Grecia Antigua,p.46) en 
la época clásica no existió la institución del matrimonio "con 
una -forma jurídica única y bien definida". No obstante, en la 
polis la validéz legal de un matrimonio era asunto de interés 
páblico ya que de él dependía la legitimidad de los hijos y por 
lo tanto determinaba los derechos de ciudania y de sucesión.
En la época arcaica las uniones matrimoniales de 
las clases aristocráticas y de las -familias de los tiranos habían 
tenido por objeto establecer relaciones de poder y de servicios 
mutuos (Lectura 52) y las mujeres hablan desempeñado el papel de 
bienes preciosos que se intercambiaban para sellar alianzas o 
para adquirir prestigio. En cambio, en la Atenas clásica la 
-finalidad del matrimonio era perpetuar las gi.kgi que constituían 
la ciudad y asegurar asi su permanencia.
A través de los discursos de los oradores, 
defendiendo o atacando distintas causas ante los tribunales, nos
podemos -formar una idea de cuáles eran los elementos esenciales 
del matrimonio en Atenas. En primer lugar tenemos la engye, que a 
veces se traduce coma compromiso a promesa de matrimonio. 
Consistía en un acto público y solemne, sellado ante testigos y 
que establecía vínculos muy sólidos entre los oikoi de los 
novios. Para comprender su importancia es necesaria recordar que 
en la antigüedad “toda pal abra pronunciada solemnemente , todo 
gesto realizado en forma ritual" compromete seriamente al 
individuo, el cual queda expuesto a su-frir el castigo divino si 
incumple la palabra dada en presencia de los dioses y es muy 
posible que la ceremonia de la engye se celebrara al pie del 
altar doméstico (R. Flaceliere, La vie gugtidienne en Grèce au 
Siècle de Periçles, p.82).
Para ser considerado hijo legitimo era necesario 
haber nacido de una unión en la que hubiera mediada la egidikasia
o la engye (lectura 79). De acuerdo con la ley citada por 
Demóstenes en "Contra Esté-fano", los parientes que tenían derecho 
a "comprometer" en matrimonio a una mujer eran el padre, el 
tio y el abuelo paterno. Si ninguno de ellos vivía la joven 
era una epiklergs, a menas que tuviera un sobrina, hijo de un 
hermano -fallecido, en cuyo caso el sobrino sería el heredero.
La engye se realizaba entre el kyr_igs de la novia y 
el futura marido, o si este era muy joven con su tutor. La
voluntad de la joven no se tenia en cuenta para nada, ella debía 
aceptar el candidato que escogiera el kyrigs. Muchas veces los 
novios no se habían visto nunca antes de la boda pero también 
eran -frecuentes los matrimonios entre parientes a los que muy 
posiblemente si se conocía con anterioridad. Entre las -familias 
ricas de Atenas esta clase de matrimonio se consideraba ventajoso 
porque era la torma de consolidar la -fortuna de la -familia.
En principilo el sistema matrimonial ateniense era 
endogàmico y sólo se rechazaba violentamente corno contrario a las 
leyes naturales el matrimonio entre padres e hijos. En Atenas 
también estaba prohibido el matrimonio entre hermanas y hermanas 
uterinos, pero el de hermano y hermana paternos y de madre 
diferente era permitido. En cambio, en Esparta esta ley era 
exactamente opuesta y estaba de acuerdo con el concepto de que la 
madre solo alimenta la semilla del padre y que por lo tanto no 
esta directamente emparentada con el hijo (Harrison, 9P.y§ cj.t._, 
p.21). Pero eri toda Grecia los matrimonias entre tía y sobrina y 
entre primas eran muy corrientes, y el arador ateniense Iseo 
sehalaba como síntoma de mala voluntad hacia la familia que el 
padre de dos hijas no casara a una de ellas con un primo.
Para que la engve tuviera consecuencias jurídicas 
era necesaria la consumación física del matri mon io la
cual podía tener efecto muchos aftos después del compromiso parque
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con frecuencia se comprometía a las mujeres cuando todavía eran 
ninfas. El padre de Demóstenes, por ejemplo, otorgó a su hija en 
matrimonio los 5 afros. La ceremonia de entrega de la novia o 
ekdosis consistía en el traslado de la novia a la casa del novio. 
La celebración comenzaba la víspera ofreciendo un sacrificio a 
los dioses p r o p iciatori os del matrimonio que eran Zeus, Hera, 
Artemisa, Apolo y Peitho (la Persuasión) y la novia consagraba a 
los dioses los juguetes de la infancia. Pero la ceremonia 
principal era un rito de purificación para el cual un cortejo de 
mujeres iba por agua a la fuente de Callirhoe para el baflo ritual 
de la novia.
El día eje la boda las casas de los novios se de­
coraban con guirnaldas de hojas de olivo y laurel y había un 
banquete en casa del padre de la novia en el que se separaban a 
los hombres y a las mujeres. Al final de’ la tarde se formaba el 
cortejo que debía conducir a la joven a su nuevo hogar. Un coche 
arrastrada por muías o bueyes conducía a los esposos y la novia 
llevaba una parrilla y un tamiz en la mano como símbolo de futura 
actividad d o m e s t i c a .Los amigas y las padres los acompañaban a pie 
llevando antorchas y a la entrada de 1 a casa esperaban los sue- 
qros de la muchacha, que la recibían lanzándole nueces e higos 
secos, rito que también se practicaba cuando llegaba un nuevo 
esclavo al hogar.
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Después del matrimonio el novio ofrecía un banquete
a los miembros de su -fratria. La novia no asistía, pero él les 
comunicaba solemnemente su matrimonio, lo cual era muy importante
para que los fratores reconocieran como legítimos y miembros de
la fratría a los hijos de la pareja. (Flaceliére,ggus cit. pp.83- 
84) .
Las uniones informales
En Atenas existían dos tipos de unión -formal, uno 
basado en la enqye y el otro en la egid_i_kasi_a. En ambos, tal 
como hemos visto, el papel de la novia era totalmente pasivo. En 
el primero la decisión del matrimonio la tomaba el kyrios de-? la 
novia y el segundo el arconte, sin que la joven pudiera rechazar 
al novio que le habían escogido.
F'ero también había otro tipo de unión, más o menos 
permanente y con implicaciones legales. Las leyes de homicidio de 
Dracón incluían entre las mujeres cuya seducción se castigaba con 
la muerte del seductor, a la concubina que un hombre hubiera 
escogido con 1 a intensión de tener hijos de ella. Pgiialié es la 
palabra griega para concubina, pero entre los helenos el término 
no tenia la misma connotación de reprobación moral que la palabra 
conlleva hoy. Inclusive parece (Iseo III, 39) que cuando un 
hombre entregaba una hija o una hermana en concubinato, realizaba
algún tipo de contrato in-formal previo para asegurar la posición 
de la muchacha. La pal_l_aké era sin duda inferior social mente a la 
mujer casada, pero la sociedad no la rechazaba si su compañero la 
habla tomado con la intención de tener hijos.
La diferencia básica entre una concubina y una 
mujer casada era que a la primera no se la presentaba formalmente 
en el 0 1 kos ni al grupo familiar del compañero (Harrison, oeyü 
pp.13-15) y, además, entre ellas habla mujeres que hablan 
formado la unión por su libre iniciativa. A los hijos de estas 
uniones informales no se los clasificaba ni como legítimos 
<3QÉ!~(Í9¿) ni como ilegítimos (nothgi), sino que se les llamaba
1 ibres (eleutheroi>.
Poli gami a
El matrimonio griego era en principio monogámico, 
pero es curioso que no obstante la gran cantidad de litigios 
conocidos no haya subsistido ninguna ley ni ninguna acusación de 
bigamia.
Sabemos que los tiranos griegos utilizaron el 
matrimonio como un instrumento de política y quizá por esta 
razón, varios de ellos casaron con dos mujeres al mismo tiempo. 
Plutarco cuenta que Dioniso se casó el mismo di a con una mujer de
Lócrida y otra de Siracusa, hija de un hambre “muy principal" 
(lectura 82). Asi mismo, F'i sistrato contrajo matrimonio con una 
ateniense y una argiva antes de unirse a la hija de Megacles, sin 
embargo, no podemos pensar que la conducta de los tiranos fuera 
representati va de la sociedad en general.
Por otra parte, Diogenes Laercio, citando a 
Aristóteles en un pasaje que no ha llegado hasta nosotros, afirma 
que Sócrates estuvo casado al mismo tiempo con Jantipe y con 
Mirto, una nieta de Aristides y, segdn Aulo b'elo, Eurípides 
también tuvo dos esposas. Ambas historias pueden ser apócrifas y 
de todas maneras los mencionados historiadores no fueron 
contemporáneos del filósofo y del dramaturgo,asi que pueden haber 
recogido una información equivocada.
Más digna de crédito es la afirmación de Demósteries 
en Q2 Qtra Euhálides (lectura 94> de que Protómacos había heredado 
una rica epi_k^era estando todavía casado con la madre de Euxiteo, 
lo cual implicaría que el tribunal se la había adjudicado antes 
de que Protómaco se hubiera divorciado de su primera esposa. Esta 
información apoya la tesis de que los atenienses podían, bajo 
ciertas circunstancias, tener dos esposas al mismo tiempo.
La Dote (proix)
La dote, por lo general, la entregaba el kyrigs de 
la novia al celebrarse el compromiso Y podia consistir en
dinero, ganado o propiedad raíz. En ese momento se evaluaban las 
propiedades y la ley establecía que s.i la pareja s;e divorciaba, 
el mando tenia que devolver la totalidad de la dote al tutor de 
la mujer. Asi ella no quedaba desprotegida económicamente y 
quedaba en una situación -favorable para volver a casarse.
Sarah F'omeroy <opus cit._, p.63) observa que una 
manifestación de la protección que los atenienses daban a sus 
mujeres es la ley que dictaminaba que la dote debia permanecer 
intacta y que ni el tutor, ni el marido y ni siquiera ella misma 
podia gastar el capital. Si al enviudar la mujer prefería 
regresar a la casa paterna se 1 1 evaba la dote, aán si tenia 
hijos, pero si se quedaba en la casa del marido, el hijo mayar se 
convertía en su tutor, administraba la dote y la sostenía con 
el 1 a.
En caso de que la esposa falleciera antes que el 
marido, la dote no se asimilaba a la propiedad de óste sino que 
pasaba a ser propiedad de los hijos de la esposa. De mansera que 
si el padre tenia hijos de varias mujeres, los hijos se 
repartían primero la dote de la madre respectiva y luego la
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herencia paterna por partes iguales. Pero si la mujer moria sin 
hijos, la dote revertía al kyrigs que la habla entregada en 
matrimonio (Harrison, ggus ci.^ p.57).
La dote no era un requisito legal para la validéz 
del matrimonio, sin embargo, la costumbre obligaba al padre a 
dotar generosamente a las hijas y le exigía, además, que se 
preocupara por casarlas bien, de lo contrario perdía prestigia 
frente a la sociedad. Por lo general los padres solo criaban a 
las hijas que estuvieran en capacidad de dotar. Mientras más 
grande fuera la dote, más posibilidades habla de atraer 
pretendientes mejores y más ricos, en tanto que las jóvenes sin 
dote difícilmente se casaban.
Muchas veces, cuando el padre no podía reunir los 
fondos para la dote, los parientes y .'Los amigos contribuían a 
conseguirla y la ley establecía que los parientes debían dotar, 
de acuerdo a sus capacidades a las eE¿k.lergi de los theetes. Por 
su parte, el estado ateniense se encargaba en algunas ocasiones 
de dotar a las hijas de los hombres, que como Aristides, le 
habían prestada s e r ivicias extraordinarios.
La relación entre los esposos: las relaciones sexuales
La relación conyugal entre los griegos era 
completamente asimétrica : para la mujer toda su actividad sexual
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debia limitarse a la relación con el esposo, en cambio a éste el
matrimonia no la ligaba sexual mente y podía tener amorios con
otras mujeres, muchachos, prostitutas y esclavas. La actividad de 
la esposa debia desarrollarse ert el hogar, la de él en el ágora,
él era el proveedor, ella conservaba y administraba lo que él
había adquirido, él gobernaba y ella obedecía (lecturas 77 y 83).
Tal como lo observa Foucaul t (Hi stori.a de 1.a 
Sexualidad 2, pp. 145-147), "cada uno de los cónyuges tiene una 
naturaleza, una -forma de actividad, que se de-finen en relación 
con las necesidades del gikos ". El objetivo fundamental del 
matrimonio era procrear hijos legítimos a -fin de reproducir el 
cuerpo de ciudadanas, por consiguiente, el problema del placer en 
las relaciones sexuales de los esposos no inquietó a los griegos, 
excepto en el caso de la esterilidad, poque entonces se ponía en 
peligro la permanencia de la -familia, la transmisión de los 
bienes y la supervivencia de la ciudad.
Esta preocupación primordial se refleja en la ley 
ateniense que dictaminaba, muy posiblemente con el objeto de
asegurar í?1 nacimiento de un heredero, que el esposa cié una 
^P-Lk^eros tuviera relaciones sexuales con ella tres veces al mes.
Aparentemente en muchos casos las relaciones sexuales entre los
esposas estaban desprovistas del contenido emocional e Intimo de
una unión amorosa y buscaban simplemente procrear hijos. Los
maridos estaban frecuentemente lejos del hogar en una campaña 
militar, o con amigos homosexuales, o con prostitutas, o en el 
ágora discutiendo asuntos políticos y en la cas?, si ya habían 
tenido el numero de hijos deseado, frecuentemente dormían en 
cuartos separados en compañía de una esclava. Bajo estas 
circunstancias Sarah F'omeroy afirma que es válido suponer que la 
experiencia sexual de la gran mayoría de las mujeres atenienses 
era poco satisfactoria y que es posible que la masturbación fuera 
considerada como una forma aceptable de satisfacer los impulsos 
sexuales femeninos.
En cambio, no hay evidencia de que el lesbianismo 
se practicara entre las mujeres de ciudadanos atenienses, como si 
la hay para Esparta y Mi ti lene en Lesbos. Las jovenes atenienses 
no crecían rodeadas de compañeras como en Esparta, no sólo esta­
ban alejadas de los hombres sino de amigas de su edad, sin más 
relaciones que la madre,las hermanas y las esclavas. Sabemos, por 
la decoración de algunos vasos,que entre las prostitutas atenien­
ses ex istia el homosexual ismo, pero la forma de vida de los dos 
grupos de mujeres era tan diferente, que no se puede asumir que 
la práctica fuera generalizada (Pomeroy,og^ cit^, pp.87-88).
Los griegos situaron, pues, "el dominio de los 
placeres fuera de 1 a relación conyugal" y Foucault contrasta esta 
concepción con la de la China Antigua, donde el erotismo era
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importante en la relación de los esposos, y con .la de la doctrina 
pastoral cristiana que prescribe que el hombre solo debe buscar 
el placer con su esposa pero eliminando toda voluptuosidad con 
el -fin exclusivo de la procreación (Foucaul t, ggus cit^ ,pp.l32 
-133).
Kyrei a
Las mujeres ciudadanas estaban siempre bajo la 
tutoría de un hombre, generalmente su padre, pero si éste moría, 
bajo la del pariente más cercano. Un tema debatido y que está 
vinculado con la relación entre los esposos, es determinar hasta 
qué punto el kyrigs de una mujer mantenía sus derechos sobre ella 
una vez que ésta se casaba. La mayoría de los investigadores 
sostiene que el matrimonio anulaba los derechos del kyrios de la 
joven y los transfería al marido.
Es un hecho que el marido podía prometer a su 
esposa en matrimonio, en vida o en su testamento, lo cual sólo 
estaba en capacidad de hacerlo si era su kyrigs. El padre de 
Demóstenes, por ejemplo, dispuso en su testamento que su esposa 
se casara con uno de los tres tutores que nombró para que se 
encargaran de la tutela de sus hijos menores de edad (Demóstenes 
XXVII,Contra Afgbg ,1); y en Contra Eubáli des es el marido que se 
va a divorciar el que busca un nuevo esposo para su mujer y no el
hermano de el la,que era quién la habla entregado en matrimonio 
(lectura 94).
Sin embargo, existe también un caso que presenta 
Demftstenes en Contra en ©1 c?'-te el padre de la mujer
interviene para disolver el matrimonio. Este caso y la situación 
presentada por Menandro en una de sus comedias, han dado pie para 
que algunos sostengan que el kyCLQS original mantenía los 
derechos que no transfiriera explicitamente al marido, o que por
lo menos, conservaba el derecho de disolver el matrimonio, lo 
cual significarla una limitación muy grande a la kyrei.a del 
esposa (Harrison, ggus cit._ ,30-32).
Fidelidad y adulterio
La mujer griega debía guardar una fidelidad 
estricta al marido y en caso de que cometiera adulterio las 
sanciones eran tanto de orden privado como publico. La ley 
prohibía al marido que había sorprendido a la mujer en adulterio 
que siguiera cohabitando con ella so pena de atimia (pérdida de 
los derechas de ciudadanía). A ella le quedaba prohibido tomar 
parte en todas las ceremonias de culto público y usar joyas, se 
convertía en una paria social y no podía casarse nuevamente.
El marido que sorprendiera en flagrante delito al
addiltero tenia derecho de matarlo inmediatamente, o si pretería, 
podia obligarlo a que le entregara una compensación (lectura 78). 
El acusada podia defenderse alegando que el marido lo habia 
inducido a cometer adulterio, en cuyo caso no estaba obligada a 
pagar 1 a muíta.
La seducción se consideraba un crimen más grave que 
la violación, ya que el violador solo se apoderaba del cuerpo de 
la mujer, en tanto que el seductor usurpaba la autoridad del 
marido, profanaba el oikos y destruía la lealtad de la mujer 
hacia su esposo. Aparentemente el castigo para la violación eran 
1 00 dracmas, el marido sólo podia matar al adultero si éste habla 
seducido a la esposa (Harrison, og. ci t._, pp. 32-34).
Foucault anota que entre los griegas no existió la 
"fidelidad reciproca" parque si bien "la mujer pertenecía 
realmente al marido, el marido sólo se pertenecía a si mismo". 
Sin embarga la opinión esperaba que cuando un hombre se casara 
pusiera limites a su libertad sexual, pero los moralistas nunca 
•fijaron explícitamente cuáles deberían ser esos limites. 
Simplemente el hombre, cama jefe de la familia debía dar prueba 
del dominio de si mismo a fin de ejercer más efectivamente el 
poder dentro del oi_kos, sobre su mujer y en la ciudad.
las normas de fidelidad que se le imponen a la
mujer están basadas "en una situación de derecha y en una 
independencia estatutaria que se coloca bajo el poder del 
marido". Las del hombre, en cambio dependen de su libre decisión 
y de su voluntad de superación.La templanza y la moderación que 
esperaron de ól los pensadores que trataron el tema, no se básan 
en la relación amorosa con la esposa ni en los sentimientos de 
adhesión y aíecto por ella; para Platón la austeridad masculina 
tenia su -fundamento en los deberes del ciudadano; para Jenofonte 
e Isócrates debía basarse en consideraciones sobre el buen arden 
y la administración del gi_kos,ya que según ellos existe una con­
tinuidad entre el gobierno del estado y el de la casa; en tanto 
que Aristóteles fundamenta esa austeridad en las reglas de jus­
ticia propias de la naturaleza "política" del vinculo matrimonial. 
(Foucault, Sít-, pp. 165-171).
Disolución del matrimonio
La disolución del matrimonio podía ser legalmante 
obligatoria, tal como vimos en el caso de la mujer adáltera, o 
cuando un hambre se daba cuenta de que se habia casado can una mujer 
extranjera. Si se presentaba por el fallecimiento del marido, la 
mujer tenia libertad para regresar a la casa del padre, quedarse 
en la del marido o para casarse de nuevo.
El divorcio se obtenía con facilidad, ya -fuera por 
consentimiento mutuo o por solicitud de una de las partes. 
Además, no era condenado por la opinión publica. Aparentemente si 
era el marido el que quería divorciarse sólo tenia que 
notificarle a la mujer que abandonara el oikos. Pero si era ella 
la de la iniciativa necesitaba intervención del padre o del 
pariente para que este presentara el caso ante el arconte.El caso 
de Pericles es bien conocido. Cuenta Plutarco que el famoso 
estadista "tenia una mujer correspondiente a él en linaje, la 
cual antes habla estado casada con Hipónico, v de éste habla 
tenida en hijo a Climas, conocido por el rico, y del mismo 
Pericles tuvo a Jantipo y a. Paralo. Más tarde, no haciendo entre 
sí buena vida, la entregó a otro con consentimiento de la misma; 
y él casándose con Aspasia, la trató con grande aprecio; pues, 
segán dicen, todos los días la saludaba con ósculo de ida y 
vuelta a la plaza páblica". (Plutarco, Pericles, XXIV).
Parece que la primera mujer de Pericles hubiera 
sido una £§pi kl ergs y Pericles su pariente más cercana. Esta 
explicaría que ella se hubiera separado del primer marido, 
Hipómco, v" d1-'® luego de que la continuidad de la familia quedó 
asegurada con el nacimiento de dos hi jos,tanto ella como Pericles 
se divorciaran por mutuo consentimiento y quedaran libres para 
casarse según sus preferencias.
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El matrimonio con extranjeros
La ley ateniense referente al matrimonio entre un 
hombre o mujer atenienses y un extranjero variò en ios 
diferentes periodos de la historia griega. En el mundo homérico y 
en la època arcaica fue muy frecuente, al menos en la clase 
aristocrática. Los pretendientes de Penèlope y de Helena 
acudieron de todo el mundo griego (Lectura 21) y figari sta, la 
h i i a de Clistenes, el tirano de Sicione, casó con Megacles de la 
familia ateniense de los Alcmeónicas (Lectura 52). Milclades, el 
héroe de Maratón, contrajo matrimonio con la hija de un principe 
tracio y su. hijo Cimòn dominò la vida politica de Atenas en el 
decenio del 471 al 461 a.C.
Sin embargo, la ley de Pericles del 451 estableció 
que sólo serian ciudadanos los hijos de padre y madre atenienses. 
Aparentemente la ley no tenia efectos retroactivos porque Cimòn 
todavía era estratego cuando murió en el 449. La ley estuvo vi­
gente hasta después de 1 a batalla de Üueronea en el .338, pero es 
posible que durante la guerra del Peloponeso no se hubiera 
aplicado con mucho rigor, porque en el 402 se revivió por medio 
de un decreto que también establecía que los hijos de uniones 
mixtas nacidos antes de ese afto podían mantener el derecho de 
ciudadanía. Poco después se tomó una medida más estricta, 
anteriormente la ley se había limitado a desalentar los
matrimonios mixtos negando el derecho de ciudadanía a los hijos, 
pero en el siglo IV se empezó a castigar di rectamente a ambos 
cónyuges (Lecturas 81 y 8 8 ).
Los Hijos 
La autoridad paterna
La autoridad paterna no era tan absoluta en Grecia 
como lo fué en Roma. Sin embargo en Atenas la suerte del recien 
nacido estaba en manos del padre quien estaba en libertad de 
decidir si el nifto se admitía o nó como miembro de la familia. 
El padre no estaba obligado -ni siquiera en caso de que el 
hijo fuera legitimo - a aceptarlo. En caso de que lo hiciera se 
celebraba una ceremonia, 1 1 amada anf Ldronúa, al quinto, séptimo
o décimo día después del nacimiento y en ella también se le daba 
el nombre al niPfo.F'ero si lo rechazaba,el padre podia abandonarlo
o hacerlo abandonar en un sitio donde existiera la posibilidad de 
que la criatura fuera recogida por otra persona. Aunque el padre 
no estaba obligado a criar al hijo, parece que no tenia derecho a 
hacer que se indujera un aborto.
La persona que recogía al niña expósito, podia 
tratarlo como esclavo o como libre, pero no adquiría derechos 
sobre él y ni siquiera podia adoptarlo, ya que la adopción de un 
menor era una transacción reciproca entre el que adoptaba y el
padre o el representante legal del niño. En efecto, uno de los 
poderes del padre, era el de transferir el hijo a otra familia 
por medio de la adopción.
Hasta el arcont.ado de Solón en el 594 a.C. el padre 
tuvo el derecho de vender a los hijos y darlos en garantía por 
una deuda. Solón abolió esta costumbre y sólo la permitió en el 
caso de que el padre o el hermano sorprendí eran fornicando a la 
hija o a la hermana.
El padre representaba al hijo en todas las 
transaciones legales y controlaba la propiedad que recibiera de 
parte de la madre, pero el hijo dejaba de estar bajo la autoridad 
paterna a los 18 aftos, cuando el padre lo presentaba a los 
miembros del demos quienes examinaban los derechos del joven a la 
ciudadanía y luego lo registraban como miembro del demos.
Los hijos estaban obligados a sostener a los padres 
en la vejez y a celebrar los ritos fúnebres a su muerte. El 
castigo por no cumplir estas obligaciones era la atimia, es 
decir, el individuo quedaba excluido del ágora, de los templos y 
de las celebraciones de culto publico, perdía el derecho de 
dirigirse a la Asamblea y la capacidad de litigar en defensa de 
sus derechos privados.
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Posiblemente desde antes del arcor.tado de Solón 
existia en Atenas la diferencia legal entre hijas legítimos 
(gnésioi) e ilegítimos (nothoi). Esta distinción estaba basada en 
el tipo de unión de? los padres, asi los hijos de una unión en la 
que no hubiera mediado la engye o egidikasia se consideraban 
ilegítimos. En cambio, hasta que se estableció la ley de 
Pericles, los hijos de un ateniense y de una extranjera que 
hubiesen contraído un matrimonio formal, eran legítimos y gozaban 
del derecho de ciudadanía, como fué el caso de Cimón y de 
Temi stocles.
Pero después de la ley del 451, la engve no fué 
posible entre un ateniense y una extranjera, de manera que a 
partir de esa fecha, en Atenas había dos clases de Qothoi.: los 
que tenían un padre a una madre extranjera y los hijos de 
atenienses que no se hubieran unido por medio de la engye o la 
!~BÍdi.kasia. Un problema debatido sobre el que no se? ha dicho la 
ultima palabra es si los hijos de esta áltima categoría también 
quedaban excluidos del derecho de ciudadanía pues las pruebas 
en pro y en contra no son concluyentes (Harrison, op_us cit̂ . pp.
1 ~ ó ó  ) .
Los hijos ilegítimos (nothoi)
Leyes testamentari as
A partir de las leyes testamentará as de Bolón, que 
contribuyeron a -fortalecer la propiedad privada y a debí litar la 
influencia de los gene sobre los ai kos y en la -familia conyugal 
(Lecturas 48 y 49), fue necesario regular el matrimonio de la 
herederas sin hermanos cuyo padre no hubiera adoptado un heredero 
(&2íhli&!ZgA. > * Y de-finir el grado de parentesco que daba derecho a 
la sucesión y a entablar reclamaciones legales respecto a un 
testamento.
Los primeros en orden de sucesión eran los hijos 
legítimos, ya fuesen propios o adoptados, las cuales heredaban 
la propiedad del padre por partes iguales, a menos que hubieran 
sido adoptados por otra familia. No existía el derecho de 
primogenitura y esto contribuyó a la fragmentación cada vez 
mayor de la tierra. La hijas, si tenían hermanos, no tenían 
derecho a heredar, pero estos estaban obligados, moral y algunas 
sostienen que legalmente, a suministrarles una dote.
El padre podía legar a los hijos ilegitimas en su 
testamenta una suma hasta de 1000 dracmas, pero rio se sabe con 
exactitud cuáles eran los derechos sucesorios de los ngthgi en 
casa de que no hubiera testamento. Parece que si habla hijos 
legítimos,las ilegitimas quedaban excluidas y que en el caso
contraria, se repartían la herencia del padre con el grupa de 
parientes con derecha a la sucesión.
Este grupo se conoce con el nombre de ^Qchisteia, 
es decir, el grupa de parientes colaterales con derechos a 
heredar, o según la ley penal, 1 os familiares que a falta de 
descendientes directos, tenian la responsabilidad de vengar un 
homicidio. Dentro de la anchistei.a existia un orden fijo de 
parientes, empezando por los agnáticos y si no vi vi a ninguno 
de el los,la sucesión pasaba a los parientes maternos en el mismo 
orden (lectura 79). Heredaban los parientes más cercanos cori la 
exclusión de los más lejanos y si había varias dentro del misma 
parentesco, 5¿e repartían la herencia par partes iguales. (Harrison. 
ci t. , pp. 130 y ss) .
La herencia en el período clásico incluía toda la 
propiedad mueble e inmueble y, además, todas las deudas del 
difunta, tanta las que debía cama las que le adeudaban a él. Una 
vez que se establecía quién debía ser el heredero, éste debía 
pagar las deudas can la herencia y si esta era insuficiente, can 
su propia fortuna (Demóstenes XXXV, o—5).
La adopción
Cuando un hombre no tenia hijos podía adoptarlos en
vida o por testamento (Lectura 80). En el primer caso el padre 
presentaba al hijo adoptivo a la -fratría y a los demotas, pero si 
la adopción se había realizado por testamento, el hijo adoptivo 
debía hacer valer sus derechos entablando un proceso ante el 
tribunal y el arconte, tal como lo hacia el pariente que 
reclamaba .la mano de una epi.kl.ergs puesto que "no era licito 
poseer ni herencia ni epikl.ergs que no hubieran sido atribuidas 
1 egalmente".
Solo se podía adoptar ciudadanos, puesto que la 
razón fundamental para la adopción era garantizar un sucesor para 
9Ít-os Y? tal como hemos visto, solo los ciudadanos podían 
poseer y heredar tierra. Por lo general se escogía al hijo 
adoptivo dentro de la propia familia y los parientes consideraban 
como una manifestación de hostilidad y de la mala voluntad la 
adopción de un ex tr afta.
El hijo adoptivo quedaba totalmente separado de la 
familia natural y no podía heredar de ella. En esta forma e.l 
estado ateniense evitaba que dos propiedades familiares se 
consolidaran en una sola, ya que su interés primordial era man­
tener .la independencia de los gikgi. individuales y defender la 
propiedad de la familia.
En caso de que después de adoptar un hijo, el padre
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tuviera otros, el primero se repartía la herencia con los 
segundos. A veces se adoptaba una hija que se convertía en 
<?£ítilicas, pero esto ocurría con muy poca Frecuencia.
Los deberes religiosos de la familia
Los deberes religiosos de los parientes incluían 
los de enterrar a los muertos y celebrar los ritos funerarios. 
Estos deberes se cumplían celosamente y se evitaba que personas 
extrañas u hostiles al muerto estuviesen presentes. Far a la 
familia el cuidado de las tumbas de los antepasados era tan 
importante como el culto a las divinidades polladas y el mismo 
estado mostraba interés porque se mantuviera el culto familiar. 
En la docimasia, el examen preliminar que se le hacia a los 
aspirantes a una magistratura se les preguntaba
"Quién es tu padre, de qué demo es, quién es el 
padre de tu padre, quién es tu madre, quién es el 
padre de tu madre y de qué demo es". Le preguntaban
1 (teqo si tiene parte en algún acto de culto a Apolo 
Paterno y a Zeus el del recinto cerrado y dónde 
están esos santuarios; luego si tiene tumbas y 
dónde están \ después, si trata bien a sus
padres, si paga los impuestos y si ha cumplido su
servicio militar".
Aristóteles, Constitución de Atenas, 55
Esta preocupación del estado por las tumbas de ios
, , . _0 nrart parte al interés de comprobar laantepasados se debia en grcm h
val idéz del derecho de ciudadanía de los candidatos pero, tal 
como lo anota Lacey <Opus cit^, p.147), también se originaba en 
la creencia en que los muertos a veces se hacían presentes en el 
mundo de los vivos, creencia que se manifestaba asi mismo en la 
fiesta de las Antesterias y en las medidas que se tomaban para 
calmar la ira de un hombre asesinado.
Los funerales podían ser tan elaborados y con tan 
grande ostentación de riqueza que el estado, empezando con la le­
gislación de Solón, intervino para limitar el lujo excesivo y 
el desbordamiento de las manifestaciones de dolor:
"Vedó el lastimarse las mujeres en los duelos, los 
poemas lúgubres y el llorar en los entierros de los 
extraños; ni permitió llevar de ofrenda un buey, ni 
enterrar con el muerto sino lo que equivaliese a 
tres vestidos, ni tampoco ir a los sepulcros 
ajenos, como fuese al tiempo de las exequias".
P1utarco,Solón, XXI
Demóstenes cita la ley vigente en su època y que él 
atribuye a Solón:
Sea expuesto el difunto en el interior, segón se 
quiere. Lleven a soterrar al finado el di a 
siguiente a aquél en que le hubiereen expuesto, 
antes de salir el sol. Vayan los varones delante, 
cuando lo lleven a soterrar, las mujeres detrás. No 
sea licito que una mujer entre en los aposentos del 
finado ni que acompañe al muerto a cuando fuere lle­
vado a la tumba si está dentro de los sesenta años, 
excepto a cuantas estén dentro del grado de hijos 
de primos; tampoco entre en los aposentos del 
difunto, después de que hubiere sido llevada a
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soterrar el cadaver, mujer alguna, excepto cuantas 
estén dentro del grado de hijos de primos.
Contra Macártato, 62
Las familias tenían sus propios sitios de 
enterramiento y los aradores utilizaban el argumento de que la 
tumba de un individuo estaba en el cementerio -familiar o que por 
el contrario estaba en otro lugar’, para comprobar o negar la 
existencia de un parentesco con el di-funto. (Lacey, opus cit., 
pp.147-149).
El enterramiento era solo el primero de los deberes 
para con los muertos, después seguían las ceremonias del tercer y 
del noveno di a cuando se llevaban ofrendas a la tumba y luego el 
rito anual de genési_a, que i riel ui a ritos en la tumba y una comida 
de los parientes en conmemoración de los muertas de la familia.
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C A P I T U L O
LOS ESCLAVOS EN ATENAS
El esclavo en Atenas era un elemento -fundamental de 
la -familia. Aristóteles lo expresó claramente en la Politica, 
"Asi el jefe de una familia debe tener sus herramientas y de 
estas herramientas unas carecen de vida y otras viven.... y la 
propiedad generalmente hablando es una colección de instrumentos 
y un esclavo en un articulo de propiedad dotado de vida". Pero 
existía una ambigüedad en las actitudes frente al esclavo, porque 
al mismo tiempo que se lo consideraba como un enser o una cabeza 
de ganado, se le reconocía condición humana y se le asociaba 
ritualmente a la familia. En efecto, al llegar por primera vez a 
la casa del amo, se le recibía como a la recién casada, 
derramándole sobre la cabeza nueces y frutas, símbolos de 
prosperidad, y desde ese momento podia participar en el culto a 
los dioses familiares.
Pero, ante todo, el esclavo ateniense era un objeto 
de propiedad y por lo tanto, como cualquier bien mueble, era 
transmisible por donación en vida, por testamento o por una 
transacción comercial y el amo podia alquilarlo, prestarlo o 
darlo en prenda para algcm negocio. El esclavo carecía de todo 
derecho de propi edad y aunque estaba autorizado a ahorrar, no
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El status legal del esclavo
En términos generales en Atenas habia menos señales 
externas que distinguieran a un esclavo de un hombre libre que en 
el resto de ciudades griegas (lectura 70). Tampoco era corriente 
que se lo marcara, esta era una costumbre oriental que nunca se 
generalizó en Grecia. A veces se le toleraba al esclavo que 
tuviera una -familia, pero esta no tenia ningún fundamento legal y 
el amo podia dispersarla en cualquier momento. El esclava era, 
respecto a la ciud¿<d, "un extranjero absoluto" y como carecía 
de toda personalidad jurídica, no figuraba en los registros 
oficiales sino en los inventarios de bienes de los ciudadanos y 
de los metecos (Yvon Garlan, Les esclaves en Grece ancienne, 
p .55).
En Atenas los esclavos estaban legal mente excluidos 
de los gimnasios y palestras, y les estaba prohibido, bajo pena 
de azotaina, intentar seducir o tener relaciones homosexuales con 
jóvenes libres. Na podían llevar los nombres de Harmodio y 
Aristogitón, los asesinos de Hiparco, el hijo de Pisistrato, y a 
quienes los atenienses idealizaron como símbolos de libertad. 
Tampoco podían asistir a la Asamblea, pero segón Demóstenes, la 
diferencia más importante que habla entre un esclavo y un hombre
podia disponer de su peculio sin la autorización del amo.
libre era que el primero debía responder siempre con su persona 
por cualquier ofensa o delito, lo cual solo le ocurría al hombre 
libre en casos excepcionales.
En efecto, en toda Grecia los reglamentos de 
policía castigaban al hombre libre con una multa y al esclavo con 
latigazos, pero en tanto que en otras ciudades la duración de la 
flagelación se dejaba a voluntad del verdugo, en Atenas la ley 
fijó un máximo de 50 dracmas para la primera pena y de 50 golpes 
para la segunda (G.Glotz, La ciudad griega, p. 221).
El esclavo no podía presentarse ante un tribunal 
como demandante sino que el amo, lo tenia que representar pero lo 
más aberrante de su situación legal era que el testimonio de un 
esclavo ante los tribunales sólo tenia validez si se lo torturaba 
previamente. La tortura se aplicaba por exigencia del 
demandante, aunque después de que se le entregaba una 
notificación al amo, quien era libre de impedir que el esclavo 
asistiera al juicio y en ese caso no había tortura. La modalidad 
del tormento se convenia entre las dos partes con el proviso de 
que si el esclavo resultaba con una incapacidad mas o menos 
larga, el demandante reconocerla una indemnización al propietario 
del esclavo (lectura 91).
Sin embargo, el hecho de que el esclavo no pudiera
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de-fenderse personal mente ante los tribunales no quiere decir que 
estuviera completamente desprotegido por la ley'. El asesinato de 
un esclavo daba lugar a una acción penal por darlos y perjuicios 
puesto que el esclavo era una propiedad- Además c?l asesino debía 
purificarse y de no hacerlo se le podía seguir un juicio por 
impiedad. El amo podía hacer exi lar al homicida por el Paladión.
El Paladión era el tribunal donde se juzgaban los 
homicidios no premeditados de los ciudadanos y todos los 
homicidios de metecos, extranjeras y esclavos. Dictaminaba el 
exilio para el culpable, pero sin confiscación de bienes. En 
cambio, el asesinato premeditado de un hombre libre era juzgado 
por el Areópago y castigado con la pena de muerte.
Aparte de los casos de tortura, en cualquier otra 
circunstancia, solo el amo tenia derecho de castigarlo 
corporal mente pero sin tener derecho sobre su vida. En caso de 
que el amo -fuera especialmente violento, el esclava podía 
solicitar asilo en el templo de Teseo o en el altar de las 
Eumèni des en el Areópago y pedirle a un tercero que lo comprara a 
su antiguo amo (Harrison, opus cit. , p. 170). La autoridad del 
amo estaba asi mismo limitada por la preocupación de la comunidad 
para que se evi taran actos violentos, como por ejemplo, la 
castración o las qolpes y heridas injustificados, los cuales 
podían atraer la ira de los dioses.
Cuando un esclavo denunciaba o servia como testigo 
eri casos de traición,sacri 1 egio o robo de dineros públicos, no se 
le torturaba y obtenía la libertad si el juicio resultaba 
condenatorio para el acusado, pero si a éste se lo declaraba 
inocente, el esclavo podia sufrir la pena de muerte.
La actitud del estado ateniense frente a los 
esclavas fue muy liberal en lo referente al mundo comercial, 
sobre todo a partir del siglo IV, cuando fué necesario adaptar la 
capacidad jurídica de los esclavos a las funciones económicas que 
desempeñaban. En las transacciones comerciales los esclavos 
podían servir como testigos en i gual dad de condiciones a los 
hombres libres (Véase Demóstenes XXXIV, Contra Fornúón, 3i) y es 
notable que los herederas de Pasión, banquero y antigua esclava 
en Atenas, arrendaran el banca a cuatro esclavos que solo fueron 
liberados años más tarde (Demóstenes XXXVI, En favor de Formón) .
Origen del status y número de esclavos
Se podia nacer esclavo si ambos padres lo hablan 
sido, o perder la libertad por diferentes causas, como por 
ejemplo, haber caido como prisionero de guerra o haber sido 
secuestrado por piratas. Lo que no está muy claro es qué sucedia
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cuando solamente uno de los padres era esclavo. Según Dion 
Crisòstomo, en el siglo I d.C. en Atenas, el hijo de una mujer 
libre y de un esclavo era libre pero no ciudadano y aparentemente, 
el hijo de un hombre libre y de una esclava heredaba el status de 
la madre ( Harr i son, opus ci.t. p.164).
Antes de Solón -fué muy común que los hombres libres 
cayeran en la esclavitud por deudas y que los padres vendieran a 
los hijos o que los entregaran como prenda para un préstamo, pero 
después de las reformas de Solón (594 a.C.) quedó prohibido que 
un ciudadano ateniense esclavizara a Otro ciudadano ateniense. 
Sin embargo existían algunas excepciones a esta regla, por 
ejemplo, si un ateniense pagaba el rescate de un compatriota 
hecho prisionero de guerra y éste, una vez liberado, no pagaba la 
deuda contraída, se convertía en esclavo del primero, y como 
mencionamos anteriormente, el padre y el hermano podían vender a 
la hija y a la hermana adúlteras.
En Atenas, el que recogiera a un recién nacido 
expósito, podía convertirlo en esclavo, en cambia en Tebas estaba 
prohibido exponer los recién nacidos, pero el ciudadano que 
comprobara su extrema pobreza podía vender al ni Pro como esclavo 
(W.Westermann, The Slave Systems of Greek and Román Antiguity, 
p  . 6  ) .
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Además en Atenas se podia esclavizar a un meteco si 
éste se hacia pasar por ciudadano, si cohabitaba per manentement 
con un hombre o una mujer ateniense, si no pagaba el impuesto a 
los extranjeros conocido como metoijkgn, o si no conseguía un 
ergstates, es decir, un ciudadano ateniense que lo presentara 
-•̂ nte la justicia. El liberto podia quedar nuevamente reducido a 
la esclavitud si no cumplía con los mismos requisitos exigidos a 
los metecos, puesto que en Atenas el esclavo liberado, con 
poquísimas excepciones, adquiría el status de meteco y no el del
c i udadano.
La piratería como fuente de aprovisionamiento de
, , i distintas épocas de acuerdo con laesclavos varió en las oisiiniua
presencia o ausencia de un poder marítimo dominante capas de 
ejercer el control de loa mares e intere.ado econftmicemente en 
impedir la piratería.
La esclavitud creció considerablemente en el 
periodo conocido como 1 . eentecgntecia, .. decir, en lo» aftos 
comprendido. entre el final de la. Guerras Méd.cas y el comienzo 
de la Guerra del Peloponeso (479-431 a.C.l. Este aumento se 
presentó sobre todo en Atenas y en otras ciudades donde se habi
! i nHn«tria artesanal, como respuesta a 1 desarrollado la industria
j hi enes de consumo y de material bélico ycreciente demanda de bienes
j-icomnn había disminuido la mano de obra libre donde, al mismo tiempo, naoia
a
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debido al reclutamiento de los ciudadanos en el ejército y la 
marina o a su mayor par ti ci paci ón en la vida política de la 
ciudad.
Es difícil conocer el námero de esclavos que había 
en cualquier ciudad o periodo de la historia antigua de Grecia. 
Los escritores antiguos no son confiables en lo que se refiere a 
cifras y mucho menos en el caso de los esclavos cuyo námero no 
figuraba en los registros oficiales. La ausencia de datos se 
refleja en los cálculos modernos para la Atenas clásica y que 
varían entre 20.000 hasta 400.000 esclavos, cifras que son ambas 
absurdas. Finley (La economía en la antigüedad* pp. 94-96) 
considera que se puede llegar a un cálculo aproximado y razonable 
sobre la base de las cifras que dan Demóstenes, Lisias, Jenofonte 
y Aristóteles pues aunque no tenemos forma de comprobar1 as, 
debieron parecer a los contemporáneos lo suficientemente 
razonables como para aceptarlas.
Mencionemos algunos de los datos que nos dan estos 
autores. Jenofonte, por ejemplo en Las Rentas, escrita alrededor 
del 3 5 5  a.C. a fin de sugerir formas para aumentar los ingresos 
del estado, afirma:
En efecto, entre los que se encargaron de las minas 
en el pasado, hemos oída que Nicias, el hijo de 
Nicérato, en cierta ocasión tuvo en ellas mil 
hombres que le contrató al tracio Sosias con la 
condición de abandonar un óbolo de beneficio neto
al di a por cada uno y de mantener siempre el mismo 
número. Igualmente, Hipónico tuvo seiscientos 
esclavos cedidos en las mismas condiciones, que 
aportaban una mina de beneficios neto <al dia. 
Filemónides, trescientos por media mina; y otros, 
creo,según los medios de que cada uno
disponía...... Si se intentara lo que yo propongo,
lo único nuevo seria el que el estado adquiriese 
esclavos públicos hasta llegar a tres por cada 
ateniense, igual que lo hicieron los particulares 
procurándose una fuente de ingresos inagotable.
Tucidides relata que después de la ocupación de 
Decelia por los espartanos durante la Guerra del F'eloponeso 
huyeron del Atica 20.000 esclavos, muchos de ellos trabajadores 
especial izados. Platón al hablar de individuos ricos con muchos 
esclavos pone el ejemplo de un amo con 50 esclavos, lo cual se 
acerca a la cantidad que poseía el orador Demóstenes. Este, en el 
proceso que adelantó contra su antiguo tutor (Contra Afobo, 9,24) 
habla de los talleres que le dejó su padre, uno con 30 esclavos 
fabricantes de cuchillos y otro con 20, fabricantes de lechos. En 
cambio Lisias (XII, 19) menciona que el meteco Cèfalo empleaba en 
la manufactura de escudas cerca de 1 2 0 esclavos.
F'or otra parte es indudable que los ciudadanos más 
pobres no tenían esclavos. En La Asamblea de Mujeres de 
Aristófanes, Praxágora en su propuesta en favor de la propiedad 
colectiva de los ciudadanos declara que "no debe suceder que uno 
sea rico y otro miserable, que uno cultive una vasta extensión de 
tierra y que otro no tenga donde hacerse enterrar,que uno se haga
«...n-itud de esclavos y que otro na tenga ni un servir por una multitud at
■ :ente" Se c o n s i d e r a b a  prueba de pobreza absoluta na sola sirviente .
1 an r Adib i o los hambres que pertenecían a la tener ningún esclavo., en cania
c l . „  c e n s i  ta r  i *3 d. »o. M M l i . . ,  «  lO S  lnd‘VÍdU“  q ”
tenia„ e f i c i e n t e s  i n g r e s o s  par-a a d q u i r i r  el « « t >  -
como podemos observar en el teatro de poseían varios, tal como y
ftrl«t4(anM . En efeetc 1 . .»ayoria de los experto. cons.der, gue 
sus obras son una -fuente valida para el estudio de la soc.edad en
su época.
■ . _ 7 3 *) presenta un cuadro con el Garlan <oEus cit. p. '■>> l-rt
3 i nr i n r  i nal es personajes deJ »rrlavns aue poseían los p r i n c i p a l «  i- námero de esclavos que ^
Ar i stó-f anes.
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OBRA FECHA AMO CLASE SOC. Na DE H h 
ESCLV
Arcam enses 427 Diceopolis Campesino medio 4 o o
Cabal 1 eras 426 Demos Campesina medio 4 4 9
Nubes 425 Estrepsiade Campesino medio o 1
Avispas 422 Bdelycleon Rico 7-8 6 i.
La Paz 421 Trigeo Campesi no o 9 o
La Paz 421 Coro Campesi ñas 3 i 2
Las Ranas 405 F’l utón Rico 5-8 4-7 1
La Asamblea 392 Cremes Campesino (?) 3 o 1
P1 uto 388 Crémi1 o Campesino 3 1 '•y
De acuerdo con este cuadro el campesino medio que 
era el -fundamento social de la democracia ateniense, poseía un 
promedio de tres a cuatro esclavos. Por su parte Westermann 
a+irma que la evidencia realmente si gni -f i cat i va sugiere que en el 
Atica los esclavos constituían aproximadamente una tercera parte 
de la población total (véase el cuadro de la p. 107).
La explotación del trabajo serví
Los esclavos en Atenas se el asi i icaban según la 
forma como se explotaba su trabajo en oiketai o doulgi, los
esclavos domésticos que trabajaban bajo las órdenes directas del 
amo; los chgris oi.kuntes, esclavos que vivían aparte, trabajaban 
en oficios diversos y entregaban al amo un porcentaje de sus 
ganancias y los demgsigi, esclavos que eran de propiedad del 
estado ateniense y que conformaban un grupo privilegiado porque 
su status legal se acercaba al de los metecos (Harrison, opus 
ci t. , p .177).
Esquines en Contra Jimarco menciona un esclavo 
publico, F'italaco, que vivía en Atenas en una casa arrendada, es 
rico, derrochador y jugador. Los demgsi.g.i a diferencia de los 
esclavos de propiedad privada recibían u.n pago de 3 óbolos 
diarios del que podían disponer a su antojo y gozaban, además de 
gran libertad de movimiento. Los demosiai trabajaban en diversos 
oficios: en las canteras, en el mantenimiento de caminos, en la 
acuñación de moneda, como capataces en la obras pubicas y estaban 
al servicio de los diez inspectores (astínomos) encargados de la 
vigilancia y la limpieza de la ciudad. Asimismo, los Once, 
funcionarios encargadas de hace cumplir las sentencias 
criminales, dejaban en mano de los esclavos la ejecución de 
castigos que despertaran la animadversión publica, par ejemplo, 
el verdugo era siempre un esclavo. Los esclavos páblicos cumplían 
también funciones administrativas como archivadores y contadores 
y colaboraban en la organización y funcionamiento de los 
tribunales de justicia.
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Aparentemente en Atica, Corinto y Megara el empleo 
de esclavos en los talleres era bastante msyar que en la 
producción agrícola. En Atenas un grupo de documentos dpi siqlo 
IV sobre manumisión menciona la ocupación de los antiquos 
esclavos, 79 hombres y 56 mujeres.
Agricultura Manufactura Transportes Servicios Misceláneo« 
Hombres 1 2 26 10 2 1 10
Mujeres O 48 0 7 1
(Westermann, opus cit.,p,13)
L. 1 ama la atención la proporción tan baja de los 
esclavos trabajando en la agricultura y la explicación puede 
estar, en parte, en el hecho de que la extensión de la propiedad 
promedio en Atenas a finales de la época clásica era de 3 a 5 
hectáreas, superficie que no requería para explotarla de muchos 
más trabajadores que el dueña y sus hijos, ayudados 
ocasionalmente por un trabajador contratado o par una de los 
esclavos domésticos.
En la banca los esclavos y 1 os metecos desempeñaron 
un papel importante como tenedores de libras y administradores.
El propietario no tomaba parte activa, quizá por el poco 
prestigia social que tenia dedicarse a este tipo de negocio. Los 
bancos se ocupaban básicamente del cambio de monedas, puesto que 
la variedad de éstas, la diversidad de valores y las oscilaciones
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en acusamiento crearon la necesidad del cambista. Es muy conocido 
el caso de Pasión y Formión, administradores del banco más 
importante de Atenas en el siglo IV, quienes -fueron manumitidos y 
a quienes excepcionalmente la Asamblea les otorgó la ciudadanía 
por los servicios prestados al estado.
En Atenas no ex istia una ocupación que fuera 
exclusivamente servil. Los esclavas trabajaban al lado de las 
hambres libres y en la misma clase de oficias. En las fragmentas 
de las cuentas de la construcción del Erecteón <409-408 a.C.) 
aparecen los salarios pagados a los distintos obreros y de los 
hombres cuyo status se menciona, 24 eran ciudadanos, 35 metecos y 
16 esclavos. A todos se les pagaba el mismo salario diario, pero 
posiblemente el de los esclavos lo cobraba directamente el amo.
Son pocos los datos sobre el precio de los 
esclavos. Se cree que el precio de? rescate de un prisionero 
durante las Guerras Médicas, que era de dos minas, equivalía 
aproximadamente al precio de un esclavo de óptima calidad en esa 
época. En una inscripción que registra la venta en el 414 de los 
esclavos confiscados al met.eco Cefisodoro se dan los siguientes 
precias: 4 mujeres tracias, 165, 135, 170 y 220 dracmas cada una; 
un muchacho cario, 174; un ni Pro cario, 72 dracmas; 2 sirios, 240 
y 301 dracmas; un cario 105 dracmas; un tracio 115, un escrita 
144 y un i lirio 121 dracmas ( AVN.opus cit.pp.300-307) (lectura 73)
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Segí.m Garlan (ogus ci.t, p.6'7) en la época clásica el precio 
promedio de un esclavo adulto era similar al de una muía o al de 
la mitad de lo que se pagaba por un caballo de guerra. En cambio, 
en el siglo II equivalía al precio de tres toneladas y media de 
cereal, que eran suficientes para el consumo de una familia 
modesta durante tres años.
No hay prueba de que la mano de obra esclava fuera 
de inferior calidad que la libre y esto sumada al hecho de que 
los esclavos casi nunca prestaban servicio militar contribuyó a 
aumentar la dificultad para reabsorver en el mercado laboral a 
los ciudadanos que regresaban de la guerra (lectura 71). La 
esclavitud disminuyó las oportunidades de trabajo y las tasas de 
salario de los hombres libres, sin embargo los ciudadanos nunca 
protestaron contra la existencia de esa institución. Cuando los 
pobres libres en Atenas se rebelaban, exigían la cancelación de 
la deudas y la redistribución del suelo, no la abolición de la 
esclavitud. Tampoco se les ocurrió nunca unirse a los esclavos en 
una lucha comCin para obtener mejores condiciones de vida.
En toda la historia de Grecia "no hay nada que 
remotamente se asemeje a un programa de trabajadores, ni demandas 
de salarios, ni ninguna referencia a las condiciones de trabajo,
o a las medidas gubernamental es para proporci onar empleos, ni 
nada parecido". (Finley "Se basó la civilización griega en el
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trabajo de los esclavos ?) En Atenas clásica el pueblo tenia 
poder y lideres políticos, muchos ciudadanos eran pobres pero 
cuando éstos obtenían ayuda económica era en forma de pago por 
cargos públicos, por remar en la flota o por el fondo del 
teórico, no a través de reí vindicaciones a los trabajadores 
(1ectura 95).
Las fuentes de aprovisionamiento de esclavos
Los esclavos provenían de pré.ct i camente todos los 
pueblos periféricos al mundo griego en proporciones variables 
segiüin la ciudad y la época consideradas. (Garlan,ogus cit,p.60ss) 
Asi en la época arcaica, la mayoría estaba constituida por 
escitas y tracios que se importaban a través de las ciudades 
griegas del Mar Negro y del norte del Egeo, pero después de las 
Guerras Médicas aumentaron 1 os indígenas del "hinterland" de las 
ciudades Griegas del Asia Menor que hablan sido liberadas de la 
dominación persa, entre ellos, los canos. Durante la Guerra del 
Peíoponeso la mayoría de esclavos eran carios y tracios, pero 
también abundaban los 1 idi os,capadoci os y mi si os,en cambio, en la 
época helenística disminuyeron los esclavos originarios de las 
regiones aledañas al Mar Negro y se empezaron a importar,como una 
curiosidad, esclavos negros procedentes del Africa.
Muchos de los esclavos bárbaros eran vendidos por 
sus mismos compatriotas a los mercaderes griegos, pero los
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esclavos también eran el producto de la derrota en los conflictos 
entre ciudades griegas, sin embargo, esta última práctica fué muy 
criticada a partir del siglo IV a.C., en especial por Isócrates y 
Platón, interesados en promover la unidad de los griegos frente a 
los bárbaros. Por lo derhas, la esclavitud de los mismos griegos 
se limitó en la práctica debido a que como esclavos eran menos 
dóciles y más inclinados a huir, sobre todo si estaban cerca de 
su comunidad de origen. Por otra parte a partir de mediados 
del siglo IV a.C. se atentaron las diferencias entre las ciudades 
griegas y surgió la tendencia a establecer acuerdos diplomáticos 
para la recuperación de los ciudadanos.
Los mercados más importantes de esclavos estaban en 
Tanais, en la desembocadura del Don, en Bi:ancio, Efeso y Pagases 
en Tesalia pero también los habia en forma temporal en los 
principales centras comerciales como Quios, Délos, Corinto, Egina 
y Atenas. En esta áltima ciudad, el mercado de esclavos se hacia 
todos los meses, el dia de luna llena. La ley ateniense exigía 
que el vendedor garantizara que el esclavo no seria reclamado 
como propiedad de un tercero y, además, que declarara si el 
esclavo sufría de determinadas enfermedades, como por ejemplo, 
tuberculosis y epilepsia.
La manumisión
El nùmero de libertos en Grecia durante el periodo
clásico -fue muy reducido. Casi siempre la manumisión se detala a 
la decisión privada del amo, pero también a veces el estado 
ateniense liberaba a un esclavo o a un grupo de esclavos por 
servicios prestados, en especial, si participaban voluntariamente 
en el servicio naval o en la infantería durante una "emergencia 
nacional", tal como sucedió en las batallas de Maratón y de 
Argirtusa (Lectura 71).
La práctica de la manumisión está atestiguada desde 
el siglo VI, pero es posible que desde mucho antes se la 
concediera en -forma oral, sin registrarla por escrito. A veces, 
para asegurar que en el futuro no se pusiera en duda la libertad 
del manumitido, la declaración se hacia publicamente durante una 
fiesta religiosa o una representación teatral. En el siglo IV se 
generalizaron las actas que determinaban la liberación y que 
especificaban la compensación que el ex-esclavo debía pagarle al 
amo, aunque algunas veces éste le concedía la libertad 
gratuitamente y sin condiciones. (Lecturas 83 y 84).
El liberto ateniense se convertía en meteco 
(Lectura 70). En muy pocas ocasiones se le otorgaba el derecho de 
ciudadanía, lo cual, en la democracia ateniense hubiera 
significado gozar de ventajas económicas y participar activamente 
en la política y en los tribunales.Roma fue mucho más generosa en 
la concesión de la ciudadanía, pero la ci.yi.tas romana para los 
individuos de escasos recursos, no significaba más que el pleno
disfrute de los derechos civiles ya que el poder político estaba 
monopolizado por los grandes terratenientes. (Garlan, ggus cit, 
pp.96-97).
A partir del siglo II, en Grecia central la 
manumisión se hizo por medio de la venta ficticia a un dios, pero 
el esclavo debía continuar sirviendo al amo durante un tiempo 
determinado, antes de que el contrata adquiriera validez. En 
Del tos y Beocia se han encontrado numerosos acuerdos de este 
tipo, llamadas garamgne (del verbo gacamenein- permanecer al lado 
de), (Wiedemann, Greek and Román Slavery, pp.46-48), Al respecto 
es muy sigmf icati vo el párrafo de A.E. Samuel en un estudio 
sobre las cláusulas de la garamone, en el que se destaca que lo 
importante en la esclavitud mercancía es que en ella se ejercen 
sobre el esclavo las facultades inherentes al derecho de
propiedad.
En Grecia, la libertad jurídica es, esencialmente, 
un concepto de propiedad. El ánico sentido que 
tiene la libertad es que el hombre tiene 
j ur i sdi cci ¿>n sobre sus propiedades y su familia, y 
el concepto de manumisión es el concepto de cambio 
de propiedad: uno ya no es una propiedad, sino que 
la tiene. Las actividades de un hombre pueden verse 
limitadas por una serie de restricciones, y puede 
hallarse sometido a graves obligaciones, pero esto 
no afecta su libertad. Si un hombre puede tener 
propie dades, es libre, y, si es libre, puede tener 
propiedades. Tal es el sentido de la manumisión.
























El Peloponeso y la Grecia central 











Los números son los 
pertenecientes a las diez tribus: 
a designa a las trittyes de la costa 
b a las trittyes del interior.
Las líneas divisorias 
son sólo aproximadas.
Atica: Las divisiones de Clistenes
C R O N O L O G I A  
FIN DE LA EPOCA GEOMETRICA Y COMIENZOS DE LA ARCAICA
h« 800 Eubea funda la plaza comercial de Al Mina en Siria» 
Vasos del Dípilón.
776 Primera celebración de los Juegos Olímpicos.
775 Fundación de Pitecusas por los calcidicos en la isla de
I s qu i a.
h. 750 Introducción del alfabeto. Homero compone la Ilíada y 
más tarde la Odisea. Sinecismo en el Atica.
736-720 Primera Guerra Mesenia.
735 Eubea funda a Naxos, primera colonia griega en Sicilia.
h. 735-710 Guerra Lelantina entre Calcis y Eretria y sus 
respectivos Aliados. Primeros progresos de la técnica 
hopli ta.
728-700 Se fundan en el Occidente Catania, Leónti nos, Mégara 
Hiblea, Síbaris, Zancle, Tarento y Crotona.
h. 725 Principios de la influencia oriental en el arte griego.
h. 700 Hesíodo escribe Los trabajos y los días. Colonización 
de la Calcídica por los eubeos.
EPOCA ARCAICA
Siglo VII:
683/682 Comienzo de la lista de los arcantes epónimos en 
Atenas.
h. 670 Primeras monedas jónicas.
669 Victoria de Fidón de Argos sobre Esparta en Hisias.
h. 660 Zalencos, legislador de Locres.
h. 657-586 Tiranía de Cipselos y Peri andró en Corinto.
h. 650 Se establecen tiranías en Sicione y Mégara. Segunda 
guerra de Mesenia (ca. 650-620). Dama de Auxerre.
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632 Ciclón intenta imponer una tiranía en Atenas y fracasa.
630 Fundación de Cirene, Colonia de Tera.
h„ 620-540 Apogeo de? la cerámica corintia.
h. 621 Leyes de Dracón en Atenas.
620-570 Tiranía de Pitaco en Mi ti lene. Safo y Alceo son 
desterrados.
h. 600 Los foceos fundan a Massai i a (Marsella).
646 Fundación de Olbia.,
Siglo VI Desarrollo de los viñedos y olivares en el Atica.
594/593 Arcontado y reformas de Solón en Atenas.
585 Eclipse predicho por Tales de Mileto.
582 Caída de la tiranía en Cor i rito,
h. 580 Frontones del templo de Artemisa en Corfú,
h. 570 El moscóforo, ofrenda votiva, variante de los curoi.
566 Organización de las Grandes Panateneas.
560-546 Creso, rey de Lidia.
561-528 Pisístrato, tirano de Atenas.
h. 550 Ana;-; i mandro sucede a Tales en la dirección del grupo 
mi 1 esi o.
h. 550-525 Los ceramistas Exequias y Amasis trabajan en Atenas.
546 Conquista de Lidia por Ciro, fundador del Imperio persa
h. 540 Jenófanes concibe la idea de una sustancia omnipresente 
y primaria. El Deutero Isaías proclama el monoteísmo
534 En Atenas se celebra el primer concuros trágico durante 
las Dionisías.
530 Muerte de Ciro. Cambises asciende al trono persa. 
Comienzos de la cerámica de figuras rojas en Atenas. 
Partida de Pitágoras hacia Italia.
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528-510 Tiranía de los Pi sistréti das en Atenas.
525 Construcción del Tesoro de Si f nos en Del f os. Cambises 
conquista a Egipto.
522-436 Darío, rey de los persas.
h. 514 Un ejército persa artraviesa el Bósforo y cruza el 
Danubio. Derrotado por los escitas se retira pero Darío 
conquista la Tracia (612).
514 Asesinato de Hiparco, hermano de Hipías, por Harinodio y 
Ari stogi tón.
h. 510 Crátera de Eufronio: 'Heracles y Anteo". Estudio 
riguroso del cuerpo humano.




499-493 Las ciudades jónicas se rebelan contra Persi a y son 
apoyadas por Atenas.
490 Ofensiva persa contra Atenas. Los persas son derrotados 
en Maratón.
486 Introducción de 1 a comedia en las Dionisías.
483/482 Descubrimiento de un filón muy rico en las minas del 
Laurión.
482-480 Construcción de la flota ateniense bajo el mando de 
Temí stocles.
480 Jerges, sucesor de Dario., invade a Grecia y los 
cartagineneses a Sicilia. Saqueo del Atica por los 
persas. Victoria decisiva de la flota aliada griega en 
Salamina. Retirada de Jerges, que deja a Mardonio el 
mando en Gracia.
479 Derrota de Mardonio en Platea y de los persas en 
Mi cale, Asia Menor, por la escuadra griega.
478/477 Creación de la liga de Délos.
474 "El auriga de Delfos', obra maestra del estilo severo.
h. 475 Parménides, cabeza de la escuela eleática.
472 Presentación de Los Persas de Esquilo.
470 Ostracismo de Temístecles. Conato de secesión de la 
liga ático-délica por parte de Naxos.
469 Victoria griega ante los persas en el Eurimedente. Fin 
de la amenaza persa en el Egeo.
465-457 Metopas y -frontón del templo de Zeus en Olimpia.
464 Terremoto de Esparta. Sublevación de los hiIotas.
461 Reformas radicales de Efi al tes en Atenas.
460—445 Guerra entre Atenas y Esparta, conocida como la primera 
guerra del Peloponeso.
458 Presentación de la Prestí ada de Esquilo. Comienzo del 
dominio de Per i c:l es.
457-456 Acceso de los zeugitas al arcontado.
454 Traslado del Tesoro de Délos a Atenas.
451/450 Ley restrictiva sobre el derecho de ciudadanía en 
Atenas.
h. 450 rEl discóbolo’ de Mirón. Anaxágoras inicia su profesión 
de sofista.
449 Paz de Calias que pone fin, oficialmente, a la guerra 
con Persi a.
447/432 Construcción del Partenón diseñado por Ictinus y 
Calícrates. Apogeo de Fidias.
446 Heródoto visita a Atenas.
443 Apogeo de Pericles.
442 Presentación de Antíaorta de Sófocles.
43S Presentación de Aleesti s de Eurípides.
432 Decreto ateniense contra Mégara.
h. 432 Proceso por impiedad contra Anaxágoras.
431—404 Guerra del F'eloponeso que enfrenta a Esparta y a Atenas 
con sus respectivos aliados.
430 Peste en Atenas»
429 Muerte de Feríeles.
428 Sublevación de Mi ti lene.
427 Primera comedia de Aristófanes. Gorgias de Leontinas 
llega Atenas. Florecimientos de la sofísticas 427-419.
415-413 Expedición ateniense a Sicilia que termina en un 
desastre ante Siracusa.
411 Triunfo de la oligarquía en Atenas.
406 Muerte de S ó f o c l a e s  y de Eurípides.
405 Derrota ateniense en Egospótamos.
404 Capitulación de Atenas.
404-371 Hegemonía de Esparta.
404-403 Régimen oligárquico de los Treinta en Atenas.
Siglo IV:
399 Proceso y m u e r t e  d e  S ó c r a t e s .
397 Conspiración de Cinadón en Esparta.
387 Fundación de la Academia de Platón.
377-353 C o n s t r u c c i ó n  del M a u s o l e o  de H a l i c a r n a s o .
375 Templo de Asclepios en Epidauro.
371 Derrota espartana en Leuctras. Preponderancia de lebas 
en Grecia.
359 Filipo regente y luego rey de Macedonia.
351 Primera filípica de D e m ó s t e n e s .
350 Afrodita de Cnido de de Pra>;íteles.
3 4 3 Aristóteles se convierte en preceptor de Alejandro.
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338 Victoria de Filipo en Querc-nea que pone fin a la 
resistencia contra Filipo en Grecia. Pérdida de la 
autonomía de las ciudades griegas. Fecha que 
tradicionalmente marca la terminación del periodo 
elásico.
336 Alejandro rey de Macedonia.
334 Aristóteles se instala en Atenas y crea el Liceo.
h. 330 Construcción del teatro de Epidauro. hl Mermes de 
Praxí teles.
Expedición de Alejandro hasta las orillas del Indo. 
Muerte de Alejandro.
Muerte de Demóstenes y de Aristóteles.
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